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    Estaba sentada en la última fila de la iglesia, nunca antes había asistido a una misa. Le resultaba curioso que a aquellas horas de la noche alguien pudiera acudir a una iglesia a rezar.


    Había elegido una que le llamaba mucho la atención. Era pequeña y apenas pasaba desapercibida entre los dos grandes edificios que la rodeaban.


    Por dentro era increíble, estaba repleta de santos y todas sus paredes estaban llenas de pinturas religiosas.


    Era un lugar extraño, la gente acudía allí a pedirle a su dios que los protegieran de todos los males. Ella respetaba todo tipo de creencias pero le resultaba curioso que una institución como aquella hubiera durado los siglos que llevaba.


    El cura era extremadamente joven, siempre se los había imaginado viejos y decrépitos, pero aquel era distinto. Era un joven que debía estar entre los veintiséis y los treinta y pocos años. Sus cabellos estaban tan rapados que apenas se les podía distinguir el color, su piel era muy morena, resaltaba con el alzacuello blanco que lucía orgulloso.


    Ainhara lo miraba con detenimiento cuando el hombre relataba la vida y milagros de Jesús. Hablaba con tanta pasión que era extraño no emocionarse con todo aquello.


    En un par de ocasiones sus miradas se habían cruzado a pesar de estar en la última fila e ir encapuchada. Él había reparado en su presencia. Los ojos marrones de aquel hombre habían visto el rojizo intenso de los suyos, un color que, por el momento, no decidía abandonarla.


    Para cuando la misa hubo acabado, supo que debía salir de la iglesia pero algo la retuvo en su asiento viendo como todas las personas de aquel lugar salían por la puerta; no sin antes agradecer al cura su misa.


    Suspiró.


    Ella no era creyente, pero había acabado en un lugar como ese. El tiempo estaba volviéndola loca.


    —¿Necesitas ayuda hija? — la voz del cura la sacó de su ensimismamiento.


    Ainhara volvió en sí y miró hacia el altar desde donde el cura había hablado.


    —¿Estás bien? — volvió a inquirir el humano.


    Eso era relativo, si pensaba que llevaba seis meses atrapada en un cuerpo vampiro su locura era absoluta. Pero en realidad no había nada malo.


    Se alzó lentamente y fue hacia la puerta, sin mediar palabra con el cura. No estaba dispuesta hacer más el ridículo, buscaba una salvación que no estaba hecha para los de su clase.


    —Buscabas algo en este lugar tan extraño para ti, algo te aflige hija mía. Encomiéndate a Dios para salvar tu alma. — la voz del cura la obligó a detenerse.


    —No es mi alma la que deseo salvar, pero los de mi clase no tienen la salvación que tu Dios proporciona.


    —He visto a muchos de tu clase venir aquí y sentarse en la última fila, tal y como tú has hecho. Creen que no merecen salvación, pero Dios no entiende de razas o de clases, ama a todos sus hijos por igual.


    Ainhara llevó sus manos a la capucha y la dejó caer, liberando de su prisión sus cabellos tan rojos como sus ojos. Giró sobre sus pies y encaró al cura, el cual, no se movió ni un ápice. Vio como él aceleraba la respiración y notó la sangre de sus venas burbujear con urgencia.


    —¿Los de mi clase? — preguntó Ainhara mirándolo sin siquiera pestañear.


    El sudor de la frente del cura cayó cara abajo, mostrando que los instintos más básicos hacían mella en su cuerpo. Deseaba huir porque ella era su depredadora.


    —Sé lo que eres y a lo largo de los años muchos han sido los que han acudido a esta iglesia en busca de consuelo.


    —¿Y tú lo puedes proporcionar?


    Se sentía estúpida esperando que un humano calmara las heridas que sopesaba su alma. No creía en Dios, pero llevaba meses buscando algo de consuelo para seguir viviendo, toda aquella carga era demasiada pesada para ella.


    —¿Qué es lo que te aflige? — el cura, lejos de achicarse siguió encarándola dispuesto a ayudarla. Su entereza era admirable.


    Ainhara titubeó, pero el cura volvió a preguntarlo, no estaba dispuesto a dejarla ir sin explicar todo aquello que hacía que muriera por dentro. Nerviosa, se pasó las manos por los cabellos y volvió a mirarlo.


    Caminó lentamente hacia él, haciendo uso de todo su autocontrol para no devorar toda la sangre de su cuerpo. Él estaba tan nervioso que no podía esconder como su corazón palpitaba con tanta fuerza que amenazaba con salírsele del pecho.


    —Busco redención por el alma de un amigo. — su voz sonó profunda y lejana a la vez. Las palabras habían sido tan dolorosas que se le habían hastiado en la garganta haciéndola sangrar.


    —¿Un muerto? — preguntó el cura al borde del infarto.


    La vampira de ojos rojos asintió con lentitud, se trataba de Dash. Había muerto hacía seis meses por su culpa y no encontraba consuelo alguno para aliviar el peso de su muerte. Se sentía tan culpable por aquello que no había nada que curara la falta de Dash y, por ello, llevaba seis meses buscando algo que aliviara la pesada carga.


    Tal vez ese Dios pudiera proporcionar la paz que tanto necesitaba. Tal vez, podría aliviar el dolor que su pérdida significó; la herida tan profunda y sangrante de verlo morir por ella sin poder salvarlo.


    Ainhara creía en las almas. Tras la muerte las almas debían ir algún lugar y pensaba que la de Dash vagaba por doquier con demasiado tormento sobre sus espaldas.


    Él le había salvado la vida y creía que, ahora, le tocaba salvar el alma de aquel que un día amó.


    —Murió hace seis meses y pensé que tu dios podría hacer algo con su alma. — comentó bajando la vista, se sentía estúpida por pedirle aquello a un cura y más cuando ella no era creyente.


    Pero su carga se había hecho tan dura y pesada que necesitaba cualquier ayuda para librarse de aquel dolor tan lacerante que le quemaba el pecho.


    —¿Fue enterrado cristianamente?


    Ante la pregunta Ainhara esbozó una débil sonrisa y un gemido que deseaba ser risa, ya ni se acordaba de cómo se reía.


    —Con el debido respeto padre, fue enterrado a secas; no crea que los de mi clase creen en su Dios.


    —¿Y qué te trae a venir a su casa en busca de ayuda?


    Aquella pregunta fue como un misil en el estómago. Todas sus células se encorvaron y sintió que moría al recordar los últimos instantes de vida de Dash.


    Había venido a salvarla y luego había exigido que se vinculara con Gideon para salvar su vida. Ainhara siempre había creído que no había hecho suficiente, que tal vez su sangre lo hubiera podido librar de la muerte.


    —Consuelo. — reconoció Ainhara.- El poder dejar de culparme.


    —¿Traes algo de él?


    La vampira buscó en su chaqueta, de ella sacó una daga que en su día había pertenecido a Dash. Estaba envuelta en un pañuelo negro, con lentitud, se la extendió al cura advirtiéndole:


    —Cuidado no se corte padre, no soy buena aguantando el hambre.


    Él no titubeó, cogió de sus manos la daga y la abrió, la llevó al altar y comenzó una pequeña ceremonia de entierro, como si aquel trozo de metal fuera el cuerpo de Dash.


    Ainhara se sentó en la primera fila y escuchó todo cuanto él dijo. Cerró los ojos y se dejó llevar por el recuerdo de los últimos años, su vida había cambiado tanto que aquellos retales de su vida hacían que su piel ardiera hasta escocer.


    —Marche en paz. — esa fue la última frase de la ceremonia, ahora, Dash estaba enterrado de manera creyente. Había recibido la “extrema unción” y ahora descansaba en paz.


    —¿Mejor? — le preguntó el humano.


    Ainhara buscó en su interior y saber que ahora estaba en paz la sorprendió. Era como si aquella ceremonia le hubiera arrancado los demonios que estaban devorándola sin piedad.


    —Gracias. — dijo ella lentamente, sílaba a sílaba, haciendo silbar el aire entre sus incisivos.


    —Espero que ahora puedas aliviar el tormento que hay en ti.


    Ella se encogió de hombros y volvió a colocarse la capucha.


    —Me hicieron para esto padre, no puedo librarme de lo que soy.


    —El señor te aguarda algo bueno, nunca se olvida de nadie querida.


    Ainhara, que ya había comenzado a caminar hacia la puerta de salida, se detuvo y giró hacia el cura para mirarle a los ojos.


    —Pues de mí se olvidó mucho antes de que naciera.


    Con esas últimas palabras resonando por toda la iglesia, abandonó el lugar, con la creencia de que ahora Dash descansaba en paz. Donde no habría mal que pudiera hacerle daño, donde miraría hacia abajo y vería sus pasos.


    


    ***


    


    El aire frío de invierno le acarició la cara dejando que su piel, insensible al tiempo, comenzase a erizarse.


    La noche era como su capucha, la ocultaba de los demás.


    Bajando las escaleras de la iglesia vio un coche que reconoció, un pequeño CS3 negro, el coche que Nyx había comprado recientemente. El vampiro bajó del coche al verla y caminó hacia ella. Sus cabellos seguían tan azules como de costumbre, ya no sabía si se teñía o eran realmente suyos.


    Estaba muy atractivo y en los últimos meses había cogido algo de peso, había abandonado el porte de niño para ser todo un hombre. Uno que las mujeres dedicaban dos miradas antes de proseguir con su camino.


    —¿Ahora eres creyente? — preguntó Nyx.


    —No es el mejor momento, créeme.


    Ainhara quiso proseguir con su camino, pero el vampiro enroscó su gigantesca y fuerte mano en su brazo y la obligó a girarse.


    —Te extrañamos en la guarida.


    —No voy a volver Nyx, no vuelvas a intentarlo. — amenazó con un leve gruñido.


    —¿Piensas huir eternamente?


    —¡No! — vociferó sin querer.


    Nyx alzó ambos brazos a modo de rendición y le dijo:


    —Entonces, ¿hasta cuándo?


    —Hasta que dejéis de intentar que vuelva.


    Los ojos de su querido Nyx se ensombrecieron, era evidente que la respuesta no era la que él esperaba. Debían dejarla en paz, pero Nyx, la única conexión que mantenía con su antigua vida, se empeñaba a aferrarla a la idea de volver con los suyos.


    “Los suyos”, esos vampiros que la habían obligado a abandonar su ser humano para ser ese maldito vampiro que odia con cada átomo de su cuerpo.


    —Ainhara…


    Ella alzó una mano tajante y negó con la cabeza. Aquella noche no estaba para escuchar a nadie y mucho menos a alguien que amenazaba con desquiciar sus defensas.


    Sin mediar palabra, besó la mejilla de su entrañable amigo y bajó las pocas escaleras que quedaban entre la iglesia y el suelo.


    —No puedes creer que siempre me tendrás bajo control Nyx.


    Aquellas palabras, tan afiladas como cuchillos, se afianzaron en la garganta de su amigo y lo hicieron doblegar de dolor.


    —Eres así por mí. Sé cómo eres exactamente… yo te conozco cuando eres vampira…— las palabras de Nyx habían sido más un susurro que palabras, era como estar en un sueño y alzar la voz con los ojos cerrados.


    —Han pasado seis meses, ya no sé ni cómo soy yo. — dicho esto, abandonó a su amigo y se dirigió al único lugar donde podía obtener un remanso de paz.


    


    ***


    


    El sonido del cerrojo la hizo descansar. Arrastró sus pies hasta la ducha y se obligó a ducharse, muy a pesar de que ya no quedaban fuerzas en su debilitado cuerpo.


    Cuando hubo terminado, fue hasta la cama y se dejó caer sobre ella con todo el peso del mundo. Las extremidades le dolían como si le hubieran sido arrancadas con anterioridad.


    Pronto tendría que llamarle.


    A él.


    Gideon.


    La sangre que compartían era lo único que había quedado entre los dos.


    Una vez lo había amado con todas sus fuerzas, pero el tiempo siendo vampira había hecho que viera a su vampiro de una forma diferente.


    Cuando había estado vinculada a Dash había podido mantener su forma humana y ser ella misma, pero, desde que estaba vinculada a Gideon, su poderosa sangre la llenaba por completo evitando que su sangre humana luchara contra la vampira.


    Era vampira en cuerpo y poco a poco el alma vampira también la había substituido.


    No podía amar a un hombre que la había condenado a una existencia vacía de vampiro. Él le había arrebatado la humanidad sin siquiera preguntar si era eso lo que ella deseaba.


    No.


    Ella había deseado amarlo siendo humana.


    Su móvil sonó y sonrió al averiguar que en la pantalla lucía el nombre de Gideon.


    Él notaba su falta de fuerzas.


    —¿Sí? — preguntó bastante soñolienta.


    —Me necesitas. — un gruñido de su querido esposo para completar la noche.


    —Tanto como a una paliza.


    El ronroneo de Gideon hizo que el bello de los brazos se erizara.


    —Eso puede arreglarse.


    Los juegos macabros de los que ambos disfrutaban estaban siendo tan destructivos como un terremoto. Ya había olvidado cuando ambos habían hecho el amor colmados de caricias y promesas de amor eterno.


    —Puedo aguantar un poco más sin tu sangre en mí. — los últimos días, eso era a lo que ella espiraba.


    Cuando la sangre de Gideon estaba casi desvanecida de su cuerpo y podía llegar a sentir algo de humanidad.


    Pero él siempre llegaba obligándola a alimentarse para volver a ser aquel asqueroso ser que hacía que le entraran ganas de vomitar.


    Ya era un vicio, sí, así debían sentirse los yonkys con su dosis.


    La suya era la humanidad, cuando su cuerpo vampiro oscilaba entre la vida y la muerte. Sentía de nuevo su cuerpo humano luchando por alcanzar la superficie.


    Ese era su clímax.


    Uno que estaba a punto de alcanzar.


    —Voy a ir a por ti, Ainhara. — no era una pregunta o un comentario al azar…era una promesa solemne que iba a cumplir como llevaba haciendo seis meses.


    —Si vienes aquí, te vas a arrepentir. – amenazó Ainhara.


    —Pues veamos quien gana.


    La conexión se cortó.
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    Ainhara paseó como un cuervo sobre su presa en su habitación. Gideon se acercaba y ella no quería que aquello pasara. Deseaba llegar al límite de su cuerpo, deseaba experimentar la muerte del vampiro y la resurrección del humano segundos antes de volver a ser vampira.


    Deseaba huir de aquel maldito apartamento, correr, salir de allí antes de que él le diera caza.


    Rió para sí misma.


    Aquello era absurdo, conocía a su marido. Gideon era un cazador nato y la encontraría fuera donde fuera. No iba a dejarla morir por mucho que ella lo intentara, sabía que se negaba a dejarla morir.


    Se dejó caer pesadamente sobre el sofá de dos plazas gris del comedor. Su comodidad la abrazó y deseó cerrar los ojos y dormir, pero sabía que no podía hacerlo, cada vez que cerraba los ojos y la oscuridad se cernía sobre ella contemplaba los brillantes ojos dorados del vampiro que la hacía vivir.


    Suspiró cansadamente.


    Llevaba cansada meses, desde que era aquella forma de vida que tanto odiaba.


    Cerró los ojos y se concentró en los sonidos que inundaban aquel lugar: los vecinos caminando, el aire filtrándose por las ventanas y puertas, los coches pasando a gran velocidad… hasta que finalmente golpearon la puerta con bastante insistencia.


    Sabía quién era el que llamaba y por esa misma razón se negaba a abrir. No deseaba verle, su rostro era el recuerdo de haberse convertido en el monstruo que era ahora.


    El ruido incesante del timbre le molestaba en los oídos, se los tapó con las manos y no sirvió para amortiguar el sonido. Gideon no iba a irse, lo sabía, como también sabía que si no abría la puerta pronto la arrancaría.


    Bufó con pesar, sus visitas no eran lo que más le entusiasmaban pero no tenía como librarse de él. En el fondo, estaba ligada a ese vampiro por toda la eternidad, sin opción a ser libre. Rodó por la cama hasta levantarse.


    —Ya voy. –bramó molesta por el incesante timbre.


    Los pasos que la separaban de la puerta los hizo a toda velocidad, tanto que por poco choca de bruces con aquel trozo de madera. Aún no controlaba sus poderes, algo molesto por otra parte. El picaporte giró en su delicada mano y tras un ligero “click” la puerta se abrió a toda velocidad.


    La mano de Gideon se enroscó en su muñeca, a lo que ella contestó soltándose con velocidad y cogiéndolo del cuello de la camisa para lanzarlo pasillo a través para aterrizar en la cama.


    Luego, sonriendo fingiendo ser inocente, cerró la puerta con delicadeza.


    —¿No esperarás que te lo ponga fácil? – el sonido del pestillo encajando en la puerta fue el pistoletazo de salida.


    Escuchó a su marido venir, pero fue tan rápido que no pudo defenderse. Ambos impactaron contra la puerta del apartamento a tanta velocidad que la madera se combó, quejándose con un fuerte crujido. Ainhara respiró con la mejilla pegada a la puerta y comenzó a contar.


    —Uno… dos… tres… cuatro…


    La risa de aquel macho le provocó que una corriente eléctrica la atravesara de los pies a la cabeza, era él, su voz encendía en ella tantos sentimientos que se odiaba por muchos de ellos.


    —Estoy tratando de mantener la calma para no matarte. –contestó ella tratando de librarse, pero su fuerza no era equiparable con la de él.


    El muy cobarde la mantenía contra la puerta, con fuerza, impidiendo que pudiera moverse; un sentimiento de impotencia comenzó a abrazarla, necesitaba liberarse, quería salir de sus garras.


    —Tú nunca podrías matarme, pequeña. –susurró en su oído, justo al acabar le mordió el lóbulo de la oreja y ella no pudo hacer más que cerrar los ojos y suspirar.


    Era tan sumamente creído y petulante que la hizo enfurecer. ¿Por qué nunca podría matarle? Si se lo proponía podría acabar con su vida mucho antes de que él se diera cuenta.


    —¿Ya te rindes? ¿Eres mía? –gruñó preso de la pasión.


    ¿Suya? Ella no era de nadie y mucho menos del hombre que la había convertido en vampira, aquello jamás se lo iba a perdonar. Su sangre la volvía en el ser que tanto despreciaba.


    Gritando de rabia hizo acopio de todas las fuerzas que quedaban en su cuerpo y trató de librarse del agarre de aquel hombre, algo en vano, ya que él no se movió ni un ápice. No podía soportar no moverse, algo que él pareció entender y la giró, para quedar con la espalda contra la puerta y enfrentándole con la mirada.


    Lo vio mirarla a sus ojos y ella miró aquel dorado que tan bien conocía. Mirarlos era como retroceder en el tiempo, cuando todo era más fácil, cuando había comenzado a enamorarse de Gideon.


    —Estás tan débil que eres más humana que vampira. –su voz sonó remota y lejana, ella estaba demasiado perdida en sus ojos como para reaccionar.


    Finalmente, él se relajó y soltó su agarre, rindiéndose momentáneamente y viniéndose abajo. Ainhara no pudo moverse, seguía mirándolo, con el rostro de una mujer perdida y asustada. Todos lo sabían, ella se estaba perdiendo dentro de sí misma, lejos distaba la mujer que había sido, ahora era alguien muy diferente; la vida la había marcado por toda la eternidad.


    —Ainh… Dash no se podía salvar, iba a morir. –se disculpó Gideon.


    Lo había hecho tantas veces que sus palabras habían dejado de tener valor, sin embargo, sentirlo la hizo perder el control, él no se merecía nombrarle, no podía ni siquiera pensar en ello. Con rabia lo empujó, lanzándolo contra la pared más lejana del apartamento.


    —No sigas por ahí, Gideon. No acabarás bien. –amenazó arrastrando las palabras con odio.


    Él no se inmutó, si había sentido dolor jamás lo mostro, se dedicó a colocarse bien la ropa y mirarla detenidamente.


    —Este odio acabará por consumirte.


    Una risa amarga salió de los labios de Ainhara, era cómico que ella intentara ser psicólogo con ella.


    —Eso es asunto mío, ¿no crees?


    Con una mueca en los labios, lo vio avanzar lentamente hacia ella, cosa que permitió, su olor tenía un efecto en su cuerpo calmante. Las heridas se curaban con él cerca y, al mismo tiempo, sangraban a borbotones.


    —No voy a dejar que te engulla la oscuridad de tu corazón.


    No supo cómo ocurrió pero se descubrió a si misma cerrando la mano y golpeándole con el puño, marcándole la cara. Cuando tuvo intención de volver a hacerlo él la cogió de las muñecas con demasiada fuerza.


    —¡Suéltame! –exigió.


    —No, Ainh, no voy a dejar que mueras. Aunque tarde cien vidas en hacerte volver, lo haré, no me voy a rendir contigo.


    Sus palabras eran sinceras, él buscaba su salvación y ella su condena; eran muy diferentes el uno del otro, sin embargo, ahí estaban atados el uno al otro y compartiendo un vínculo único en el mundo.


    —¡No puedes elegir por mí! –gritó forcejeando inútilmente.


    La fuerza de Gideon era mucho mayor que la suya, pues consiguió arrinconarla contra la pared mucho antes de que pudiera parpadear.


    —Lo hice cuando te di mi sangre por primera vez.


    Aquello golpeó su corazón, él se había condenado al salvarla, nadie se lo había pedido. Pero había decidido unirse a una mujer que lo estaba haciendo enloquecer, que lo odiaba y despreciaba continuamente. Eran tan parecida a… Maddy.


    —Ni se te ocurra pensar en ella. –la voz de su marido la atrajo a la realidad y lo miró confundida, odiaba cuando usaba sus poderes y entraba en su mente.


    —¿Qué nos diferencia?


    —Muchas cosas. –contestó sin pararse a pensar.


    Era como si lo tuviera tan claro que el mero hecho de preguntar le resultaba absurdo, la miraba cómo si le hubiera surgido una nueva cabeza, no podía llegar a comprender lo que ella le preguntaba.


    —¿Y si yo te hiciera lo que ella? ¿Si me fuera con otro?


    Aquello lo descolocó y lo hizo dudar, lo vio agachar la cabeza y suspirar levemente. Casi estuvo segura de ver el interior de su cabeza, con miles de pensamientos flotando y chocando entre sí.


    —Seguiría buscándote y amándote.


    “Romántico.”


    —Estúpido. –escupió cruelmente.


    —Sí, siempre lo fui. –sonrió Gideon segundos antes de besarla en la base del cuello.


    El pulso de Ainhara era tan desbocado que él lo notó al posar sus labios en aquel pálido trozo de carne. Era tan sumamente dulce que no pudo más que cerrar los ojos y disfrutar del contacto, sus labios la besaban con ternura y adoración.


    No había ni rastro de odio en él, nada que la pudiera abandonar. No importaban las palabras que ella le lanzara cruelmente, poco importaban los golpes ni los desprecios; Gideon siempre aparecía cuando más lo necesitaba. Arrancándola de las garras de la muerte y colmándola de renovada vida.


    Él era el hombre que había amado y por el que seguía sintiendo algo, todo el odio no podía nublar que seguía siendo el macho fuerte y atento que hacía derretir su corazón.


    Siempre que se veían peleaban verbal y no tan verbalmente, pero nunca se iba, acababa consiguiendo ayudarla. Derretía las capas oscuras de su corazón y la traía de vuelta a la realidad, donde la colmaba de amor.


    Un sentimiento de nostalgia la inundó de los pies a la cabeza, haciendo que las primeras lágrimas comenzaran a resbalar por su rostro. Ella quería sentirse querida, deseaba que sus manos la recorrieran de arriba abajo, colmándola de cuanto necesitaba; rezaba por seguir siendo su chica, la única que llenaba su corazón, muy a pesar que a veces su razón lo odiaba.


    —Déjame ayudarte, pequeña.


    —Te quiero, Gid. –balbuceó ahogándose en sus propios sentimientos.


    No sabía lo que estaba ocurriendo en ella, pero no podía evitarlo, se estaba convirtiendo en un ser despreciable y era como si ella no tuviera control sobre sí misma. Y sólo él podía hacerla resurgir una y otra vez, volviéndola a la vida.


    —No dejes que me pierda. –suplicó muerta de miedo.


    —Jamás, lucharemos contra esto que te está pasando.


    Los labios de Gideon se posaron sobre los suyos y algo en ella volvió a la vida, deshaciéndose de la oscuridad que la amenazaba con llevársela para siempre.


    —Siempre te amaré, mi pequeña.


    El agarre sobre sus muñecas se aflojó y, cuando fue libre, no luchó, no quiso apartarlo y destrozarlo por lo que estaba haciendo. Se abrazó a él con tal desesperación que tuvo la sensación de que le haría daño. Sus piernas se enroscaron en la cintura y respondió el beso con tanto fervor que sintió que ambos se quemaban.


    Y la oscuridad se esfumó, dejándolos ir, marchándose lejos y siendo substituida por un sentimiento de hambre feroz, era como si mantenerlo cerca fuera su única meta.


    Con ambas manos, Ainhara agarró la camiseta que él llevaba y la hizo girones, arrancándosela del cuerpo y dejándole aquel musculoso pecho al descubierto. Necesitaba estar piel con piel, ser uno sólo.


    —Tranquila. –dijo Gideon por la comisura de los labios, sin dejar de besarla. — Vas a matarme.


    —Eso no pasará, nunca podría matarte ¿recuerdas?


    La risa de él sonó como música para sus oídos, de pronto, se notó volar directa a la cama, posándose en ella con lentitud. Fue entonces cuando ella soltó las piernas de alrededor de su cuerpo, dejándolo libre.


    Las manos de la joven comenzaron a acariciarle el rostro, con ternura, era como si quisieran recordarlo, tocando cada trozo de piel. Él interceptó una mano y besó la palma, sus besos eran tan excitantes que no pudo evitar quedar prendada mirando, con los labios entreabiertos en busca del aire que se negaba a entrar.


    El siguiente beso fue en la muñeca, era tan sensual que se sintió morir en aquel momento, lo necesitaba de un modo tan visceral que algo cercano al miedo la envolvió. Los labios en su codo la hicieron proferir un sonoro gemido, a lo que él respondió sonriendo y mostrando sus grandes caninos.


    Fue entonces cuando se percató que los suyos propios también estaban alargados, era hambre, sentían tanta el uno por el otro que los colmillos salían en busca de alimento.


    Cuando llegó al hombro ya no hubo más besos, sino un sonoro mordisco que, seguramente, dejó marca. Ainhara no gritó, ni se movió, quedó ahí, inmóvil y embelesada en todos sus gestos, contemplándolo con pura adoración.


    —¿Te he hecho daño? –preguntó inocentemente, fingiendo.


    —No más del que te voy a hacer yo.


    Gideon tomó sus palabras como una amenaza, una que se tomó al pie de la letra y subió sobre ella, inmovilizándola, cogiéndole ambas muñecas y aprisionándolas bajo sus fuertes manos, sobre la cabeza. Ella no mostró el menor miedo, únicamente deseo.


    —Dime que eres mía.


    —¿Necesitas que infle tu ego? –rió ella, mezquina y sin darle lo que él deseaba.


    —Quiero que me lo recuerdes.


    Ainhara giró la cabeza de forma despistada, como si contemplara su alrededor, olvidando el hombre que la tenía encerrada bajo su poderoso cuerpo.


    —Pequeña… —fue un gruñido lo que se escapó de sus labios, de forma amenazante, avisando de lo que vendría después si no colaboraba.


    Ella hizo oídos sordos y siguió mirando hacia la ventana, como si estuviera lejos de todo aquello.


    —Que conste, que tú lo has querido. –advirtió segundos antes de que su camiseta se desintegrara en pedazos.


    Eso sí la hizo reaccionar, volvió el rostro con completo estupor, asustada de lo que los poderes de Gideon habían hecho. Él en cambio estaba tranquilo, mirándola con una ceja alzada, era tan pícaro que era imposible no calentarse a su lado.


    —¡Era mi camiseta favorita! –se quejó gruñona.


    —Lástima, porque yo sólo prefiero tu piel. –contestó encogiéndose de hombros.


    Acto seguido lo vio bajar hacia el centro de sus pechos, justo al sujetador y, segundos después, la prenda había sido despedazada con sus violentos colmillos. Sus pechos estaban a su merced, la respiración la tenía tan agitada que el pecho subía y bajaba violentamente, haciendo mecer sus colmados pechos. Y él… ¡oh, él! Ser perverso y malvado, que miraba embelesado aquel movimiento.


    —¡Deja de romperme la ropa! –gruñó fingiendo estar furiosa, no quería mostrar lo muy caliente y mojada que estaba.


    —Dime que eres mía, es sencillo. –ladeó la cabeza— Se hace así: Gideon, soy tuya.


    Ainhara no pudo más que enarcar una ceja y fulminarlo con la mirada, no pensaba decir algo así, aunque suplicara. Mucho iba a tener que trabajárselo para que pudieran salir esas palabras de su boca.


    —Estás loco. –bufó.


    Y toda la habitación rodó en círculos, los poderes mentales de aquel hombre eran sumamente asombrosos. Ella estaba conmocionada por lo que era capaz de lograr con sólo pensarlo; miraba a su alrededor cómo giraba en silencio para finalmente detenerse en seco.


    Fue en ese momento cuando se percató de lo que aquel macho le había hecho. Ella estaba completamente desnuda, con ambas muñecas atadas al cabecero de la cama, juntas, tocando piel con piel; pero lo peor eran sus piernas, ambas atadas por los tobillos completamente abiertas, expuestas a esa mirada lasciva que amenazaba con consumirla.


    —¡Suéltame! –gritó sin miedo, confiaba en él.


    Gideon estaba al lado de la cama, de pie, mirándola fijamente, como si fuera un hermoso manjar para saborear lentamente y a conciencia. Lo vio llevar sus manos a sus pantalones y bajarlos provocativamente, exponiendo su enorme e hinchado miembro. Siempre le había gustado su repulsa a llevar ropa interior, era más rápido desnudarle. No pudo más que lamerse los labios de puro deseo, lo necesitaba.


    Él se agarró el miembro con fuerza y comenzó a masajearlo, descaradamente mientras la miraba con deseo.


    —Si no eres mía no puedo follarte. –las palabras soeces no eran propias de aquel hombre, pero cuando se trataba de sexo perdía el control.


    —¿Y piensas dejarme así? –preguntó haciendo referencia a las cuerdas.


    —Obvio que sí. –se encogió de hombros mientras aceleraba el ritmo sobre su polla. –Voy a pajearme mientras te veo desnudita, como tu sexo se humedece para mí y me voy a correr al mismo tiempo que te oigo suplicar.


    “Perro traidor.”


    Aquello era chantaje, puro y duro, él quería escuchar algo y ella sentirlo entre sus piernas, si quería algo debía ceder. Se negó a caer en su juego y quedó en silencio, viendo cómo se pajeaba, entre gruñidos y bufidos de placer.


    —Sabes que sería mucho mejor si te la metiera dentro.


    ¡Claro que lo sabía! De hecho, se moría de ganas por sentirlo introducirse hasta el fondo, pero no quería hacerle caso.


    Minutos después, lo vio llegar, explotando en un sonoro orgasmo que lo hizo estremecerse de los pies a la cabeza. Cuando acabó, sin limitarse a mirarla se marchó al baño, donde escuchó cómo se limpiaba y volvía completamente vestido.


    Ella quiso gruñir de desesperación. ¡Aquello no podía acabar así! Todavía necesita sentirlo tan íntimamente que dolía. Él rio y sintió el impulso de arrancarle la cabeza, quería matarlo lentamente por lo que estaba haciendo.


    Caminó hasta la cama y se sentó, alargó la mano y pellizcó un sensible pezón que la hizo gemir.


    —Mira que es sencillo, pequeña… —hizo una lenta pausa— Pero eres tan terca…


    ¿Sólo ella? Él era quien no se metía en su vagina y bombeaba hasta que ambos acabaran extasiados.


    —Eres cruel. –escupió, obviamente molesta, lo que arrancó una malvada risa.


    —Soy lo que me pidas, Ainh. Sólo dime lo que me merezco y te doy placer hasta que no puedas más.


    Bufó airada, nunca hubiera imaginado que aquello le pasara, era una lucha entre dos titanes, algo épico y difícil de presenciar. Además de peligroso…


    —Mira, para que veas lo bueno que soy, te daré un preludio de lo que pasará si me lo dices.


    Acto seguido bajó lentamente hacia uno de sus pechos, colmándolo con la boca, llenándose con su carne y acariciando en círculos con la lengua el endurecido pezón. Ainhara se agarró a las cuerdas que sujetaban sus muñecas y gimió tan fuerte que supo que todos en aquel bloque la habían sentido. Estaba tan necesitaba que se le nublaba la razón, únicamente podía pensar en Gideon.


    Cuando soltó su pecho, su piel quedó fría y desesperada por que siguieran mimándola. No podía detenerse en aquel momento, sin embargo, él estaba dispuesto a dejarlo todo así si no pronunciaba lo que querían sus oídos escuchar.


    —Deja de torturarme Gideon. Soy tuya, completamente tuya y necesito que me lo hagas.


    —¿Ves? No era tan difícil. –sonrió el vampiro y, un chasquido de dedos después, toda su ropa se había volatilizado, quedando su piel al descubierto y su nueva y gloriosa erección.


    Lo vio colarse entre sus piernas y mirar con admiración su humedecido sexo, acto seguido se relamió y ella sintió como si una corriente eléctrica la atravesara de los pies a la cabeza.


    —Suéltame. –suplicó mirándolo enrojecida por la pasión.


    —Aún no. –se limitó a contestar antes de caer dentro de sus labios vaginales con la boca.


    La garganta de Ainhara profesó un sonoro gemido y dejó que su cabeza cayera sobre la almohada, dejándose llevar entre los espasmos de placer que la sacudían.


    Su hábil lengua descubrió e hizo suyo cada porción de piel que tocó, succionando su clítoris hasta dejarlo dolorido e inflamado para bajar a su apertura y penetrarla. Era tan placentero que apenas podía dejar los ojos abiertos, las pocas veces que podía mirar lo vio mirándola fijamente como disfrutaba.


    Lentamente el orgasmo comenzó a llegar y él pareció notarlo, porque aumentó el ritmo con su lengua, de forma torturante, haciéndola gemir hasta quedar totalmente afónica.


    —Vamos pequeña, deja que llegue, me quiero llenar de ti. –lo escuchó decir antes de que toda la habitación explotara en fuegos artificiales y miles de estrellas nublaran su mente.


    Los espasmos de placer contrajeron su vagina al mismo tiempo que gritaba saboreando cada momento que su cuerpo disfrutaba.


    Necesitó unos segundos para reponerse, respirando profundamente para poder abastecer sus pulmones, completamente ida a las sensaciones que habían entrado en su cuerpo. No estaba preparada cuando Gideon introdujo su miembro de forma salvaje, de un fuerte empujón, haciéndola gritar para que él le atrapara los labios y engullera su voz.


    Quedó totalmente quieto en su interior, totalmente enterrado en su vagina, dejando que su cuerpo se acoplara a él. Mientras, la besaba con pasión, alimentándose de sus labios y devorándolos como si fueran un tesoro.


    —Eres malo. –sonrió Ainhara al mismo tiempo que mecía sus caderas en busca de movimiento.


    —Sí, pero eres mía.


    Y comenzó a bombear con fuerza, haciendo que los gemidos se escaparan de su garganta sin control alguno. Él era un pecado del cual alimentarse y morir de placer, sus acometidas eran tan fuertes que su cuerpo no paraba de estremecerse.


    A pesar de estar atada no se sentía indefensa o en peligro, él cuidaba de ella y buscaba que disfrutara lo más posible.


    Pronto dejó de escucharse a sí misma para escuchar los bombeos de su corazón, sus colmillos dolían hasta el punto en que ya no soportaba que Gideon la besara. Se sentía tan necesitaba que quiso llorar, su cuerpo se negaba a morir, apartando a la humana a un lado y exigiendo lo que necesitaba para seguir viviendo.


    Sangre.


    Vio como él le entregaba el cuello y quiso luchar, pero sabía que era inútil, lo deseaba tanto que era estúpido negarse. Abrió la boca y mordió la base de su cuello, la sangre tocó su lengua y se sintió renacer. Su fuerza era restituida a tanta velocidad que no lo podía detener; la fuerza de Gideon la mantenía con vida, llenándola por completo.


    Al tiempo que se alimentaba comenzó a notar un hormigueo que le anunciaba el orgasmo y, ante el ritmo de él, supo que también estaba a punto de llegar. Y ambos lo hicieron, explotando en miles de gemidos, disfrutando del orgasmo que sacudía sus cuerpos, para acabar sellándolo con un delicado beso.


    Gideon cayó a su lado y, cuando lo hizo, las cuerdas desaparecieron; era libre para ir donde quisiera, sin embargo, estaba donde deseaba estar. Con él, piel con piel, sintiéndolo y acariciándolo.


    Ella giró hasta quedar de espaldas a él, dejando que la abrazada con cariño, cayendo en su toque como el primer día. No, ahora era mucho peor, lo necesitaba con más intensidad que nunca.


    Aquel hombre era suyo, por siempre.


    Sabía lo que venía después y, únicamente esperó, él no tardó en apartar sus cabellos con suavidad, las caricias en su cuello predijeron su siguiente movimiento. Sus colmillos desgarraron su piel y un placer inimaginable le provocó que gritara a pleno pulmón.


    Era tan placentero cuando mordía que se sentía capaz de morir de lo que llegaba a sentir.


    Pronto, su recién recuperada erección entró de nuevo en ella, acompañando el placer de alimentarlo. Ambos gruñendo y gimiendo, pidiendo y exigiendo más, al son de sus embestidas y al de sus movimientos de cadera en busca de más.


    No tardaron mucho en volver a explotar. Haciendo que todo aquello fuera mágico y especial.


    —Te quiero, Gid. –pronunció completamente sin aire.


    —Yo también.
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    Xylon estaba absorto en su faena, tanto que no notó que Justice entraba en el laboratorio y se sentaba a su lado, mirando la pantalla que tanto estudiaba. Necesitó que ella le tomara de la mano para darse cuenta de la presencia de su cuñada.


    —Debes descansar un poco, acabarás enfermo de tanto trabajar. –su voz sonaba preocupada.


    No es que no lo agradeciera, no quería ser descortés, era sólo que habían pasado demasiadas cosas como para pensar en caer enfermo.


    Buscaba la respuesta a muchas preguntas, una de ellas era por qué Dakota, hijo de Maddison y Dash, y Mish, hijo de Elysia y Dorian, habían crecido con tanta rapidez. Sin embargo, la hija de Justice y Eryx seguía siendo un bebé adorable que crecía a su velocidad normal. Algo no iba bien y quería saber las razones que habían llevado a ese desenlace.


    Otra pregunta era lo que le sucedía a Ainhara… algo que lo atormentaba profundamente. Su gran amiga se había convertido en un ser oscuro, lleno de odio y rencor que escupía dolor en sus palabras; como si una enfermedad hubiera asolado su corazón y no la dejara volver a ser quien era.


    No, no podía descansar, debía de seguir buscando las respuestas, quería ayudar a todos.


    —Xylon, por favor. –suplicó Justice.


    Su cuñada era un ser angelical y dulce, lleno de compasión y amor para todos.


    —Un poco más y me voy a descansar. –mintió, no tenía intención de hacerle caso.


    Ella recortó la distancia que los separaba y quedó mirándolo fijamente a los ojos. Era como si ella pudiera atravesarle con la mirada, como si perforara su pecho hasta llegar a su núcleo.


    —Sal de aquí ya. –dijo enfatizando cada sílaba.


    No iba a convencerla de otra cosa, hacía años que se conocían y eso le dejaba claro que no iba a conseguir nada discutiendo. La fuerza de Justice era equiparable a la de un titán y no quería prestarle batalla. Profesó un hastiado suspiro y apagó el ordenador.


    Justo cuando la pantalla ennegreció la vio sonreír, ahora sí estaba satisfecha con lo que había conseguido.


    Había una parte de él que sabía que ella tenía razón, que no podía entregar la vida en descubrir todas las respuestas.


     


    ***


     


    La brisa fría tocó la piel de Ainhara refrescándola, la noche era tranquila y silenciosa. Gideon se había marchado —a petición suya— hacía unas horas y aún quedaba un rato para que amaneciera.


    No quería quedarse encerrada en casa, le gustaba salir, relacionarse con más seres vivos. Un pesado suspiró vació sus pulmones de aire, extrañaba el sol. Debía reconocer que de humana no era una mujer que se tumbara a broncearse demasiado pero su calidez la extrañaba.


    Un coche se salió de la carretera y derrapó justo en su dirección, deteniéndose a escasos centímetros de sus rodillas. De pronto, todos los cabellos de su nuca se erizaron, aquella sensación le hizo presagiar lo peor.


    La puerta del conductor se abrió y reconoció al instante al hombre que se bajó del automóvil: Connor.


    —Mira que gatita encuentro extraviada. –su voz perforó sus tímpanos y, de pronto, la tortura que sufrió a manos de aquel hombre revolvió sus recuerdos.


    Llevaba meses sin saber de él, sabiendo que ese monstruo volvería.


    Antes de poder seguir pensando algo más, la puerta del copiloto se abrió, dejando salir a un joven vampiro. Lo primero que vieron sus ojos fueron sus largos cabellos rubios, era como si el sol hubiera adornado su cabeza y brillaran con luz propia. Trató de tragar saliva para mitigar el nudo que se le estaba comenzando a formar en la garganta. Su rostro era la personificación de Dash, reconocía aquella nariz y aquellos rasgos cincelados, incluso, había heredado los gruesos y carnosos labios de su padre. En él únicamente lograba ver los cabellos de Maddison.


    —Dakota. –pronunció lentamente.


    En el fondo, su nombre era una broma macabra, ella lo había elegido y sugerido a Dash, aunque, nunca había pensado que él lo llamara así.


    Se fijó más en él, a pesar de su parecido con su padre había algo que no era de él, y era tono funesto y letal que adornaban sus ojos.


    —Vaya, veo que lo has reconocido al momento. ¡Qué agradable reencuentro! –exclamó Connor aplaudiendo, luciendo una sardónica sonrisa.


    Ainhara echó la vista atrás y trató de recordar cuando había sido la última vez que había visto a Dakota. Él había crecido mucho, apenas tenía un año y medio de edad y aparentaba cerca de los treinta; era algo ilógico e incomprensible. Al fin, su mente rememoró el último momento con él, había sido la noche en que Dash había sido asesinado, cuando ella se había unido a Gideon.


    Los recuerdos se le atascaron en la garganta y tuvo la sensación de que iba a desmayarse. Aquellos habían sido momentos muy difíciles en su vida.


    ¿Cómo había podido crecer tanto en tan poco tiempo?


    —Hola, Ainhara. –la voz de Dakota era el vivo recuerdo de Dash.


    El Destino estaba riéndose a carcajadas de ella, enviándole a aquel hombre tan similar al que no había podido salvar.


    —Estás muy mayor.


    —Sí.


    Lentamente, llevó su mano derecha a la cintura, donde acarició su arma, era evidente que estaba en desventaja numérica pero no se iba a dejar asesinar por nadie.


    Connor explotó a reír como un loco, haciendo que tanto ella como su sobrino lo miraran con el ceño fruncido.


    —Un arma no es necesaria. –señaló a Dakota para luego señalarse a sí mismo—. Somos dos, hay pocas posibilidades de que consigas abatirnos.


    Ainhara se mostró impasible, helada y letal, convirtiéndose en alguien peligroso. Ladeando ligeramente la cabeza sonrió y escupió vilmente:


    —Eres tan arrogante como tu difunta hermana, aunque, si mal no recuerdo, murió en mis manos.


    Un borrón a toda velocidad fue a impactarle en el pecho, pero, en el momento justo, ella logró interceptarlo. Dakota se materializó en sus manos, había tratado de atacarla al mencionar a Maddison. Ahora, se retorcía entre sus brazos, siendo agarrado con un brazo a la espalda y con el de ella misma alrededor de su garganta.


    —Vigila a tu cachorro, Connor, no quiero tener que despedazarlo. –el desprecio en su voz fue como una puñalada al recuerdo de Dash.


    —Es joven, ya sabes… aún hay que trabajarlo. –dijo su tío encogiéndose de hombros, aparentemente tranquilo por lo que le pudiera ocurrir a alguien de su sangre.


    —¡Mataste a mi madre! –y el que faltaba se pronunció, gorgojeando las palabras con el cuello oprimido.


    Llena de rabia, con la mano que había alrededor de su cuello, lo cogió de los cabellos para levantarle el rostro, obligándole a mirarla a los ojos. Lentos segundos pasaron mirándose, ella impasible y él luchado por respirar, con gotas de miedo en sus ojos.


    Finalmente, con un fuerte tirón, lo obligó a mirar a su tío Connor. Bajando a su oído pronunció:


    —Y él es quien asesinó a tu padre y le sigues como un perro faldero. –acto seguido lo soltó lanzándolo al suelo.


    El joven vampiro, se compuso con rapidez y retrocedió unos pasos, fulminándola con la mirada, como si de una lucha se tratara. Fue Connor quien rompió el silencio y aquella pelea irreal, dando unas palmadas al aire.


    —Bonita demostración de fuerza. Debo reconocer que me gustas más… —la señaló de arriba abajo—. Así. Me sentiré menos culpable de matarte si sé que no eres tan indefensa como un parásito humano.


    Ainhara levantó la mano izquierda y miró sus uñas impolutas, no le importaban sus palabras, él era un fanfarrón más.


    —¿Vas a matarme? –preguntó incrédula.


    Y antes de escuchar la respuesta, Connor ya estaba ante ella. Ainhara logró esquivar un fuerte puñetazo, antes de interceptar, levantando la rodilla, una patada en sus costillas. Posicionándose mejor, él quiso echar mano de su cuello, cuando sus dedos fríos tocaron su piel, Ainhara metió sus brazos entre los suyos y lo golpeó con fuerza en los codos.


    El agarre se rompió y logró cogerlo de la solapa de la chaqueta, para luego lanzarlo a toda velocidad contra el cristal de su coche. Impactó con tanta fuerza que se hizo añicos. Ya no importaban los humanos, no quería disimular, únicamente sobrevivir.


    Unas gotas de sangre manchaban la ceja de Connor, unas que se retiró con los dedos, miró aquel líquido negro y jugó con la textura en los dedos, sonriente como si fuera algo bueno, la miró.


    —Es sorprendente.


    —¿El qué? ¿Qué pueda patearte el culo?


    Tampoco contestó, corrió hacia ella y Ainhara no pudo esquivarlo, cogiéndola de la cintura la lanzó a la carretera, donde un coche se acercaba a gran velocidad.


    Ella cayó al suelo boca abajo, cuando llevó las palmas de sus manos al asfalto, lo notó temblar y alzó la vista. Los focos del coche cegaron sus ojos, aun así, dio un gran salto que la apartó de la trayectoria del vehículo.


    Volviendo la vista hacia donde estaban los dos hombres, vio un gran vacío, ya no quedaba nada de ellos, ni siquiera el coche en el que habían llegado.


    —¿Se encuentra bien? –la voz humana la retornó a la realidad, estaba en la carretera y el coche que por poco la atropella se había detenido. Un hombre de mediana edad había bajado de él y transpiraba por todos sus poros, preocupado por ella.


    Ainhara trató de que no la miraran a los ojos rojos, no quería asustar a nadie. Negó con la cabeza repetidas veces y sonrió.


    —Estoy bien, lo siento, no miraba por donde iba.


    —¡Dios santo, pensé que la había matado!


    Unos brazos fuertes como el acero la cogieron por los hombros, el pánico se le atascó en la garganta y sintió el impulso de defenderse, aunque, la detuvo la dulce voz que escuchó al momento:


    —No se preocupe buen hombre, está bien. Un poco desorientada, yo me encargo de que llegue a casa sana y salva. Todo está bien, márchese tranquilo.


    Nyx.


    Suspiró aliviada y metió la cabeza entre su cuello y su hombro, quería refugiarse en él. Ambos giraron hacia la acera y un gran gentío se había detenido a ver lo que ocurría.


    Nyx ondeó su mano libre y les dijo:


    —No hay nada que ver señores, se acabó la función. Ale, ale... a casa todo el mundo.


    Y comenzó a caminar, rápidamente, sacándola de allí a toda velocidad, como si aquello quemara.


    Ninguno de los dos habló en todo el camino, Ainhara se limitaba a seguir sus pasos y acurrucarse en la persona que le transmitía una paz absoluta. De humana lo adoraba, pero como vampira lo necesitaba.


    Cuando llegaron al apartamento de ella, el abrazo protector de Nyx se rompió y Ainhara se sentó en el sofá mirando a su amigo e invitándolo a que no se fuera.


    —Gracias.


    —Siento no haber llegado antes.


    Ella frunció el ceño y lo miró incrédula.


    —¿Qué lo sientes? Es sorprendente que pudieras salvarme el culo con los humanos. –él tomó asiento a su lado y ambos quedaron mirándose— ¿Cómo lo supiste?


    Su sonrisa repleta de ternura la hizo sonreír, con él siempre se sentía como en casa.


    —Lo sé todo de ti y estaba cerca cuando ocurrió.


    El vínculo entre ellos era extraño y a la vez fuerte, como si estuvieran de algún modo conectados. Nyx podía llegar hasta lo más profundo de ella y conectar a un nivel que nadie lo había logrado antes, pero la magia también se obraba a la inversa. Ainhara podía llegar hasta él y tocarlo del mismo modo que era tocada. Su parte vampírica, loca y peligrosa se volvía un ronroneante gato a su lado.


    —Veo que Gideon ha pasado por aquí.


    Ella alzó las cejas confusa y él la señaló a la cara.


    —Tienes mejor aspecto.


    —¡Oh, ya! Sí bueno –el rubor de sus mejillas quemaba y apartó la mirada—. Sí, estuvo aquí. 


    —¡Ey!  Es tu marido, no tienes que sentir vergüenza.


    Pues la sentía, era como si una parte de ella se arrepintiera de lo que había sucedido horas antes, el calor de Gideon quemando su piel, su boca saboreando todo su cuerpo y su sangre matando su humanidad.


    Dio un respingo cuando la mano de Nyx cayó sobre su rodilla, luego, quedó mirando el contacto, era tan simple e íntimo a la vez que sintió que él podía estar en su interior.


    —Lo superarás.


    Las lágrimas escocieron en sus ojos, tomó grandes bocanadas de aire en busca de la fuerza necesaria para aplacarlas y no pudo.


    —¿Cómo? Siento que me pierdo en mí misma y no sé si alguna vez volveré a ser humana, a ser la que era.


    Y, en un abrir y cerrar de ojos, Nyx estaba arrodillado entre sus rodillas, acunando su cara con auténtico amor.


    —No estás tan perdida Ainh, yo sigo viendo la mujer que eras. Únicamente debes darte tiempo.


    Ella negó con la cabeza, mojando sus manos con las miles de lágrimas que, traidoras, se precipitaban al vacío.


    —Quiero ser humana.


    Y con toda la ternura que pudo él le dijo la verdad más absoluta de todas, la que ella misma se negaba una y otra vez.


    —No creo que con la sangre de Gideon en tus venas vuelvas a serlo.


    Y el mundo pareció romperse en mil pedazos, dejándola vacía y rota, como un cristal lanzado al suelo. Aquellas palabras tan dolorosas le habían dicho lo que ella sabía de antemano, sin embargo, reconocerlo había sido mucho más duro. Su parte humana estaba condenada a desaparecer para siempre y eso le dolía, era como si le arrancaran el corazón sin miramientos.


    No pudo contenerse y arrancó a llorar con fuerza, lanzándose a los brazos del hombre que cuidaba de ella. De su compañero de armas, el que velaba por ella, de su hermano de almas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    Capítulo 3
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    Xylon había salido a tomar el aire, aunque el frío invernal le congeló las mejillas. Estaban en el mes más frío del año y el aire parecía escarcharse y cortar la piel. Sus pasos crujían sobre la fina capa de hielo que se había formado en el suelo.


    Aún era temprano para dormir y Justice había montado guardia en su despacho y laboratorio, negándole volver hasta que no le viera mejor cara. Tenía demasiadas preguntas y ninguna respuesta, aquello le consternaba. Necesitaba saber lo que ocurría a su alrededor, además, deseaba ayudar a Ainhara. Llevaba meses sin verla, pero lo poco que sabía de ella era malo.


    Nyx siempre volvía destrozado después de visitarla, quedando días atrapado en su propia tristeza.


    Pero con Elysia y Dorian las cosas no iban mucho mejor, su pequeño Mish había crecido tan deprisa como Dakota y eso había hecho enfermar mentalmente a Elysia. Ella se negaba a aceptar que su pequeño tuviera ya el aspecto de un hombre, perdiéndose su infancia y todos los momentos entrañables que eso comportaba.


    No sabía si alguna vez se recuperaría de tremendo golpe.


    Los humanos se apartaban de él cuando andaba cerca, hasta el más borracho y el más necio corrían a resguardarse. Algo les transmitía esa necesidad de huir, algo innato para el ser humano, que les hace huir de su depredador. La gente, de forma subconsciente, sabía que era vampiro y que no podían quedarse cerca de él.


    Un fuerte chirrido lo hizo girarse, un coche fuera de control patinó a causa del hielo sobre el asfalto y se dirigió hacia él a toda velocidad. Rápidamente, con la mano derecha interceptó el vehículo por la puerta del copiloto e, inconscientemente, lo proyectó metros más allá, con toda su fuerza.


    El automóvil, a causa del impacto, dio tres vueltas de campana para acabar chocando con otro vehículo aparcado. El aspecto de aquel auto era lamentable cuando se detuvo, totalmente destrozado e irreconocible; no quedaba ventana sin romper. Al mismo tiempo, había perdido parte del morro y todo el techo estaba abombado hacia adentro.


    El horror lo sobrecogió, no había deseado hacer daño a nadie, únicamente había sido un acto reflejo al ver aquel trasto de metal acercándose a él. Ahora, seguramente, los ocupantes estaban muertos. La congoja le atrapó la garganta y apretó, quitándole el suministro de aire.


    Corrió a toda velocidad para llegar, de cerca era mucho más horrible, entre los miles de cristales que adornaban la calle había restos de sangre.


    —No joder. –gruñó, buscando a los ocupantes.


    No había nadie más salvo la joven mujer que ocupaba el asiento del piloto. El coche había quedado boca abajo y ella había quedado colgando de su asiento, siendo sujetada por el cinturón de seguridad.


    —Ayúdeme. –su mano herida rozó su mejilla.


    La sorpresa lo invadió, no esperaba que alguien pudiera sobrevivir a algo así. Aquella mujer se aferraba a él con todas las fuerzas que quedaban en su interior y él sería un traidor si no le hubiera prestado ayuda.


    —Tranquila, soy doctor, la sacaré de aquí. —trató de reconfortarla.


    Todo su cuerpo estaba repleto de cortes y su ropa hecha girones, a la nariz le venía un olor suave a alcohol. Seguramente era una pobre joven que venía de divertirse en alguna discoteca.


    Sacando la daga de su pantalón, cortó el cinturón de seguridad y ella cayó suavemente en sus brazos. Era más liviana que una pluma y no necesitaba esfuerzo alguno para moverla.


    La giró para que estuviera en mejor postura y, visualmente, intentó de encontrarle alguna herida grave.


    —Me duele…


    Su voz sonó tan melodiosa que Xylon se sintió caer en un hechizo de sirena, y, por primera vez, la miró a la cara, quedando prendado de ella. A pesar de los rasguños que tenía poseía los ojos verdes más grandes y hermosos que había contemplado jamás. Era como si un Dios la hubiera creado para enviarla a la Tierra y hacer caer a todos sus hombres a sus pies. La nariz era como la de una ninfa, diminuta y respingona y sus labios ligeramente gruesos. Era como contemplar una obra de arte.


    —Ayú… —lloró.


    Y reaccionó, necesitaba ayuda urgente o moriría en sus brazos mientras él se quedaba embobado como un colegial.


    —Ahora mismo.


    E hizo algo que sabía que iba a volver su mundo del revés, pero él había sido el culpable. Había arrojado el vehículo a tanta velocidad que ella era su responsabilidad, la había herido y necesitaba saldar su deuda salvándole la vida. Así que, la llevó a la base, donde la curaría.


    Qué Dios lo ayudara, porque estaba a punto de llevar a una humana desconocida a casa.


    


    ***


    


    Los gritos de ayuda alertaron a toda la base, cuando las puertas del ascensor se abrieron todos estaban mirándolo atónitos, contemplando la mujer que cargaba en sus brazos, inconsciente, dejando el mundo de los vivos.


    —Cassydi, prepara el quirófano, tiene un pulmón atorado y hay que sacarle todo el líquido que se le está acumulando. –ordenó a su compañera.


    Ella no supo reaccionar así que tuvo que gritarle de nuevo la orden para que saliera corriendo de allí y lo preparara todo.


    Kylan, el marido de la mujer Lobo Cassydi, trajo consigo una camilla donde posaron a la humana.


    —¡¿En qué coño pensabas para traer una humana?! –la voz de su hermano Eryx enfurecido lo hizo sonreír.


    Ambos caminaron en paralelo, empujando la camilla por todos los pasillos camino al quirófano.


    —Su coche vino hacia mí y lo aparté. –explicó Xylon.


    —¿Así? ¿Sin más? En serio tío…


    Cuando llegaron, Cassydi entró a la joven mientras él se preparaba para operar, con su querido hermano gritándole al oído como un moscardón pesado.


    —Vale, ella perdió el control del coche y al apartarlo lo destrocé y la herí. Tengo que salvarla. –la urgencia en sus palabras hizo que todos dejaran de discutirle, era evidente que necesitaba que aquella mujer sobreviviera.


    —Haced lo que podáis, sé que podréis. –sonrió Eryx antes de marchar.


    Xylon tomó una fuerte bocanada de aire mientras miraba a la paciente, percatándose de que no tenía sed de sangre, sólo un deseo enfermizo de ayudarla. Y eso haría.


    Aunque estuviera días operándola.


    


    ***


    


    Nyx regresó por la mañana, cuando los primeros rayos del alba comenzaban a inundar la Tierra. Haciendo que el día empezara para los humanos y acabara para los vampiros. Necesitaba descansar, conectar con Ainhara requería tanta energía que acaba extasiado, pero se sentía que era de los pocos que podía hacerla volver.


    Entró en el comedor, para ver si quedaba alguien despierto y se topó con Gideon, acunando a la pequeña Liberty, su sobrina era una vampirita preciosa que había heredado los ojos de su hermosa madre Justice, aunque, también había heredado el mal genio de su padre Eryx, cuando se enfadaba lloraba durante horas; castigándolos a todos.


    Con Gideon siempre estaba tranquila, al igual que con Ainhara, eran los únicos que la calmaban cuando nadie más podía hacerlo. Dormía arropada a ellos y la calma la invadía. Su pequeño rostro sonreía en sueños y su corazón de tío se llenó de amor. Aquella personita era muy importante.


    —¿Haciendo de canguro? –preguntó Nyx.


    Él alzó rostro, mirándolo detenidamente, escrutándolo en esos ojos dorados. Tras unos segundos, sonrió y le contestó:


    —Eso podría preguntarte yo.


    No se le escapaba nada, sabía que había estado con Ainhara. Calmándola y cuidándola. Nyx fingió indiferencia, encogiéndose de hombros antes de cruzar los brazos sobre el pecho.


    —¿Celoso quizás?


    Pareció sorprenderse con esa pregunta, para luego volver a ser el sonriente de escasos segundos.


    —De ti no, Nyx. Sé la conexión que os une, la he visto.


    Aquello lo pilló por sorpresa, sobrecogiéndolo y empalideciendo, si es que se podía más. Necesitó sentarse en el sofá, era como si sus piernas hubieran decidido dejar de sostenerlo, sintió que no le llegaba el aire y trató de abrirse un poco más el cuello de la camisa que llevaba. Él iba a matarlo, estaba seguro de ello, nadie había visto lo que había hecho en Ainhara y Gideon era su marido.


    —La culpa de que sea vampira es tanto por mi sangre como por ti. –escupió en tono funesto mientras seguía acunando a la pequeña Liberty.


    —¿Y qué quieres que haga? –su voz sonó desesperada, tal como se sentía desde hacía años.


    —No te pido que la liberes porque conozco las consecuencias de que ese vínculo se rompa, pero debes contárselo.


    ¡¿Qué?! –pensó


    Quedó mudo al instante, no era lo que esperaba, aunque debía reconocer que le aliviaba saber que no iba a despedazarlo. Él era un hombre que lo sorprendía, estaba siendo demasiado benevolente.


    —¿Cuándo lo supiste? –la curiosidad le hacía sentir la necesidad de saberlo.


    —Cuando me uní a ella, y debo reconocer que me sorprende que Dash no lo viera.


    Porque él lo había escondido para que nadie lo encontrara, pero no había contado con que el mayor vampiro del mundo se vinculara a Ainhara.


    —Llevo años buscando una solución.


    —Lo haremos juntos.


    Debía contárselo a Ainhara.


    —Me matará. –trató de sonreír y no pudo más que articular una fea mueca que distaba mucho de una sonrisa.


    —No, tranquilo, la tengo demasiada entretenida queriendo matarme como para querer despedazarte.


    Él no las tenía todas consigo, no era tan optimista como Gideon. Debía reconocer que deseaba que ella le perdonara, pero ahora era una mujer peligrosa, nadie podía prever una reacción acertada de ella.


    Pero lo haría, se lo debía por la amistad que compartían. No podía seguir escondiéndose.
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    Ainhara tomó un fuerte trago de aquel alcohol que no quemaba lo suficiente su garganta, había pedido una copa de lo más fuerte que tuvieran; aquello podía tumbar a un robusto hombre y no podía con la vampira que había en ella.


    Suspiró agobiada, necesitaba emborracharse, lo quería con todas sus fuerzas y, ni siquiera, notaba el sabor del alcohol. Era frustrante, como si siendo vampiro se fuera toda la diversión.


    Buscó al camarero con la mirada y le señaló que le rellenara la copa, éste le dedicó una sensual mirada y asintió.


    Las lentillas quemaban sus ojos, había conseguido unas oscuras que ocultaban el rojo que llenaba todo su iris, pero le resultaban demasiado molestas. Algo que no parecía notar el camarero, ya que llevaba tirándole los tejos desde que había llegado.


    —Aquí tienes preciosa, lo soportas muy bien.


    ¿Aquello era un cumplido? No lo sentía así, sin embargo, se lo agradeció y cogió la copa. El líquido marrón y dorado llenaba la mitad de su vaso, dejando un par de hielos flotando.


    Sonrió ampliamente haciéndole un gesto al muchacho de que brindaba a su salud y dejó que el líquido se perdiera en su boca, bajando por la garganta y llenando un estómago que no deseaba llenarse con otra cosa que no fuera sangre.


    —Otra, por favor.


    —Ya te has acabado la media botella que me quedaba. –le explicó el joven mostrándole el vidrio vacío.


    Ainhara hizo un leve puchero, antes de acariciar su frente; toda ella le decía que marchara a casa, pero no iba a obedecer.


    —Pues me paso al Tequila.


    La preocupación se reflejó en el rostro de aquel pobre joven, cogiendo la botella le sirvió un pequeño vaso de chupito y se lo entregó. Ella lo cogió y enarcó una ceja sorprendida.


    —¿Esto es lo que entiendes por una copa?


    —No voy a servirte más alcohol. Si tienes problemas esta no es la solución.


    Bufó cansada, no necesitaba que nadie le dijera lo que tenía que hacer, ya era bastante mayor como para poder tomar sus propias decisiones sin que nadie interfiriera en ellas.


    —¿Qué sabrás tú de mis problemas? –escupió totalmente enfadada.


    Aquel hombre se acercó a ella y pudo verlo con claridad, a pesar de su cara joven e inocente había en él un auténtico hombre. Grande y fuerte, se notaba que visitaba con frecuencia el gimnasio para moldear todo su cuerpo. Le gustó como llevaba el pelo peinado, era largo y negro como la noche y en el lateral derecho se había hecho una trenza desde la sien hasta la nuca. Debía reconocer que aquel hombre tenía sus encantos.


    Apoyó ambos codos en la barra metálica y vio como sus músculos del pecho se contraían bajo aquella camisa negra. Ainhara no buscaba el calor de otro hombre, se bastaba con Gideon, pero aquel humano era arrebatador.


    —Explícamelos y así los sabré. –sonrió.


    Ella acortó la distancia que los separaba, quedando a escasos centímetros de su cara, respiración con respiración, calor con frío, humano ante vampira.


    —Estoy casada, así que nuestra relación se basará exclusivamente en que me sirvas copas que yo pagaré. No te preocupes por mí. –y las palabras fluyeron tan frías y letales que vio como sus instintos le decían que retrocediera.


    Asintió conforme con aquel pacto y se fue a atender unas chicas que lo llamaban al final de la barra.


    —Joder. –bufó Ainhara, no le gustaba que la controlaran.


    Tragó el tequila y sintió que era agua, gruñó con desaprobación, estaba aburrida de ser lo que era.


    —Otra. –pidió al muchacho.


    Él asintió y siguió con su faena, estaba demasiado ocupado. Ella se encogió de hombros y metió el dedo en el vaso que acababa de vaciar. Lentamente lo empezó a hacer rodar, no era demasiado divertido, pero sí entretenido.


    —Aquí tienes, preciosa, disculpa la espera. –la voz melosa de aquel chico le indicaba que seguía queriendo llevársela a la cama.


    Aquello la exasperó, desde luego había hombres que no sabían cazarla al vuelo, ni siquiera ni viéndolas venir. Bufó y cogió el chupito sin mirarle, quería dejar bien claro que no quería nada.


    —No le sirvas más. –una voz a su derecha la molestó lo suficiente como para gruñir. Estaba harta de hombres aquella noche.


    Decidió que lo mejor era ignorarlos y seguir bebiendo hasta que acabara con las botellas de aquel establecimiento o se desmayara.


    Antes de poder seguir bebiendo, vio como una mano le retiraba el vaso de chupito. Aquello no era un buen plan, no señor, iban a acabar mal las cosas si se metía en su vida.


    —¿Te importaría dejarlo donde estaba? –preguntó sin alzar la vista.


    —No vas a beber más, es demasiado.


    Enfadada dio una palmada al metal de la barra, controlando su fuerza para no combar el hierro y luego miró al joven que sostenía su tequila.


    —¿Quién te ha dado vela en este entierro, puñetero Pepito Grillo? No necesito una conciencia, gracias. –comenzó a mover la mano en dirección a más mujeres— Ves a por otra.


    Quiso quitarle el vaso de las manos y no pudo, él no lo soltaba. Tubo el impulso de usar su fuerza, pero se contuvo, no quería dejar de aparentar ser humana.


    —Bien. Todo tuyo. –se rindió para girarse hacia el camarero— Sírveme otra, por favor.


    El hombre fue a obedecer y cuando desenroscaba el tapón de la botella escuchó un fuerte no. “Pepito Grillo” le tenía alzada una mano y lo miraba como si fuera un trozo de carne al que despedazar.


    —No le sirvas más alcohol. –comentó con calma.


    —Pero ¡¿quién coño te crees que eres?! –bramó Ainhara, dejando salir una voz lejana a la normal, estaba hirviendo de rabia en su interior y aquel “paleto” iba a sufrir las consecuencias si seguía por ese camino.


    —¿Ya no reconoces a los tuyos, Ainhara?


    Aquello la sobrecogió, no estaba preparada para que aquel hombre supiera su nombre.


    —¿Cómo sabes quién soy?


    No recordaba haber pronunciado su nombre en ningún momento, ni siquiera cuando el camarero había querido saber más sobre ella.


    —Piensa un poco, no es difícil, te lo prometo. –sonrió el ladrón de chupitos.


    Y fue cuando se fijó en él, iba vestido de traje, algo que no pegaba con la decoración Heavy del local. Desde luego daba el cante en aquel sitio y no parecía una persona que frecuentara aquellos lugares. Sus zapatos bien podían ser italianos y haber costado un dineral.


    Suspiró, no conocía a nadie así, era fuerte y grande como un roble. Seguramente le sacaba algunas cabezas de altura y en cuanto anchura era casi dos como ella, desprendiendo letalidad y fuerza por todos los poros de su piel.


    Le pasaba lo mismo que al camarero: ambos tenían su encanto.


    Miró su rostro y la sensación de conocerlo la invadió, era como si lo hubiera visto en algún lugar del mundo. Era un ángel caído a la Tierra, completamente equilibrado y con rasgos esculpidos en piedra, poseía una mandíbula fuerte y una nariz ancha, con unos labios rojizos demasiado sexys para la vista.


    Y lo peor eran sus ojos, eran grandes y de color miel, un color que le sentaba fantástico con sus cabellos oscuros como la noche, no podía dejar de mirarlos. Era como si en ellos encontraba la persona que era en realidad. Él se parecía a un muchachito que conocía bien.


    —¿Mish? –preguntó boquiabierta.


    Él respondió con una inmensa sonrisa.


    —¡Oh, madre mía! Estás… —las palabras no llegaban a su boca, balbuceaba como una estúpida— estás… joder… ENORME.


    El susodicho echó la cabeza hacia atrás y arrancó a reír a carcajada llena, montando un escándalo. Todos los miraban y eso la incomodó enormemente, no había nada peor para Ainhara que sentir tantas miradas sobre ella.


    —¿Eso es lo que tienes que decirme? ¿Qué soy enorme?


    —Joder, Mish… es que la última vez que te vi eras un muchachito de… ¿cuánto? ¿diez o doce años?


    Había crecido tan deprisa como Dakota, ambos críos debían de tener ocho y diez meses, sin embargo, aparentaban ser hombres de treinta y veintiséis años. Algo les había alterado que los había hecho así, era asombroso estar ante un hombre que llevaba sin ver tres meses, cuando era un niño.


    Aún recordaba como lo arropaba y dormía por las noches, cuando sus padres cansados pedían ayuda y ella se encargaba. Aquel gamberro había sido un buen llorón durante el primer mes.


    Y luego había crecido a demasiada velocidad.


    Hasta ser el atractivo y sensual macho que la miraba.


    —He crecido un poco.


    —Modesto ¿eh? —Ambos rieron al son.


    Mish apartó el chupito y se lo dio al camarero, ella no se quejó, era mejor portarse bien, no quería parecer una niña pequeña y malcriada.


    —¿Ya saben por qué creces sin parar? –preguntó nerviosa, sabía que tenía que ver con la traición de Cid y Dolores, pero no el qué. Algo en el pecho le decía que era por ella, ya que todo lo habían movido a su alrededor. Maddison y Connor habían movido la vida de muchos inocentes alrededor de la suya y ella había sido un peón para conseguir un fin.


    —No, Xylon ha estado trabajando como un loco noche y día, pero aún nada.


    Aquello era triste, sabía que no podían hacer que fueran los niños que debían de ser, pero al menos se les podría dar una explicación.


    —Y ahora creo que la investigación se estancará un poco.


    —¿Por qué?


    Un brillo pícaro en sus ojos comenzó a darle la respuesta.


    —Hace unos tres días trajo a una mujer en bastante mal estado. La estuvieron operando durante horas y ahora descansa bajo los cuidados de Xylon.


    Espera un momento, ¿se refería a una humana? Antes de poder preguntar, él se adelantó y siguió explicando.


    —Se ve que la chica perdió el control del coche, Xylon la apartó de mala manera y destrozó el coche. –y con ello a la ocupante.


    Menudo problema se había creado, aquella mujer iba a alucinar cuando supiera en el sitio donde la habían llevado. Esperaba que fueran suaves con ella, para un humano conocer que no están solos, como especie suprema, es difícil de digerir.


    —Vaya, y yo que pensaba que ahora que no estaba la calma habría llegado a la base.


    —Pues no, por eso debes volver, para estar más divertidos aún.


    Todo rastro de diversión se borró del rostro de Ainhara, era como si Mish hubiera activado una bomba con sus propias manos. No, ella no podía volver, no siendo la que era, no perdiéndose en sí misma. Además, Connor la buscaba y volver significaría exponerlos, los quería demasiado como para permitir que eso ocurriera.


    —Lo siento. –dijo él, buscándole los ojos con la mirada.


    Ella supo que era sincero, no deseaba hacerla sentir mal. Para ella era un completo desconocido, había tratado el niño que había sido, pero no conocía nada del hombre que era ahora. Era extraño, conocer y no conocer a alguien.


    —No te preocupes, espero que algún día todo esto esté superado.


    —Seguro que sí.


    Mish sacó de su bolsillo un paquete de cigarrillos e intentó no ponerle cara de asco, odiaba el tabaco y no comprendía como un vampiro podía llegar a fumar aquello. A ellos no les creaba adicción.


    —¡Ey! ¿Tienes fuego? –preguntó el vampiro mirando al camarero, luego señaló la puerta— Salgo fuera, tranquilo.


    El chico sonrió, se acercó a ellos servicialmente y sacó un mechero de su bolsillo para encenderle el cigarrillo que Mish lucía entre sus labios.


    Y, entonces, todo fue demasiado deprisa, la sensación de calor fue demasiado horrible para soportarlo. Gritó a pleno pulmón mientras sentía todo su cuerpo convulsionar de dolor.


    —¡Ainhara! –la voz de Mish llegó a ella, pero estaba demasiado lejano como para saber dónde se encontraba.


    Toda ella ardía, dolía y sintió que moría entre aquellos horribles espasmos. Una nueva bocanada de aire y profirió un nuevo grito que le irritó la garganta, iba a quedarse afónica de tanto gritar.


    Con un contundente golpe, aterrizó en el suelo y aquello no hizo parar el dolor que sentía. Unos brazos fuertes la cogieron con fuerza, haciéndole sentir la peor agonía de toda su vida; forcejó, pero le fue inútil. Ya apenas podía abrir los ojos, apenas quedaba vida en ella.


    Se desvanecía.


    Como la última nieve de invierno bajo el sol de primavera.


    


    

  



  

    [image: ]Capítulo 5


     


     


    Mish entró en la base, gritando a pleno pulmón. Toda la base despertó con él y se sobresaltó. Sus gritos desgarradores de ayuda harían estremecer al más fuerte de los guerreros.


    Justice y Eryx fueron los primeros en llegar y la imagen les dejó congelados, Mish sostenía a Ainhara en sus brazos… o lo que quedaba de ella. El joven no había soportado tanto dolor y había caído al suelo de rodillas, implorando ayuda, dejando el cuerpo de Ainhara sobre el frío suelo.


    La piel de la joven estaba completamente quemada, toda ella tenía un color entre rojizo y negro. Gritaba de dolor, sin poder abrir los ojos, llorando sin cesar. Sus ropas habían sido calcinadas y tenía gran parte del cuerpo aún en ebullición, la piel hervía provocando unas burbujas que hicieron que Justice comenzara a sentir náuseas.


    —Ha empezado el proceso de curación, pero no es suficiente. –gimoteó Mish mirando a Eryx.


    Él también lloraba, estaba desesperado porque la salvaran.


    Gideon irrumpió ante ellos, cogiendo a Mish por el cuello y lanzándolo contra una pared.


    —¡¿Qué le has hecho?! –bramó fuera de sí.


    Fue entonces cuando Eryx se colocó ante el gran vampiro, no iba a permitir que dañara al joven. No estaba comprendiendo la situación y debían de calmarle. Era como un volcán a punto de entrar en erupción.


    —¡No he hecho nada! –gritó Mish poniéndose en pie, sus lágrimas plateadas aún se derramaban sin cesar— La encontré en un bar y estuvimos hablando, pedí fuego a un camarero y en el momento que la llama se encendió el local se llenó de fuego. Ella era la que más cercana estaba y la que peor acabó. La he traído en cuanto he podido.


    Gideon pareció volver en sí, retomando el control de la situación.


    —Lo siento… pensé que


    Rápidamente Mish lo interrumpió:


    —No importa.


    Xylon, Kylan y Cassydi fueron los siguientes en llegar, tras quedar estupefactos unos segundos, corrieron hacia ella. La loba fue la primera en valorar las heridas, estaba totalmente quemada, toda su piel estaba destrozada.


    —Hay que llevarla al quirófano ya. –sentenció Xylon, cogiéndola suavemente entre sus brazos.


    Pero para Ainhara no fue suave, comenzó a gritar de dolor, era como si le estuvieran arrancando la piel donde había contacto con él.


    —¡Oh, madre santísima! –Nyx fue el último en aparecer.


    Estaba al final del pasillo, envuelto en lágrimas de miedo y dolor, viendo como su hermano mayor cargaba a la joven en sus brazos. Sus gritos le hacían cerrar los ojos y deshacerse en dolor. Cuando la tuvo ante sí le miró el rostro y ella abrió los ojos. Era como si supiera que era él quien tenía cerca.


    —Nyx… —susurró entre lágrimas.


    —Shh. –trató de sonreírle él cariñosamente— Todo irá bien, ahora cesa el dolor.


    Y acto seguido, el rostro de Ainhara se calmó comenzando a caer en un profundo y placentero sueño. La vieron hacer una pequeña sonrisa y decir:


    —Ya no duele.


    —Te lo dije. –contestó Nyx sorbiendo por la nariz.


    Entonces, Xylon y Cassydi desaparecieron hacia el quirófano, largas horas de espera les aguardaban.


    La mirada de Gideon estaba en Nyx, quien temblaba y lloraba, como si hubiera absorbido el dolor del cuerpo de su mujer. Sabía que el vínculo que compartían era poderoso, pero nunca se había imaginado que fuera hasta tal punto.


    —Lo siento, Gideon. –lloró el joven devolviéndole la mirada y negando con la cabeza.


    —¿Qué está ocurriendo? –preguntó Justice.


    Él cabeceó una respuesta, pero se negaba a contar la extraña conexión que habitaba entre Ainhara y Nyx, era de ellos decirlo.


    —Nada. Únicamente está afectado.


    Y caminó hasta él, lo tomó por el brazo derecho y lo sacó de aquel pasillo, llevándose a su habitación. No quería que nadie preguntara por lo que había pasado allí.


    Solo cuando la puerta se cerró tras ellos, Nyx pareció revivir, únicamente para mirarlo entre largos y profundos sollozos.


    —¡Lo siento! Nunca me imaginé que esto pasaría. Tengo que encontrarle una solución a esto.


    —Tranquilo, todo esto ha sido un accidente. Se recuperará, son buenos médicos.


    Nyx comenzó a negar con la cabeza, había algo que le afligía y debía compartirlo. Lo vio caer abatido sobre sus rodillas y llevarse las manos al rostro, negando una y otra vez.


    —Creo que lo que le está pasando a Ainhara no es odio hacia los vampiros. Que la oscuridad que la comienza a atrapar es por culpa mía. Por mi conexión con ella.


    Gideon quedó estupefacto, era como si todo su cuerpo se hubiera petrificado en aquel instante. A pesar de lo que le explicaba su amigo no era capaz de ver el significado por ninguna parte.


    —Explícate. –escupió mucho más brusco de lo que esperaba.


    —Cuando estaba con Dash ambas conexiones podían coexistir, ya que ninguno de los dos somos demasiado poderosos. Pero contigo es vampira. Tu fuerza omite a la humana que hay dentro de sí y creo que lo mismo hace con mi conexión. –tomó aire y se sentó en el borde de la cama. –Eres tan fuerte que creo que ambas conexiones la están haciendo enloquecer. Tú eres su vínculo, su marido y esa pelea dentro de ella está haciendo nacer una oscuridad que la va a consumir.


    —Además del odio a los vampiros que eso también ayuda. –comentó Gideon amargamente.


    Ahora era cuando comprendía lo que estaba ocurriendo, los momentos que había estado con ella la había visto consumirse por algo que ella temía, por una oscuridad a la que no sabía plantar cara. Y, tras escuchar a Nyx, aquella teoría cobraba sentido. Ambas conexiones no podían coexistir y eso estaba haciendo que una parte de su interior se ennegreciera.


    —¿Y todo esto qué tiene que ver con que se haya quemado?


    —No lo sé aún, pero estoy seguro que ella lo sabe.


     


    ***


     


    Ainhara despertó, en una paz absoluta. Sus últimos minutos de consciencia habían sido letales, recordaba el dolor y las lágrimas, había suplicado e implorado. Todos la habían ayudado, su familia, su gente.


    —¿Puedes oírme? –la voz de Xylon llegó a sus oídos y asintió.


    Aquella situación le recordaba a cuando había conocido a Gideon, dos años atrás. Cuando había sido atacada por un demonio, ella trataba de salvar a su gente de la ira de él porque pensaba que no sabía nada de lo de Dash y Maddison.


    Ella había quedado gravemente herida, y había despertado en aquella misma cama de hospital. La diferencia era que había sido Dolores la que la había atendido aquella vez. Un agujero se le formó en el pecho, nunca había comprendido tal traición.


    —El proceso de curación te está ayudando a no sentir tanto dolor. Eso y la cantidad de morfina que te he inyectado.


    Fue entonces cuando abrió los ojos, su vista se mantuvo borrosa unos minutos mientras buscaba enfocarse. Parpadeó rápidamente y esperó a que todo se volviera claro.


    Y vio el rostro de Xylon, era hermoso. Era el hermano mayor que nunca había tenido y se alegraba de verlo. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez y, ahora que lo tenía ante sí, comprendía que la separación había sido horrible.


    —¿Así que me has drogado? –sonrió ella.


    —Sólo un poco, lo suficiente como para que estés alegre unas horitas.


    Era tan entrañable que tenía ganas de achucharlo, de hecho, alzó ambos brazos, pero él se negó.


    —Aún estás demasiado herida. Cuando mejores te regalaré todos los abrazos que necesites.


    Buscó a su alrededor y no encontró a quien deseaba ver: Gideon. Frunció el ceño confundida, ¿por qué? Si a él le pasaba algo ella permanecía a su lado. Se sintió un poco decepcionada.


    —Lo acabo de mandar a descansar. –contestó Xylon como si le acabara de leer la mente. –Ha estado dándote sangre cada dos horas, para que volvieras en sí. Lleva aquí los dos días que llevas durmiendo, te hemos tenido que mantener sedada o el dolor te hacía llorar. Estaba abatido y Eryx y Kylan se lo han tenido que llevar a rastras a descansar.


    Algo en su interior se calmó y sintió un amor infinito, él no la había abandonado.


    —Tengo que irme, volveré en unas horas a ver tu evolución.


    Sabía que debía esperar a que él se lo explicara, pero no lo soportó:


    —¿Vas a cuidar otra paciente?


    Xylon se llevó una mano a la frente y, con ella, se tapó los ojos riendo.


    —Debía haber supuesto que alguien te lo contaría.


    —¿Y crees que debes ocultármelo? –preguntó extrañada.


    El negó con la cabeza, recorrió la distancia que les separaba y se sentó a su lado con suavidad. Con su peso la cama se hundió bajo él, el calor comenzó a tocarla, era su piel, tan cercano que se sintió en casa.


    —No te ocultaría nada, quería decírtelo más adelante, cuando estuvieras recuperada para regañarme.


    —Tú encárgate de curarla que ya habrá tiempo para que te grite.


    Ambos rieron, ella con suavidad para evitar que sus heridas dolieran, pero rió de verdad, como hacía tiempo que no hacía.


    —No es necesario que te vayas de la base, éste es tu hogar.


    Ainhara prefirió no contestar, sabía que con aquello dañaba a los seres que quería, pero, al mismo tiempo, los protegía.


    —Bueno, yo me voy. Sé buena.


    —Claro doctor, cuando no esté saldré corriendo de aquí.


     


    ***


     


    Mish entró en la habitación cuando sus párpados comenzaban a cerrarse, su cuerpo deseaba seguir descansando; necesitaba dormir para que sus fuerzas se centraran en recuperarse.


    —Te dejo dormir. Volveré más tarde. –comentó el joven con una radiante sonrisa.


    Era una buena idea, pero le supo mal y se obligó a seguir despierta. Rápidamente levantó la mano y lo señaló con un dedo.


    —¡No se te ocurra irte! Si lo haces, cuando me recupere te perseguiré y me convertiré en tu peor pesadilla.


    Él lo entendió a la primera, alzó ambas manos a modo de rendición antes de arrancar a reír. Lo vio acercarse para tomar asiento en la silla que había al lado de la cama, seguramente la que había sostenido a Gideon todo ese tiempo.


    —Quería ver cómo estabas. –confesó Mish aparentemente preocupado.


    Dolía, realmente aún sentía cómo su piel ardía, cada trozo que se regeneraba era un tormento; deseaba que pronto acabara todo aquello. Quería volver a estar otra vez sana, lejos de aquella base, lejos de toda la gente que amaba.


    —Pues ya me ves, sana como una manzana. –su voz transportó todo el entusiasmo que no sentía.


    —Creía que morías.


    Y con esas tres palabras la sonrisa en el rostro de Ainhara murió, ella también lo había llegado a pensar. Al sentir aquel atroz ardor en su piel se sintió desfallecer sabiendo que perecería, pero Mish la había salvado. La había abrazo y había ido corriendo a la base en busca de ayuda, le debía la vida.


    —Yo también. –confesó con la voz estrangulada.


    —¿Qué tal es eso de volver a casa?


    Ella fingió sonreír, aquel lugar ya no era su hogar, se había convertido en una base extraña para ella.


    Vio al joven removerse en su asiento, aparentemente incómodo, pasando sus robustas manos por sus piernas.


    —¿Estás bien?


    —Es que no sé –hizo una pausa para tomar aire— cómo decirlo.


    Ainhara quiso contestar, pero la puerta se abrió de golpe, chocando con la pared y provocando un gran estruendo. Acto seguido, Elysia llegó ante ella como una exhalación.


    —Mmm, Hola. –comentó la joven tratando de ser amable.


    —¡Lárgate de aquí, Ainhara! ¡No eres bien recibida ni lo serás nunca!


    El semblante de la joven convaleciente era como el de una piedra, totalmente seria y fría. Mirando atentamente a la mujer que acababa de presentarse gritándole.


    —Eso haré, me iré en cuanto Xylon me deje ir. No pensaba volver aquí.


    —Pero aquí estás. –gruñó fuera de sí.


    Mish se alzó, queriendo encarar a su madre, pero Ainhara lo detuvo alzando la mano, estaba advirtiéndolo, no lo haría dos veces.


    —He tenido un accidente y me han ayudado a recuperarme, no seré una molestia más de lo requerido. No volverás a verme. –explicó alzando el mentón.


    La vampira pareció calmarse y creerla, asintió segundos antes de salir a toda prisa cerrando la puerta tan sonoramente como la había abierto.


    Únicamente cuando escuchó los pasos de Elysia en el fondo del pasillo, fue capaz de relajar la postura y dejar caer sus hombros. Con fuerza se hundió en la almohada, alzando el rostro para quedar mirando al techo al mismo tiempo que llenaba sus pulmones de aire.


    —No puedo sentir nada al volver a esta base Mish, ésta ya no es mi casa. –dijo entornando los ojos, tratando de digerir todos los sentimientos que la sobrecogían.


    El joven se sentó, de nuevo, en la silla, mucho más pálido de lo que puede llegar a ser un vampiro. Lo notaba enfocando su mirada en ella una y otra vez.


    —Siento lo de mi madre.


    Esas palabras fueron como un disparo en el corazón.


    Y entonces, se obligó a ser mucho más fuerte. Dejando a un lado sus emociones, adoptó una postura amigable y le encaró la mirada. No había rencor en ella, ni odio, únicamente calma.


    —No debes disculparte, es lógico lo que siente por mí.


    —¿Lógico? ¡Mira cómo te ha tratado! –bramó agitando los brazos nervioso.


    No pudo reprimir una sonrisa de ternura, Mish era tan visceral que no podía guardarse nada dentro. Era como ojear un libro, no sabía esconder sus emociones, siempre las llevaba a flor de piel.


    —¡No se puede permitir que te trate como a un perro!


    Ainhara alzó ambas manos buscando tranquilizarlo, cuando creyó conseguirlo dejó reposar sus manos a ambos lados del cuerpo.


    —Yo comprendo cómo me trata.


    Mish la miró con los ojos desorbitados y no pudo evitar reír, no se estaba burlando de él, pero su rostro le había resultado divertido.


    —Con todo lo que has hecho por todos…


    —Eso sí que no. –le cortó tajantemente. — Tú no tienes mucho más de un año, no puedes opinar de algo que has escuchado de oídas. No estabas allí.


    Algo que no debían olvidar, a pesar de su aspecto de hombre adulto aún era un niño, uno al que le habían arrebatado su infancia y lo habían convertido en una persona mayor.


    —No lo comprendo. –dijo totalmente confuso.


    —Cuando tu madre conoció a tu padre era adicta a las drogas, entre Dorian, Gideon, Dolores y Cid la ayudaron a salir de ese agujero. Tu madre estaba muy unida a ellos, mucho, no concebía la vida sin ellos; eran sus amigos. –tomó aire y parpadeó rápidamente escondiendo las lágrimas que luchaban por salir. — Y llegué yo y todo se estropeó, Cid y Dolores resultaron ser traidores.


    Tuvo que tomar aire repetidas veces para seguir, sentía su voz tan estrangulada que no podía pronunciar palabra.


    —Lo peor fuiste tú, Mish. Su niño ha crecido tan rápido que ha perdido toda tu infancia. 


    —¡Pero de eso no tienes tú la culpa!


    —Es un poco sospechoso que al llegar yo todo fuera a peor, sé que está relacionado.


    Y la estancia quedó en un sepulcral silencio, Mish comprendiendo lo que le explicaba y Ainhara mirando sus propias piernas, tratando de seguir siendo completamente una fortaleza.


    Alzó la mirada y lo encaró.


    —Es normal que Elysia no quiera verme.


    No la culpaba en absoluto, siendo sincera consigo misma sabía que en la posición de Elysia ella también la odiaría. Era simple, todo su entorno había sido destruido y no le quedaba nada. Necesitaba un objeto de desahogo, una persona que fuera su foco al que culpar para sentirse mejor.


    Y Ainhara esperaba que mejorara.


    —Antes de que llegara tu madre querías decirme algo.


    —Bueno, era una pregunta.


    Ella se encogió de hombros.


    —Pues suéltala.


    —¿Qué recuerdas del local? ¿Dónde te encontré?


    Era una pregunta extraña, ya que ambos habían vivido lo mismo. Frunció el ceño confusa y echó la vista atrás, a pesar de lo extraña que resultaba la pregunta no vio inconveniente en contestar.


    —Estaba bebiendo, me hiciste dejar de beber. –paró unos segundos porque sus recuerdos se tornaron borrosos. — ¡Ah! Sacaste un cigarro y le pediste fuego al camarero, cuando te dio…


    —¿Cuándo me dio qué? –inquirió Mish acercándose a ella.


    —El local salió ardiendo, era como si todo estuviera rociado en alcohol.


    Nervioso, le vio llevarse la mano a la cabeza y acariciarse los cabellos. Al mismo tiempo, negó repetidas veces.


    —¿Qué? Fue un accidente.


    —¿Estás segura? Un mechero no puede incendiar un local y mucho menos justo al encenderse.


    Se removió incómoda en la cama, no comprendía a dónde quería llegar. Tanto misterio la estaba volviendo loca.


    —¿Dónde quieres llegar?


    —A ver… —suspiró y se acercó un poco más. —¿Estás segura que fue un accidente? ¿Qué un mechero puede incendiarlo todo a la vez?


    ¿Qué insinuaba? Estaba incómoda con aquella conversación, había algo dentro de sí que le decía que no siguiera por aquel camino; no le iba a gustar lo que iba a encontrar.


    —Sé que un mechero no puede incendiarlo todo, pero es lo que pasó.


    —Ainhara –dijo firmemente, cogiéndole una mano con ternura. –El local acabó hecho cenizas, pero, excepto tú, nadie más se quemó.


    Quedó totalmente perpleja, helada, como si el aire de aquella estancia hubiera decidido congelarlos. Por mucho que lo intentó, únicamente recordaba el momento en que el cigarro de había acercado al mechero y la gran llama que desprendió después.


    —¿Qué quieres decir? ¿Qué alguien quiso matarme?


    La seriedad en sus ojos le confirmó lo que comenzaba a formársele en la cabeza.


    —Pienso que tú misma lo provocaste. Te vi mover la mano momentos antes de que todo pasara. –tomó un poco de aire y continuó— Protegiste a todo el mundo de lo que ibas a provocar.


    No podía articular palabra, por mucho que lo intentó, sabía que su boca se abría y cerraba, pero ningún sonido llegaba a salir.


    —Tu marido es mentalista y compartís sangre, tal vez eso te haya dotado de algún don.


    —¡¿Y por qué querría quemarme?! –bramó finalmente, completamente espantada.


    —Eso no lo sé, es algo que tú debes responderte a ti misma. ¿Estás segura que no fuiste tú?


    


    


  



  
    Capítulo 6


    


    Hace horas que Mish se ha ido de la habitación, demasiado para recordarlo. Sé que Gideon ha venido a verme, pero no he podido hablar demasiado, no había palabras para transmitir; no podía pensar en otra cosa que no fuera la noche en el bar.


    Ignorante de él, se ha creído que era por dolor y me ha hecho dormir. He notado su magia atravesar mi piel, llegando hasta mí, convenciendo a mi cuerpo a descansar.


    Un descanso que no necesito. Estoy buscando en mi memoria, tratando de llegar al momento en que todo se descontroló en el bar. Yo simplemente buscaba beber y acabé completamente quemada.


    —Para unir todas las piezas del puzzle me necesitarás a mí.


    Y es el momento en el que la veo aparecer, justo ante mí, una versión de mí misma. Una Ainhara vestida completamente de negro, con sus largos cabellos ondeando al viento. Su piel es pura porcelana y sus ojos rojo sangre. La veo sonreír, desplegando esos colmillos de ser despiadado.


    —¿Cómo es posible? –pregunto, con la voz estrangulada.


    —Tú y yo tenemos un conflicto, tienes que dejar de luchar conmigo. –me exige.


    Niego con la cabeza mientras busco un poco de cordura en todo esto, no hay, realmente estoy perdiendo la cabeza.


    —¡Yo no pienso aceptarte nunca! –bramo con todo el aire de mis pulmones, quiero dejarlo claro, nunca dejaré que esa parte de mí venza.


    Soy mucho más fuerte que ella y pienso demostrarlo.


    —Es inútil resistirse, soy la que llena tus venas.


    La ira enciende mis mejillas, estoy vibrando por completo, únicamente siento la necesidad de cogerla entre mis manos y estrangularla. Quiero que salga de mí, que desaparezca y no vuelva jamás.


    Ella echa la cabeza hacia atrás y arranca a reír, despreocupada y disfrutando con todo esto, es como si supiera lo que pensaba.


    —¡Claro que lo sé! –abre ambos brazos— ¡Soy tú misma!


    Es difícil de comprender, lo sé, pero a pesar de que ambas somos Ainhara yo veo una diferencia entre ambas. Yo soy humana y ella es la vampira que quiere echarme de mi misma. Ella es la invasora y debe desaparecer.


    —Eso es imposible. –le escupió la vampira.


    La veo sentarse en el suelo, despreocupadamente, cruzando los brazos sobre el pecho y fusilándome con la mirada.


    —No lo entiendo. –me acusa.


    —¿El qué?


    —Por qué no me dejas formar parte de ti.


    ¿Cómo explicarme a mí misma por qué debo odiar a los vampiros? Algo absurdo, esa raza me lo ha arrebatado todo, arrancándomelo de cuajo, dejándome sin respiración.


    —Te quitaron a tu familia, los asesinaron, te hicieron trizas, pero te entregaron a otra familia.


    Eso es cierto, había llegado a un clan de vampiros que habían cuidado de ella. Pero nuevamente una vampira le había arrancado al hombre que creía amar: Dash.


    —Y encontraste a Gideon.


    —Y su sangre me ha convertido en algo que no quiero.


    La vampira enarcó una ceja y fingió bostezar.


    —La vida tiene cosas buenas y malas, tú has recibido un poco de cada.


    Me siento acorralada, no deseaba ser un monstruo, aquello no debía ser difícil de entender. Llevo mis manos al rostro, quitándome el reciente sudor que llena mi frente, y, de pronto caigo en la cuenta… ¿dónde estamos?


    —En tu cabeza, esto es producto de tu imaginación.


    —Pues menudo sueño más absurdo.


    Ella niega con la cabeza, se la ve tan convencida que quiero saber el por qué.


    —No te creas, yo lo veo la mar de entretenido –alza el dedo índice— Y muy educativo.


    Claro que sí, verme a mí misma dividida en dos es muy entretenido, es de locos completamente. Cuando despierte deberían encerrarme en un psiquiátrico. Nadie en su sano juicio sueña algo así.


    —Pocas personas pueden pelear entre sí misma.


    —¡¿Es un delito odiarte?! –exploto, fuera de sí, quiero que se vaya, que nunca jamás vuelva.


    —No. –contesta fríamente. –Pero es inútil resistirse a mí, no voy a desaparecer.


    Estoy a escasos segundos de matarla y quiero que sufra, realmente lo deseo, quiero volver a ser humana. Sentir el sol en mi cara y ser libre, no tener que alimentarme de sangre nunca más.


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    La veo titubear, hasta que, finalmente asiente con la cabeza.


    —¿Qué sucedió en el bar?


    Aplaude con una amplia sonrisa, descruza sus piernas y se levanta, la veo caminar hasta mí y tenderme una mano.


    —Pensaba que no lo ibas a preguntar nunca.


    Soy recelosa de dejarme guiar y me niego a cogerla.


    —No podrás saberlo.


    Bufo cansada y cedió a sus peticiones, rápidamente nuestro alrededor se transforma en aquella noche, dentro de aquel local. Me veo a mí misma en la barra, hablando con Mish, todo demasiado normal.


    —No ocurre nada. –me quejo.


    —Espera.


    Rápidamente veo como le pide fuego al camarero y todo sale ardiendo, caigo al suelo envuelta en una llama de fuego. Todo el local está ardiendo menos la gente, todo el mundo está protegido, tal y como me había dicho.


    —¿Lo has visto? –mi parte vampira hace retroceder la escena, al momento justo en el que el camarero enciende el mechero.


    Y, al fin, lo veo, con mis propios ojos. Es el momento en el que veo como muevo la mano derecha, lentamente, pero el fuego contesta a mis movimientos.


    Caigo de rodillas al suelo, estupefacta… ¿cómo puedo no recordarlo? Yo misma he provocado mi situación, he intentado suicidarme. Mis manos han controlado la situación… no puedo digerirlo.


    —¿Por qué? –me pregunto una y otra vez, mientras la escena sucede ante mis ojos repetidas veces.


    —Querías acabar conmigo. –sentencia la vampira.


    La miro sorprendida, ella se limita a observar la escena, con una mirada triste y un semblante demasiado serio.


    —Te has empeñado en pelear y has querido acabar conmigo. Debo decirte que no voy a desaparecer, voy a seguir siendo parte de ti de una forma tan visceral que deberás soportarlo.


    Noto las lágrimas mojar mi rostro, no deseo que eso ocurra, aún mantengo la esperanza de que se vaya.


    —No…


    —Yo te he devuelto a la vida, no te voy a dejar caer, pero debes aprender a apreciarme. De lo contrario, esta guerra acabará con nosotras.


    Todo se oscurece, no hay nada que pueda ver, la busco agitando los brazos, pero no la encuentro. El silencio me asusta y me sobrecoge el corazón, siento como mi respiración se agita sin parar.


    Entonces, mis ojos se abren y es Gideon el primero que veo.


    —Yo lo provoqué. –digo entre sollozos desesperados.


    —Lo sé, lo he visto.
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    Gideon había permanecido en aquel sueño todo el tiempo, oculto entre las sombras, viendo la lucha interior que se había iniciado en el interior de su amada. Había un caos tan visceral que no sabía cómo Ainhara lo soportaba.


    Y necesitaba ayuda.


    Se estaba ahogando en sí misma, de tal forma que nadie podría salvarla si la oscuridad ganaba. No se trataba de dividirse en dos mujeres (la humana y la vampira) en ella había una guerra escondida entre luz y oscuridad. Y la oscuridad estaba ganando terreno, ya había conseguido que ella se prendiera fuego… ¿qué sería lo siguiente?


    La vio despertar empapada en sudor, completamente aterrorizada y la acunó en sus brazos. Notaba el miedo como suyo propio y el caos que habitaba en su mente.


    —Yo lo provoqué.


    —Lo sé, lo he visto. –confesó.


    Los minutos pasaron, en un completo silencio sepulcral que les heló la sangre. Él sabía lo que estaba ocurriendo, pero no podía explicárselo, debía dejar que fuera Nyx quien diera el paso.


    —Voy a ahogarme en mi misma, Gid. –susurró completamente consternada.


    —No vamos a dejarte. –todos iban a ayudarla.


    —Estoy sola, no puedo quedarme aquí… Elysia no se lo merece.


    Su interior gruñó en desacuerdo, no estaba dispuesto a dejarla marchar. Su interior no podía soportar verla alejarse, de nuevo, de él. Prefirió no discutir y mantenerse en silencio, mentalmente llamó a Nyx, necesitaba que explicara lo que sucedía o todo aquello sería mucho peor.


    Unos minutos después, el vampiro asomaba el rostro por el marco la puerta. No hicieron falta palabras, se levantó y se marchó de la habitación. Era algo suyo y debían tratarlo a solas.


    —¿Por qué tengo la sensación de que esto no es casual? –preguntó Ainhara.


    Una leve sonrisa en el rostro de Nyx le confirmó lo que sospechaba, no lo era en absoluto.


    Le invitó a sentarse y esperó, estaba tan nervioso que quería que se calmara antes de pronunciar su primera palabra. Ella, sin embargo, se mantuvo tranquila, no temía lo que podía venirle a decir.


    —Tengo que explicarte algo… y… —comenzó a tomar aire repetidas veces y tocarse el pelo.


    —No te lo pienses tanto y deja de comportarte como si fuera a arrancarte la cabeza con lo que tienes que decir.


    —Es que posiblemente lo hagas.


    Ainhara tomó ambas manos de su amigo, tan frías como el Ártico, y las llevó a los labios, donde las besó con ternura absoluta.


    —No hay nada de ti que pueda hacer que pierda el amor que te tengo.


    —Ojalá sea cierto. –suspiró segundos antes de que se tornara completamente serio.


    Era el momento de explicarlo, debía sacarlo de dentro o los pudriría a ambos.


    —¿Te acuerdas cuando nos conocimos?


    Los recuerdos llenaron la mente de la joven, había sido el día en que Maddison y Connor habían asesinado a su familia, a ella la habían dado por muerta. Cuando ellos habían llegado apenas había vida en su cuerpo y Dash decidió vincularse para seguir viviendo. La salvaron y se convirtieron en su nueva familia, una que había cuidado de ella fervientemente.


    —Por supuesto Nyx, algo así no se olvida. –contestó con voz estrangulada, la muerte de sus seres queridos pesaba como una gran roca sobre su pecho.


    —Aquella noche no sólo estabas rota físicamente, no sólo te habían destrozado el cuerpo… también el alma. –tomó una gran bocanada de aire y continuó: — bueno… sabes que Gideon es mentalista pues…


    Se estaba liando, no paraba de dar vueltas a un tema que tenía una explicación sencilla. Ainhara alzó ambas manos y lo paró en seca:


    —Para, para, para. Cálmate, respira y explícamelo de una vez.


    —Existen vampiros con poderes especiales, con dones de todo tipo, Gideon es el ejemplo perfecto. Yo también tengo un poder singular.


    La joven respiró con dificultad, no le gustaban los acertijos y Nyx se estaba sacando matrícula de honor en esa materia.


    —Connor te quebró el alma, además de golpearte hasta casi la muerte. Sólo con la unión de Dash no te hubieras salvado, así que, te sané.


    —¿Sanas almas? –preguntó perpleja.


    —No es tan sencillo, he sanado pocas almas en mi vida y cada vez ha sido diferente. Le doy a cada alma lo que necesita, es algo instantáneo que se hace al momento, pero cada una requiere una atención especial.


    Demasiada información se precipitaba en su mente y tenía que tratar de asimilarlo.


    —¿Y cómo sanó la mía?


    —Tu alma estaba dañada y necesitada de afecto, necesitaba que la recompusieran lentamente, con cariño y muchísima paciencia. –y justo en ese momento palideció aún más— Una parte de mi alma entró en tu interior, abrazando a la tuya y conectándose. No como una vinculación vampírica, sino algo más fraternal. Creo, que por eso soy el que más te comprende cuando eres vampira, porque tu alma reacciona con la mía y te siento dentro de mí.


    Y el silencio llenó todos los espacios vacíos de la sala.


    Ella no reaccionó como esperaba, bueno, ni de esa ni de ninguna manera. Estaba totalmente seria, contemplándolo y sin pestañear, como si se hubiera quedado en trance.


    —Di algo. –suplicó aterrorizado.


    La vio alzar la cabeza y mirar al techo.


    —¿Y por qué estoy enloqueciendo?


    —La presencia de mí y Gideon es superior a ti. Con Dash era distinto, no poseía tanto poder como tu marido. –respondió rápidamente.


    La vio parpadear, fijándose en algo que había en aquella pared blanca, que le atraía completamente la atención.


    —Luchas contra mí y por eso tu cuerpo se está llenando de oscuridad, esa es la lucha que tienes.


    Sonrió, asombrosamente la vio dibujar una hermosa sonrisa en sus labios.


    —Lo sabía.


    La sorpresa lo sobrecogió con fuerza, no la comprendía en absoluto.


    —Contigo siempre he tenido un sexto sentido, lo supe cuando una noche no volviste a la base. Le dije a Eryx que había que ir a buscarte, que seguramente estabas en peligro. Y allí te encontramos, tirado a una calle de casa, rodeado por un charco de sangre. Esa noche te salvé y supe que tú y yo teníamos algo especial.


    Nyx recordó aquel día, había estado a punto de morir y nunca le dijeron cómo le habían encontrado. Estaba claro que no era el único en guardar secretos.


    —¿Y se puede romper esta conexión?


    —Gideon y yo estamos trabajando en buscar algo efectivo porque la única solución que encuentro es morir.


    Ainhara negó con la cabeza enérgicamente, luego se lanzó sobre su amigo y lo abrazó con toda la fuerza que contenía. Él tosió en busca de aire y tuvo que apartarse a regañadientes, no quería soltarlo.


    —Lucharemos contra esto, no vas a morir.


    —Mira lo que te está ocurriendo.


    —Podré con ello. Se me han juntado muchas cosas, la muerte de Dash, la vinculación con Gideon, tu conexión, mi transformación en un ser que no deseo… es normal que dentro de mí haya una lucha encarnizada. Ahora mismo soy toda sentimientos encontrados, pero soy más fuerte que todo eso.


    Nyx ocultó su rostro entre sus manos, bufando con fuerza, dejando salir todo el miedo que tenía en su interior.


    —Lo siento muchísimo.


    —Yo no. Me salvasteis. No me conocíais e hicisteis lo que hizo falta para que sobreviviera. Entiéndelo: os estaré siempre agradecida.


    Su amigo volvió a mirarla, completamente sorprendido, había esperado a la Ainhara negra queriéndolo matar y había encontrado a la joven que tan bien conocía.


    —Sé que es un tópico, pero, como suelen decir, todo irá bien.
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    Ya habían pasado cuatro días desde que ingresó completamente calcinada y ya estaba completamente recuperada. Su cuerpo volvía a tener su piel de porcelana brillante y suave, estaba contenta de volver a estar sana.


    Paseaba por los pasillos de la base, recordando los momentos vividos en aquel lugar tan especial. Por supuesto, había pasado de todo, pero era mejor quedarse con los buenos.


    Estaba cerca de las habitaciones de recuperación, ella había ocupado una y conocía aquel lugar a la perfección. Todas ellas tenían algo en común, que una de las paredes era de cristal, así Xylon y Cassydi podían ver la evolución del paciente.


    Y de pronto, llegó a la sala que ocupaba la humana, no la había visto hasta ahora y sintió curiosidad.


    Tapándose el rostro con la capucha de su sudadera, se acercó al cristal y miró a la joven que dormía plácidamente. Se veía una mujer de unos treinta años, normal y corriente, con rasgos bellos que la hacían una princesa. La imagen de Blancanieves le vino a la mente. Estaba ahí, sumida en un sueño, esperando que el príncipe venga a recatarla.


    —Está mucho mejor. –la voz de Xylon le hizo dar un respingo.


    —Casi me da un infarto.


    —Suerte que soy médico y podría haberte salvado.


    Ainhara echó la cabeza hacia atrás y rio a carcajada llena. Aquellos eran los buenos momentos que recordaba.


    —Me alegro que esté mejor. –explicó refiriéndose a la humana.


    —Se llama Claire, lo vi en su documentación.


    El vampiro se acercó al cristal, quedándose mirando a la mujer, que ajena a todo aquello, dormía.


    —¿Has hablado con ella?


    —Sí, le he hecho creer que está en un hospital, que pronto le podré dar el alta.


    La miró de reojo, como si esperara que dijera algo que seguramente veía. Esperando a que Ainhara diera el primer paso para seguir con aquella conversación.


    —¿Le has dicho lo que somos?


    —No. –contestó rápidamente.


    —Podéis pasar por humanos, excepto Gideon y yo, pero tranquilo que no pasaremos por aquí. No creo que al ver ojos dorados y rojos piense que es carnaval. –sonrió la joven.


    —Creo que debería contárselo. –comentó pensativo.


    Ella caminó hasta ponerse ante él, de espaldas al cristal. Lentamente bajó su capucha y lo escrutó con aquellos inmensos ojos rojizos como la sangre. El sello de identidad de su personalidad vampira.


    —Eso es decisión tuya, pero recuerda lo impactante que puede ser para un humano conocer nuestro mundo.


    Lo sabía perfectamente, Ainhara era la imagen personificada de lo que ocurría cuando un secreto tan grande veía la luz.


    —Necesito disculparme por haberle estrellado el coche.


    Ella le dedicó una tierna sonrisa, al mismo tiempo que lo abrazaba con amor.


    —Te apoyaremos en lo que necesites. No te dejes nada dentro.


    Y tras un beso en la mejilla, siguió su camino hacia el comedor, quería ver a la pequeña niña que traía de cabeza a Eryx y Justice. Esa adorable pequeña con el carácter de demonio de su padre.


    —Eres única.


    —Lo sé. Y suerte que el mundo no sufre más mujeres como yo.


    


    ***


    


    Aquel hospital era demasiado extraño, no tenía permitido el uso de móviles y su familia no había venido a verla. Comenzaba a pensar que estaba secuestrada por aquel sexy médico al que quería arrancarle la ropa.


    Miró el gotero que tenía clavado en el brazo, el contenido de la bolsa se había acabado y pronto llegaría él. ¡Oh sí! Ese peligroso Adonis que hacía que toda ella se revolviera en sí misma.


    Llevaba demasiado tiempo sin sexo, esa era la única explicación para estar tan necesitada de hombre, pero no cualquiera, ese hombre era el que quería.


    La puerta sonó y no pudo evitar ponerse nerviosa, era una reacción normal ante el poderoso guerrero Romano que entraba en la habitación.


    —¿Cómo se encuentra hoy? –era tan cortés siempre…


    —Bien, pero tengo que volver a insistir que dejes de tratarme de usted. No soy tan mayor.


    Él fue a cambiar la bolsa y el aroma de su perfume la envolvió lentamente, olía a lluvia y aquello le gustaba.


    —Bueno, lo siento señora, es costumbre.


    —¡Hasta aquí hemos llegado! ¡Señora! ¡Lo que me faltaba! ¡Señorita como mucho!


    Xylon alzó ambos brazos a modo rendición.


    —Lo siento Claire, de verdad que no era mi intención. No quería ofenderte por si estabas casada.


    —¡Casada! No hay hombre que me soporte. –bufó cruzando ambos brazos sobre el pecho.


    Aquel hombre se sentó en su cama, cerca de ella y todas sus pulsaciones se volvieron locas, haciendo que tuviera la sensación de sufrir una parada cardíaca. Tenía un efecto en ella que jamás le había sucedido antes.


    —¿Carácter difícil? –preguntó de forma curiosa.


    —De perro, muerdo demasiado y eso asusta a los hombres.


    —Bueno, si te soy sincero, me pone que me muerdan y que me dejen morder. –y no se imaginaba hasta qué punto, siendo un vampiro, era algo vital para sobrevivir.


    Claire quedó congelada, no se esperaba a un hombre tan directo y quedó petrificada en aquella cama.


    —Lo siento, no pretendía ser grosero. –le sonrió.


    —No, no lo has sido, tranquilo. Es que a veces pienso que eres un hombre que me tiene secuestrada y otras uno al que quiero conocer un poquito más.


    —¿Y cuál soy ahora mismo?


    La joven no dudó en contestar, lo hizo de forma rápida y tajante:


    —El secuestrador.


    Todo su rostro se endureció, convirtiéndose en una persona que le comenzó a dar miedo.


    —No estás aquí en contra de tu voluntad, cuando te dé el alta volverás a tu casa.


    —Tú y yo sabemos que esto no es un hospital, al igual que vi como lanzabas mi coche por los aires.


    Y ahí estaba la mujer inconsciente que era, impulsiva y sin parar a pensar lo que soltaba por su enorme boca.


    Lo vio suspirar y levantarse de la cama, tuvo la sensación de que iba a marcharse de la habitación, justo antes de verlo volver a sentarse y tomarle una mano.


    —Tengo que explicarte algo. Lo que viste es cierto.


    —En ningún momento he dicho que no lo fuera. –si seguía hablando tenía la sensación de que aquel hombre iba a asesinarla.


    —Déjame ir a buscar a alguien, así podré explicarte mejor lo que deseo mostrarte.


    Ella asintió y lo vio irse a toda velocidad, mucho más rápido que cualquier hombre había visto huir tras una noche de sexo salvaje en su casa. Tenía la sensación de que lo había destrozado todo, que aquella conexión salvaje entre ellos había muerto ahí.


    Apenas unos minutos después, ya estaba de vuelta, una mujer lo acompañaba, una que se tapó la cabeza con la capucha en cuanto entró. La vio sentarse en el sillón que había en el otro lado de la habitación, lo más lejos de ella posible.


    Una sensación extraña la recorrió por completo, como si hubiera abierto la caja de pandora y todos los demonios estuvieran a punto de caer sobre ella.


    El doctor caminó hasta ella, con lentitud, sentándose de nuevo, en el hueco que minutos antes había ocupado.


    —Esto no es buena idea, Xylon, te dije que no me acercaría a ella. –la voz de aquella mujer la sobrecogió, era una mezcla entre humana y de diosa entremezclada.


    —Te necesito, Ainh, no puedo solo.


    —Bien. –y se cruzó de brazos.


    Aquel hombre de ensueño volvió a mirarla, poniendo verdadera atención en sus rasgos. Lo vio dudar, incluso temer lo que vendría después, lo que ocurriría una vez explicara lo que iba a decir.


    —Yo lancé tu coche por error, viniste hacia mí a tanta velocidad que fue mi primera reacción. Evidentemente, no podía dejarte allí y te traje hasta mi casa para cuidarte.


    —¡Sabía que no era un hospital! –exclamó victoriosa, algo que arrancó una gran sonrisa al doctor.


    —Sí, tenías razón. Esto es una base.


    —¿Cómo que una base? ¿Una militar? –preguntó horrorizada y con el rostro completamente desencajado.


    —Frío, frío. –comentó la tal Ainh.


    Xylon le lanzó una mirada acusatoria, a lo que ella contestó con un leve “perdón”, haciendo que él volviera al tema en cuestión.


    —Es una base donde vivimos personas especiales.


    —¿Cómo de especiales?


    Fue en ese momento en que él le tendió la mano a la mujer y ella asintió con la cabeza. Y como si hubieran dado el pistoletazo de salida, esa joven apareció ante ella tan veloz que no pudo verla completar el recorrido.


    Al tenerla tan cerca sintió que todos sus instintos le gritaban al oído que corriera, debía salir de aquel lugar o ella iba a aplastarla. Sí, eso era lo que iba a pasar. Esa tal Ainh era letal.


    —Ante todo espero que veas esto con la mente bien abierta. –suplicó Xylon.


    Pero, ¿qué significaba eso?


    Vio ascender ambas manos, de la mujer, hacia su capucha, eran finas y de un tono de piel pálido. Cogió con fuerza el trozo de tela y lo retiró por completo, dejando al descubierto un rostro de fantasía.


    Claire gimió al ver lo único en su rostro que llamaba demasiado la atención: unos enormes ojos rojos. No podía negar que era una mujer hermosa, de largos cabellos y rostro de ensueño, pero aquella parte de su anatomía era de lo más inquietante.


    Aquello no podía ser humano.


    —¿Qué eres? –preguntó asustada.


    —Lo mismo que soy yo, pero ella posee esa particularidad que la hace más real a tus ojos. –la voz del doctor la sobrecogió.


    Estaban dándole unos minutos de cortesía para que se habituara a aquella situación tan extraña.


    Su mente trataba de asimilar lo que estaba ocurriendo, le estaban mostrando que ambos eran veloces, que ella poseía unos ojos rojos como la sangre… eran como piezas de un puzle que tenía que juntar.


    ¿Y el dibujo era?


    —Esto no es tan complejo de entender cómo crees. –pronunció Ainhara.


    Y su cabeza quedó asombrada por los enormes colmillos que lucía, blancos impolutos y tan letales como el peor de los cuchillos. El dibujo se acabó de formar, uno macabro que le provocó que el corazón se le encogiera: vampiros.


    —Eres un monstruo.


    La barandilla de la cama donde estaba apoyada cedió bajo su mano, deformándose hasta caer al suelo, impactando con tanta fuerza contra el suelo que hizo que la humana gritara con todo el aire de sus pulmones.


    —Ainhara… —la mano de Xylon cubrió su hombro derecho y todo explotó, fue como si hubieran activado el botón equivocado.


    Ella se alejó de él vociferando un gran ¡NO!, apartándose de ellos como si quemara. Rápidamente volvió a taparse el rostro y se apoyó contra la pared, como si buscara algún tipo de consuelo.


    —Tranquila. –el doctor trató de acercarse con cautela y ella giró sobre sus talones, dejando entrever como las primeras lágrimas caían sin control.


    —¡No Xylon! ¡Soy un monstruo! ¡Hasta alguien que no me conoce me lo dice! ¡Quiero volver a ser humana! Soy una maldita bestia. –la nuca de Ainhara golpeó la pared, al mismo tiempo que ella se dejó caer al suelo, deslizando su espalda lentamente hasta el suelo, quedando sentada.


    —No lo eres, simplemente no lo comprende.


    Claire sintió que su corazón se derretía, aquella mujer estaba sufriendo de verdad. Había dicho las palabras inocentemente, ajena al golpe frío y duro que le propinaba. Y ahora lo veía, totalmente abatida, hundida sobre sí misma. Había sido una persona horrible.


    Quería disculparse, de hecho, se lo merecía. Aquellas palabras la habían roto y ella era la culpable.


    Justo en el momento en el que reunió las fuerzas y el valor suficiente, una explosión la cegó completamente. La ventana que tenían al lado explotó en mil pedazos, haciendo que los cristales salieran a toda velocidad impactando en todas partes.


    Los segundos que precedieron a la explosión fueron un auténtico caos, una nube de polvo lo cubría todo y, para cuando consiguió acostumbrar a la vista, vio como el suelo bajo los pies de Xylon se abría, cayendo a la inmensidad del vacío.


    —¡XYLON! –el grito de terror de Ainhara la sobrecogió, la vampira, rápidamente saltó sobre la cama y trató de cogerlo antes de que cayera al suelo. Dos pisos lo separaban el suelo y cuando el cuerpo impactó lo vio perder el conocimiento.


    El sol la cegó unos segundos, los suficientes como para ver como la joven retrocedía entre gemidos, buscando un rescoldo de sombra donde los rayos de luz no la tocaran.


    Fue en ese momento cuando vio lo que el astro había provocado, la piel de su cara y brazos había comenzado a arder. Entonces, era cierto que eran vampiros.


    Xylon iba a morir.


    Su preocupación le hizo arrancarse la vía del suero y acercarse a Ainhara, ella se recompuso inmediatamente, luciendo una piel intacta.


    —Hay que ayudarle. –suplicó Claire.


    —Lo sé, sal de esta habitación y corre todo el pasillo a la derecha, verás unas escaleras. Bájalas y verás un portón inmenso, da a la calle, corre. –era demasiada información para asimilar de golpe, pero la vampira la empujó y tuvo que salir corriendo de allí.


    Ainhara analizó la situación y cogió sus Berettas, aquello sólo podía ser Connor, seguramente había enviado algún Hombre Lobo para matarlos. Saltó al vacío, segundos antes de que su cuerpo tornara a arder.


    


    ***


    


    Claire llegó a la puerta que Ainhara le había dicho, por el camino se había cruzado con una pareja demasiado peculiar. Decían llamarse Kylan y Cassydi y ambos se acababan de transformar en gigantescos Lobos.


    A pesar del caos que estaba viviendo, se armó de valor y abrió la puerta, dejando que ellos salieran a toda prisa hacia la guerra que se vivía en el exterior.


    En el exterior de aquella base había un coche, de donde bajaron dos hombres que se transformaron en lobo y otro armado con un bazooka. El miedo no se atrevió a paralizarla, necesitaba entrar a Xylon o moriría por exposición al sol.


    Miró hacia su alrededor y unos metros allá, encontró al hombre al que buscaba, protegido por el cuerpo de Ainhara. Ella gritaba de dolor y trataba, por todos los medios, arrastrarlo hacia el interior.


    Llegó a ellos tan rápido como sus piernas le permitieron, el doctor estaba en un charco de sangre, y la mujer no estaba mucho mejor.


    —¡Le cojo de las piernas! —gritó, esperando que la vampira la escuchara.


    Ella asintió con la cabeza y lo cogió por las axilas, ambas lo alzaron con toda la fuerza posible y comenzaron a llevarlo hacia el interior.


    Claire estaba asombrada, aquella mujer sangraba y lloraba de dolor, pero no huía, estaba ahí luchando por su amigo, al mismo tiempo que dos lobos luchaban contra sus atacantes. No era un monstruo sino una heroína.


    Llegaron a la puerta tras unos segundos que parecieron una eternidad, escuchó abrirse y como unos brazos los cogían a los tres, haciéndoles entrar rápidamente.


    La joven miró a su alrededor y vio personas que no supo reconocer, pero no importaba, los estaban ayudando. Rápidamente le dedicó una mirada a Ainhara, la cual, estaba tumbada en el suelo jadeando sin cesar, ella le devolvió la mirada y le dijo:


    —Gracias.


    Entonces, vio como todas las luces de su consciencia se apagaron por completo, cayendo en el más absorbente de los sueños.
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    Nyx utilizó su conexión con Ainhara para hacerla volver, se negaba a dejarla morir. No era sencillo arrancarla de las manos del otro mundo, pero siempre lo conseguía.


    La atrajo con cuidado, con la suavidad que se merecía y la dejó descansando en los brazos de su marido Gideon. Eran una pareja especial y sentía lástima porque no lo vieran, el destino les había creado acorde al otro. Puede que su camino estuviera lleno de piedras, pero era innegable que habían sido creados para amarse.


    Y él… bueno, había nacido para ayudar a la gente. No esperaba volver a enamorarse jamás. Aún recordaba la joven humana que le había robado el corazón, y más aún, cuando él le había arrancado la vida en un acto de sed.


    No estaba hecho para que lo amaran.


    Entró a ver a su hermano Xylon, permanecía dormido bajo los atentos cuidados de Claire. Era sorprendente como aquella mujer había omitido el detalle del vampirismo y cuidaba de su hermano.


    Por suerte, no había tenido que presenciar cuando Eryx con su bazooka había asesinado a los hombres lobo que los acechaban. Era demasiado escatológico para que una mente humana sobreviviera cuerda.


    Al verlo entrar, se levantó del asiento de piel que ocupaba, rápidamente Nyx alzó ambos brazos indicándole que volviera a ocupar su lugar.


    —Si molesto… —comenzó a decir temblorosa.


    —Por supuesto que no. He venido a ver cómo estaba. –le explicó sonriente.


    —¿Tú eres Nyx?


    Sorprendido, asintió con la cabeza.


    —Vaya, veo que te han hablado de mí.


    —Sí, la doctora me ha dicho que al igual te pasabas. Eres su hermano pequeño ¿verdad?


    —Aciertas de nuevo. Soy el pequeño de los tres, Eryx era el loco del bazooka, lo reconocerás por su paladar extramente malhablado.


    Y, al fin, le arrancó una risa a aquella humana.


    Ella se había dado cuenta que entre ellos él había dejado una distancia de seguridad, a modo de protección y la respetó. Una parte de ella comprendía la delicada situación que existía entre humana y vampiro.


    —¿Piensas quedarte hasta que despierte?


    —Sí, si no es molestia. –aquella mujer era demasiado educada, tanto como su hermano mayor.


    —Estará contento de verte. Debo irme, cuídale bien. –su sonrisa impoluta la hizo dar un respingo en su asiento.


    Era algo natural entre depredador y presa, pero pronto comprendería que aquello no era nada peligroso.


    —¿Cómo está ella?


    Nyx giró sobre sus talones para mirarla de nuevo.


    —¿Te refieres a Ainhara? –tomó una leve pausa y continuó— Ha tenido tiempos mucho mejores, pero es fuerte y se recuperará.


    —Casi muere por él.


    —Y lo hubiera hecho de ser necesario, pero así funcionamos aquí. Somos una familia y debemos protegernos.


    Esa era la base de todo, la única verdad que existía entre ellos.


    


    ***


    


    Ainhara despertó, envuelta por él, lo sentía tan cerca que sus huesos parecían arder. Recordó lo ocurrido y no esperó explicaciones, todo había ido bien gracias a toda su familia.


    —Sé que estás despierta. –los labios de Gideon rozaron los suyos y una corriente eléctrica la recorrió.


    Quería fingir estar dormida, negar su toque y aquel roce tan erótico que él le estaba provocando… pero su cuerpo traidor se rindió. Se dejó llevar por aquel beso y por el aroma a rosas que desprendía su vampiro favorito.


    —No puedes fingir conmigo. –susurró triunfante.


    Entonces, Ainhara abrió los ojos, chocando con el dorado más hermoso que había contemplado jamás.


    —Tal vez si pueda fingir algo sin que tú lo veas.


    Él alzó una peligrosa ceja, haciéndolo todavía más sensual, si cabía, a ese hombre tan sexy.


    —¿El qué? –escrutó humedeciéndose los labios.


    —Los orgasmos. –contestó ella rápidamente, dejándolo en jaque.


    Gideon pareció cabecear un poco la idea, algo rápido y fugaz como un pestañeo. Y en un segundo, había desaparecido de su lado. Ainhara se levantó veloz, buscándolo en la oscuridad, el corazón se le había encogido y necesitaba su toque, de nuevo.


    —Vamos, no juegues al escondite.


    Nadie respondió.


    Comenzó a ponerse nerviosa, no le gustaba cazar al gato y al ratón y mucho menos cuando el roedor era ella. Utilizando todos sus instintos al máximo trató de encontrarlo en vano. Él era mucho mejor que Ainhara cuando se trataba de pasar inadvertido.


    Pues ella no pensaba jugar a ese maldito juego, caminó velozmente hasta la puerta y fue a irse.


    El aroma de Gideon fue lo primero que la advirtió, pero no estaba preparada cuando su pecho impactó fuertemente en su espalda, haciéndola golpear la puerta levemente. De su pecho dejó escapar un gemido que lo hizo ronronear.


    —Tú no eres el ratón, pero es que soy un roedor muy inteligente. –le susurró provocativamente en el oído.


    Con suavidad, él le tomó ambas muñecas y se las alzó por encima de la cabeza para que se apoyara en la puerta. Acto seguido, como si tuviera prisa o necesidad infinita, atacó los botones de su pantalón, arrancándolos y deshaciéndose de ellos sin que pudiera protestar.


    Ainhara pasó las uñas por la madera de la puerta cuando notó su creciente erección rozarle el trasero.


    —Dime que no quieres esto y me matas. –suspiró Gideon en su cuello.


    —Buena idea, me la apunto para cuando quiera torturarte. –rio jocosa, incapaz de decírselo.


    Estaba tan necesitaba como él, toda ella vibraba por su toque y se deshacía bajo sus caricias, lentas y suaves que colmaban todas sus piernas. Ella quería más, necesitaba que continuara ascendiendo. Pero el muy traidor sólo se entretenía a tocarla de los tobillos hasta el principio de las nalgas.


    —Uff… eres demasiado cruel para mí. –bufó doblando las rodillas, buscando que el toque de aquel hombre ascendiera.


    —¿Eso crees? Déjame darte más razones para que lo sigas creyendo. –y tras un beso en la nuca continuó: —No separes las palmas de tus manos de la puerta.


    Su orden la excitó e, incluso, la incitó a desobedecer, pero se contuvo. Necesitaba ver lo que estaba a punto de hacerle.


    Y tan rápido como un rayo alcanzando tierra, Gideon pasó entre sus piernas, quedando arrodillado ante ella. Mirándola tan profundamente que la conexión que tenían se hizo más fuerte, eran un único ser.


    Prendida y perdida en sus ojos dorados, lo vio acercarse lentamente hacia su intimidad, hasta que, finalmente su boca la colmó por completo. Sus uñas se afianzaron más sobre la madera de la puerta y se recordó que debía de obedecer y no moverse.


    Cerró los ojos cuando un gran gemido abandonó su garganta, su lengua la estaba saboreando a conciencia, primero rápidamente para luego, succionar su clítoris como si fuera un helado del que disfrutaba.


    Ainhara, finalmente, pudo abrir los ojos y se sorprendió de que él la estaba mirando. Sus dorados ojos seguían puestos en ella, disfrutando con sus gemidos y su rostro de placer.


    Y entonces lo sintió, un hambre infinita, su estómago retorciéndose de dolor; aquel instinto tan primario en un vampiro y que sólo podía saciarlo Gideon. Notó sus ojos encenderse en puro fuego y doblegarse hasta encontrar los labios de su marido.


    Él la calmó acariciándola, primero el mentón, luego los labios y finalmente el cuello.


    —Tranquila pequeña, esto es normal. –su voz provocó un efecto de tranquilidad, haciendo que cerrara los ojos y se apretara más a su pecho.


    Lo necesitaba de un modo tan visceral que dolía, su piel le pedía que la tocara, su cuerpo ansiaba su sangre y su corazón su amor. Si alguna vez había estado enamorada, no tenía nada que ver con todo lo que sentía por aquel hombre.


    No había sentimiento equiparable al de amarle, al de sentirle tan cerca que todos sus fantasmas desaparecieran.


    Él la tomó en sus brazos y la condujo hasta la cama, al mismo tiempo que se iluminaban las velas que había por el camino; ella se aferró a su cuello con fuerza.


    —Gideon. –logró articular lentamente.


    —Sí, tuyo ahora y siempre.


    


    ***


    


    Ya había vuelto a anochecer y Ainhara no podía creerse que, tras alimentarse y yacer con Gideon, hubiera podido dormir nueve horas seguidas. Hacía mucho que no conseguía que su cuerpo descansara y estar renovada era algo novedoso.


    Estiró el brazo entre las sábanas, buscando el cuerpo ardiente, del hombre que había amado repetidas veces ese día, y no lo encontró; en su lugar, había una escueta nota en la que la informaba que le tocaba patrullar.


    Bufó en respuesta, arrugando la nota y tirándola al suelo, lejos de ella; se sentía como una niña pequeña teniendo un berrinche, pero le hubiera gustado despertar a su lado.


    Se entretuvo en la cama más de lo necesario, hasta que, muerta de aburrimiento, decidió darse una ducha y pasear por la base. Así podría ver que todos estaban bien y que, a la humana, por ahora, no le había dado un ataque al corazón.


    Caminando por los largos pasillos etéreos de aquel lugar sintió unas risas prominentes, unas que le indicaban que lo estaban pasando realmente bien. La curiosidad era una faceta innata en ella y dejó que sus pies la guiaran hasta el comedor.


    Sus ojos tardaron en acostumbrarse al exceso de luz de la sala, y se dio cuenta que todo el camino lo había hecho a oscuras. De pronto, notó que toda la sala enmudecía con su presencia, era como si hubiera hecho de ángel exterminador, segando toda la alegría del lugar.


    Y cayó en la cuenta de los componentes de la sala: Dorian, Elysia y Mish. De haberlo sabido con anterioridad jamás les hubiera interrumpido.


    —Lo siento. –se disculpó, girando sobre sus talones, necesitaba salir de aquel lugar antes de que todo estallara.


    —Sigues aquí, pensaba que ibas a irte de inmediato. – la voz de Elysia detonó una parte de ella que creía olvidada, su alter ego surgió, escondido entre los recovecos de su piel y tomando el control.


    —Vaya, jodí la fiesta. –su voz lenta y fría acompañó a una cara nada arrepentida.


    —Estaba intentando tener un rato entretenido con mi familia. Bueno… —hizo una pausa— lo que me has dejado de ella.


    Ainhara buscó en ella misma algo de control y comprobó que no le quedaba nada, no había ni pequeños rescoldos en su interior. Todo estaba a punto de explotar.


    —Si mal no recuerdo, no te he matado a nadie. –le contestó, apoyando su espalda contra la pared y cruzando los brazos sobre el pecho.


    Elysia sonrió, de una manera tan falsa que casi congela la sangre de sus venas, estaba enfadada y pronto descargaría su viperina lengua con ella.


    —Has hecho que mi hijo sea un adulto antes de tiempo y mataste a mis mejores amigos.


    Tomando una bocanada de aire y cerrando los ojos, no logró recomponerse, pero todos pudieron notar como el aire de la habitación se helaba.


    —Dolores y Cid intentaron matarme. –le contestó lentamente, sin abrir los ojos y respirando con el mayor de calma posible.


    Los párpados de Ainhara se abrieron, dejando ver sus enormes ojos rojos y, en ellos, lo mucho que le estaba costando controlar la situación que les estaba envolviendo.


    Dorian quiso calmar ánimos, ayudando a ambas a que todo volviera a la normalidad; pero, en cuanto intentó articular palabra, su mujer se lo impidió.


    —Dudo que hicieran lo que tú dices, tal vez querías deshacerte de ellos y con el ataque de Connor te salió redondo.


    Algo en ella se rompió hasta lo más profundo, recordando aquellos momentos y como después Dash había entregado su vida por la suya. Nadie tenía derecho a dudar de lo que había vivido, nadie podía recriminarle los actos vividos aquella noche.


    —¡Si lo que te duele es no haber muerto esa noche puedo hacer que te reúnas con ellos enseguida!


    Sólo cuando las manos de Mish tocaron sus hombros fue consciente de lo que estaba ocurriendo, Ainhara había recortado el espacio que les separaba y sostenía con ambas manos el cuello de Elysia.


    Volviendo en sí, haciendo retroceder su lado más oscuro, dejó caer, sonoramente, a la vampira. Luego, miró a los ojos a quien la había detenido, el pequeño gran vampiro Mish.


    —Lo siento.


    Y salió a toda prisa de aquel lugar sin rumbo fijo, únicamente hasta donde la llevaran sus pies, lejos de aquella pareja que parecía derruida. Cuando se cansó de huir del comedor, comprobó que estaba en el garaje, muy cerca de su moto. Acaso ¿su inconsciente le pedía salir de allí? Quizás. Y posiblemente fuera lo más sensato.


    —No, por favor.


    La voz de Mish la disuadió, momentáneamente, haciéndola girar sobre sus talones y mirando a aquel muchacho.


    —Si tu madre ve que quieres que me quede te desheredará. –comentó tratando de buscar el lado irónico a todo aquello.


    —No eres culpable de lo que ocurrió. Yo no estaba, pero todos coinciden en lo mismo, ellos quisieron mataros a ti y Gideon… os defendisteis.


    Aquella confianza ciega le hizo ver lo joven que era, tan inocente y puro como el infante que debía ser, sin embargo, de apariencia tan adulto como ella misma.


    —Aquella noche sucedieron muchas cosas.


    —Pero mi madre te tiene como la culpable, no debes llevar esa pesada carga sobre tus hombros.


    —Sinceramente, no me importa, si ser su foco de desahogo la ayuda a mejorar con gusto lo acepto.


    Y Mish comprendió en ese momento, que la mujer de la que tanto le habían hablado era un ángel que la Tierra había castigado. Sus ojos cargados de pesar y las pérdidas que llevaba por el camino no le había arrebatado las ganas de seguir ayudando.


    —Debes quedarte.


    Ainhara agitó su cabeza, nerviosamente, como si de ella tratara de arrancarse algunos pensamientos incómodos.


    —Dame una sola razón. –pidió alzando el dedo índice de la mano derecha.


    —Gideon. Cuando no estás parece romperse.
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    —No les va a gustar, Gideon… —la voz de Ainhara no tembló en ningún momento.


    Era distinta a la mujer que había visto horas antes, dudaba de si haberla dejado hablar con Mish la había beneficiado o ayudado a perderse en esa oscuridad que la atenazaba.


    —No voy a permitir que mi mujer viva lejos de mí. Si debo enfrentarme a Dorian y Elysia lo haré. –gruñó en un tono mucho más alto de lo que hubiera preferido.


    Ella no se inmutó, permanecía sentada al borde de la cama, manos entrelazadas y mirada seria hacia él. Sí, ella ya tenía una decisión tomada sobre ese tema y poco podía hacer para convencerla.


    Gideon se llevó la mano a la frente, necesitaba pensar, nunca antes se le había hecho tan difícil todo aquello. Hacerla suya había sido un momento amargo, pero los momentos difíciles no terminaban con Ainhara. Eran una cadena que hacían que sucedieran uno tras otro sin control.


    —No es justo para ellos.


    Estaba de acuerdo, pero ¿y para ella?


    Si Mish era distinto era algo que nadie de los que quedaban en la base habían decidido. Y mucho menos ella.


    —Me he cansado de decirte no.


    Caminó la distancia que los separaba y se sentó a su lado, no se atrevió a tocarla para intentar que aquella conversación no acabara en una pelea.


    —Me duele pensar que eras lo que quería, pero no lo que necesitaba.


    —¿Eso qué significa? –preguntó mirándolo directamente a los ojos.


    —Que estar contigo es una tortura, pero no sé vivir sin ti. Te amo Ainhara.


    —Yo a ti te necesito Gid.


    —Pero no me quieres. Así nos complementamos.


    —Siento que sea así Gideon. –dijo mirando al suelo, su corazón no pudo quebrarse, llevaba así los últimos meses.


    —Tomo cuánto puedes darme, no necesito más que tenerte cerca. Aunque decidieras estar con otro.


    Un silencio demasiado tenso los abrazó, dejando pasar los segundos.


    —Quiero estar contigo...


    —Y yo tomo eso…


    La envolvió entre sus brazos y respiró su aroma, era tal y como la recordaba. Perfecta, frágil y peligrosa, como un niño con el mando de una cabeza nuclear entre sus dedos.


    —No es que no te quiera Gideon. Es sólo que me cuesta aceptar quien soy gracias a ti.


    —Entonces dímelo. –los ojos rojos de Ainhara brillaron mirando a los suyos.


    —¿Por qué rojos? Hubiera preferido tu dorado. –contestó sonriendo, ignorando la petición.


    —Por la ira, cuando no te odies cambiarán y tal vez puedan ser tan bonitos como los míos.


    Las risas de ambos inundaron la habitación, haciéndola especial y, por primera vez en mucho tiempo, calmada. Sentir su piel tan cerca era como volver a revivir.


    —Creído. ¿Sabes qué? No son tan bonitos.


    —¡Oh, si! Lo son y te gustarían.


    Sin previo aviso, Ainhara se lanzó en caída libre a sus labios, el contacto fue agresivo y fuerte. Entonces todo cambió, si era lo que iba a entregarle él iba a darle la bienvenida con toda su alma. Aquella era su mujer.


    Su Ainhara.


    Sus dos mitades de un todo.


     


    ***


     


    Las calles de la ciudad estaban tranquilas, sorprendentemente no había ningún humano con el que lidiar. Tras él, su sobrino Dakota seguía cada uno de sus pasos hacia donde iban una vez en semana.


    Un ritual que seguían obedientemente sin poder saltarse una cita. Él no lo permitía, no iba a dejar que nada ni nadie cambiara aquello. Dakota temblaba conforme se acercaban al lugar de encuentro.


    Lo comprendía. El aura que desprendía su jefe era terrible, podía doblegar a cualquier novato como él. Su sobrino era apenas un bebé en el cuerpo de un hombre, pero su mente seguía siendo infantil.


    Cuando llegaron Connor alzó la vista y contempló el gigantesco rascacielos que su señor gobernaba sin miedo, sin necesidad de ocultarse. Ostentoso y caro era aquella construcción de metal y hormigón que se erguía glorioso en medio de la ciudad.


    Entraron y los colores azules de las paredes los envolvieron, recordaba que todas las platas eran iguales, como una copia que subía durante las cuarenta plantas de aquel lugar.


    Caminaron en silencio hacia los ascensores, dejando que sus botas golpearan el suelo negro donde se podría ver reflejado. Un lugar que se parecía a su señor de tal forma que era como estar en su alma.


    —No sé por qué tengo que acompañarte. –bufó Dakota.


    No se limitó a contestar, únicamente debía obedecer sin pararse a pensar en los detalles de todo. Él iba a ser entrenado para seguir a pies juntillas todo cuanto le mandaran. Era un peón para un gran plan.


    El ligero “cling” los pilló de improviso, llegando a la última planta, justo donde quedaban semana tras semana. Entraron y sintió como las puertas del ascensor se cerraban tras de sí, dejando la libertad tan lejos que sintió añoranza.


    —Bienvenidos. –la voz cordial de él le erizó los cabellos, nunca podía bajar la guardia.


    Ambos inclinaron la cabeza a modo de obediencia, tan silenciosos como la noche, midiendo sus pasos.


    —¿Alguna novedad? –su voz buscaba algo que aún no habían conseguido.


    Ante la negativa lo escuchó bufar con desagrado.


    —No veo avances, únicamente promesas que no cumplís.


    —Ainhara caerá, yo mismo voy a encargarme. Pero como tú quieres es demasiado difícil.


    Connor cerró los ojos lentamente, retrocedió unos pasos y esperó a que su señor se encargara de Dakota. No iba a mostrar piedad por su sobrino, no podía permitirse defender a un niño que se negaba a aprender.


    Cuando abrió los ojos, él estaba ante el pequeño, lo miraba sonriente, luciendo una inmortalidad hermosa. Su piel dorada parecía brillar a pesar de la escasa luz que los rodeaba y su ser parecía ocuparlo todo.


    —Muchacho inquieto, mi plan funcionará a la perfección. –y tras esas palabras tomó el cuello de su sobrino y lo acercó a él tanto que respiraban el mismo aire.


    Ronroneó suavemente respirando el terror de Dakota.


    —Me encanta cuando sentís lo que os puedo hacer.


    —Señor yo… —la voz de su sobrino fue un susurro.


    Su señor lo soltó y caminó hasta su sillón, el cual estaba tras un escritorio de madera de roble. El mueble crujió al recibir su peso, pero resistió.


    —Incauto, deja tus palabras. No me interesa. Sólo escucha con atención.


    De pronto sus ojos plateados brillaron con auténtica maldad.


    —Para hacer caer a Ainhara antes hay que atacar su centro de gravedad.


    —Sí, señor. — respondió obedientemente Dakota, como si hubiera aceptado cada palabra de él como un mandato divino.


    —Llámame Altair. –sonrió.
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    Cuando Elysia entró en su campo de visión supo lo enfadada que estaba, ella no toleraba su presencia. Aunque en un principio Ainhara se había mantenido lejos por respeto, comenzaba a ser difícil soportar la lejanía de aquellos a los cuales amaba. Pero ¿cómo decirle que deseaba volver a casa?


    —Tenía entendido que te ibas. –escupió la vampira con una sonrisa fingida.


    “Bueno, es el mejor momento de caer al vacío.” –pensó Ainhara.


    —Me lo he replanteado, quiero quedarme en casa. –dijo alzando la barbilla, era como si fuera una lucha de miradas. No quería dañar a Elysia, pero tampoco quería marcharse.


    Separarse de Gideon era demasiado doloroso.


    —Eres una puta.


    Las palabras de su “amiga” no dolieron, pero sí el dolor que había en ella, algo que Ainhara había provocado sin haber querido. Era tan terrible y lacerante que podía verlo en sus ojos y en su rostro. Además, su cuerpo tenía señales más que evidentes que le mostraban que había vuelto a consumir esas sustancias tan peligrosas que podían acabar con ella.


    —Elysia, voy a tratar de no cruzarme contigo. Comprendo que tenerme aquí en la base…


    No pudo acabar la frase, Elysia llegó a ella como una exhalación y escupió en su cara. Ainhara, haciendo uso de todo su autocontrol cerró los ojos y tomó unas bocanadas de aire, puede que no las necesitara por ser vampira, pero la ayudaba a serenarse. Con la mano se limpió los restos repugnantes de saliva de ella y la miró totalmente seria.


    —Yo no busqué que Mish creciera tan rápido. Agradéceselo a la puta de tu amiga Dolores, estoy segura que tuvo algo que ver. —las palabras crudas de Ainhara se reflejaron en el rostro de la otra mujer con un dolor absoluto.


    —Nuestra vida cambió cuando apareciste tú. Te exijo que desaparezcas y—la señaló duramente— nunca jamás menciones a Dolores.


    Ainhara supo que quien hablaba era el dolor tan crudo que había en el centro del pecho de su “amiga” pero no pudo evitar recordar los momentos que estuvo con Dolores y Cid, siendo Gideon y ella torturados.


    Eso debía de enfadarla y no que su querida amiga estuviese muerta.


    —Ojalá esa noche hubiera sido distinta…—susurró Elysia dejando escapar unas lágrimas, al parecer, ambas habían recordado aquel día en el mismo momento.


    —Sí, de haberlo sabido la hubiéramos asesinado antes.


    Con un grito de guerra Elysia se lanzó sobre Ainhara dispuesta a cogerle el cuello para acabar con ella. El cuerpo de ella reaccionó al instante, como si de un instinto primario se tratara, tomó los brazos demacrados de su atacante y le plantó cara.


    —¡Basta Elysia! –gritó tratando de hacerla volver en sí.


    —Pararé cuando acabe contigo, monstruo.


    Cuando siguió forcejando Ainhara actuó a toda velocidad, le barrió las piernas con las suyas y cuando la tuvo en el suelo se sentó sobre su trasero. La vampira gritó dolida y la buscó con las manos, ella no pudo más que sujetarla por las muñecas e inmovilizarle los brazos a la espalda.


    —¡Ya está maldita sea! –explotó Ainhara.


    —¡Mereces morir pedazo de escoria!


    —¡Escúchame! –gritó Ainhara y se agachó sobre la espalda de su amiga, quería estar próxima a sus oídos para cerciorarse que la escuchaba como necesitaba.


    —Yo no provoqué que Mish creciera, sé que tengo algo que ver, pero no sé cómo. Te aseguro que de haber podido cambiarlo te entregaría a tu bebé. No quería hacerte daño Elysia. –su voz se quebró unos segundos.


    De reojo vio que alguien había llegado a la sala, pero no se molestó en ver quién era.


    —A pesar de todo sigue siendo tu hijo. Sí, ha crecido. ¿Duele? Seguro que sí, pero él sólo quiere a su madre. Amor sin condiciones y no la mujer en la que te has convertido.


    Ambas mujeres respiraban agitadamente, Elysia dejándose vencer y quedando quieta mirando hacia la puerta. Ainhara, se volvió a incorporar y miró hacia el mismo lugar. El recién llegado era un Mish tan adulto que había destrozado a su madre con aquello. Pero no la había defendido, únicamente miraba como espectador la escena que acontecía ante sí.


    —Este no es mi hijo.


    Las palabras afiladas de su madre lo hicieron tambalearse y Ainhara vio como aquel pobre niño grande se rompía en pedazos. El amor que buscaba nunca iba a llegarle por parte de su madre. Sintió que las lágrimas llegaban a las comisuras de sus ojos al contemplar a Mish huir por la puerta.


    —¡Mish! –gritó esperando que él no se marchara, pero no ocurrió.


    Temblando volvió su vista a la mujer que inmovilizaba debajo de ella, la causante del daño tan terrible que aquel pobre ser sentía.


    —No soy un monstruo, pero tú sí. Independientemente de lo que sea es tu hijo, él te ama y busca que lo quieras. Sé que tu dolor es grande por perder a ese bebé que tanto deseabas, pero eso no te exime de culpa al dañarlo. Tú si eres un monstruo por destrozarlo.


    No esperó contestación alguna, la soltó y se puso en pie. Necesitaba salir de allí o iba a explotar por el camino. Antes de poder abandonar la habitación Dorian entró y contempló a ambas mujeres.


    —¿Qué le has hecho a mi mujer? –preguntó corriendo a ella para ayudarla a levantarse.


    —Le he dado de su propia medicina. Odio con odio. Pero esto no es una solución. –miró por última vez a la pareja y les dijo: —Esto tiene que acabar.


    Y se marchó, lejos de los que una vez habían sido sus amigos, por los que habría dado su propia vida y a los que comenzaba a ver como unos seres extraños.


    Cuánto había cambiado su vida en poco tiempo, siempre había sido un continuo cambio, pero a veces era demasiado y no sabía si iba a marearse de tantas vueltas.


    Caminó sin sentido por la base en busca de calma, se sentía como una ojiva nuclear en manos equivocadas. Estaba a un suspiro de detonarse y no sabía si iba a ser capaz de soportar la presión.


    Finalmente levantó la vista y topó de cara con Claire, la cual la miraba con sorpresa. Entonces, reparó que estaba en el ala de enfermería y ella estaba cuidando de Xylon.


    —¿Estás bien? –preguntó la humana.


    —Sí. –mintió.


    El silencio incómodo las abrazó y Ainhara miró hacia la puerta de la habitación donde estaba Xylon.


    —¿Mejoró?


    —Sí, pero muy lentamente. Aún tiene delirios gritando tu nombre, pide que no te expongas por él.


    Ainhara sonrió levemente con cariño.


    —Siempre queriendo proteger a todos. –pensó en voz alta.


    —¿Por qué tú te has curado tan rápido?


    Se miró y contempló las posibles respuestas.


    —Supongo que es que soy vampira hace muy poco, aún tengo demasiada energía dentro de mí.


    Eso la hizo retroceder, una reacción lógica para un momento como ese. Era una locura exponerse a un vampiro sin protección alguna. Un ligero temblor en la mano derecha hizo que centrara la atención en ella, haciendo que Claire reaccionara y se la llevara al bolsillo de su pantalón.


    —No te mortifiques, es una reacción normal. –sonrió Ainhara.


    —Entonces, ¿fuiste humana?


    Ainhara asintió con la cabeza, una parte de ella trató de buscar los recuerdos de aquellos tiempos, pero prefirió alejarse. Ya no era divertido mortificarse con la humanidad que le abandonaba, ya no deseaba luchar consigo misma y despreciarse por algo a lo que no tenía solución alguna.


    —¿Y cómo es?


    Le dedicó una mirada a una fascinada Claire que no se perdía movimiento alguno.


    Tragó saliva y miró a ambos lados en busca de que nadie más la escuchara. Su intención no era esconderse, pero tampoco deseaba hacer público nada de lo que iba a decir.


    —Te sientes feroz, como si te hubieran inyectado un chute de algo que te hace estar a mil. Apenas te cansas con cosas que antes eran imposibles y sientes que eres capaz de hacerlo todo.


    La humana asintió sin poder mediar palabra.


    —Pero al mismo tiempo es oscuro, cruel por no ver la luz del sol. Repugnante al depender de sangre y terriblemente desconcertante saber que eres inmortal.


    Dos caras de la misma moneda para un estado.


    —Y a mí me está consumiendo. –se sinceró finalmente.


    —¿No hay cura?


    Ainhara reaccionó riendo al mismo tiempo que su vista se enfocaba en el dibujo en espiral que hacía el suelo.


    —La había en mi sangre, ahora ya no sé si eso es posible.


    Un crujido hizo que las alarmas de Ainhara se activaran tan fuerte que saltó de su lugar como un resorte.


    —Gideon. –la voz de Claire había sido un susurro.


    Miró a la humana y estaba fascinada y aterrada a partes iguales con su marido. Sí, conocía esa sensación. Él provocaba esos sentimientos tan increíbles en todo aquel que lo rodeaba. Tan poderoso, tan fuerte, tan Gideon.


    —Si te parece bien vengo a llevarme a mi esposa.


    Esa palabra hizo que los cabellos se le erizaran. Cierto que eran matrimonio, pero sentirlo en sus labios cogía un contexto extraño.


    —Por supuesto. –sonrió amable.


    Ainhara pestañeó lentamente mirando en silencio a aquel vampiro de ojos dorados. Él le tendió la mano y esperó pacientemente a que ella diera el paso de tomarlo e irse pasillo abajo, desapareciendo en un pasillo a oscuras que no escondía secretos para ellos.
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    El suave tacto de Ainhara casi hizo que cayera de rodillas. ¿Cómo no podía ver lo que provocaba en él? Ya apenas recordaba cuando la había visto por primera vez.


    Ella, que había cambiado su vida desde los cimientos, haciendo que acabara amando a la más locas de las humanas y la más peligrosa de las vampiras. Ella que se escapaba entre sus dedos como agua a cada golpe de sangre que compartían.


    —Déjalo ya Gid.


    Su voz lo tornó a la realidad, ella le sonreía. Eso era lo único importante, a pesar de las dificultades su mujer seguía a su lado. Puede que hubieran vivido momentos en los que había pensado que no volvería a verla, pero él no iba a permitir que ser vampira la consumiera.


    —Lo siento. Es todo tan extraño. –comentó entre pensamientos.


    Tenía hambre, una gutural que el régimen de Maddison no le había provocado. Ainhara provocaba un efecto diferente en sí mismo. Lo convertía en alguien mejor y peligroso al mismo tiempo.


    —¿Tienes hambre?


    Giró sobre sus pies hasta quedar mirada con mirada con ella, sus ojos rojos eran impasibles, voraces, como la mujer que era.


    —Sí… —contestó avergonzado.


    —Vamos a que bebas. –dijo ella con tranquilidad, como si fuera la cosa más normal del mundo.


    Sus últimas veces habían sido fuertes, peleadas y psicológicamente agotadoras.


    —No.


    —¿No? –repitió ella formando una extraña pregunta.


    —Hace poco que te has recuperado de tus heridas, no tomaré nada de ti aún.


    La ceja levantada de Ainhara le mostró cuánto iba a arrepentirse de sus palabras. Sonriendo maliciosamente bajó un tirante de su camiseta mostrando que no llevaba ropa interior.


    —¡Qué despistada! Si no llevo nada debajo de esta ropa…


    —No te hagas la sorprendida que lo sabías de sobra.


    La vio negar la cabeza. Era terrible.


    Caminó lentamente acortando el espacio que les separaba, acabando apoyándose con ambas manos en su pecho y posando sus labios cerca de su oído izquierdo.


    —Y creo que debajo de este short no llevo nada tampoco. No sé dónde tengo la cabeza.


    Y el autocontrol decidió irse de vacaciones, ella estaba tocando los botones necesarios para que él perdiera el control. Con rapidez la cogió de la cintura y le hizo envolver su cadera con sus preciosas piernas. Ainhara se cogió a sus hombros con fuerza ante tal movimiento y notarla tan cerca fue demasiado tentador para dejarla ir.


    Mentalmente abrió la puerta que tenían a sus espaldas y cargó con ella hasta el mueble más cercano.


    —Ehmm… chicos. –la voz de Kylan a su espalda le hizo gruñir.


    Giró la cabeza hacia él y un rugido gutural salió de su pecho que hizo que su compañero alzara ambas manos en señal de paz.


    —Tranquilo, ya me voy.


    El sonido de la puerta cerrarse le indicó que estaban solos, perfecto. Él sólo tenía ojos para Ainhara, no podía dejar de contemplarla y fascinarse con ella. Estaba embrujado.


    Logró separarse un poco de ella, justo para darse cuenta de que estaban en la sala de ordenadores.


    —Esta sala es bastante especial ¿eh? –rio ella.


    Lo era, al conocerse ella había estado en la habitación de enfrente y había venido a visitarlo muchas noches. Sin ambos saberlo habían llenado los espacios vacíos el uno del otro.


    —Tanto como tú.


    Verla sonrojarse le hizo feliz; no era una mujer acostumbrada a piropos. Había sido golpeada deseando romperla, había rozado la muerte y había vuelto de ella con mucha más energía. Esa era su Ainhara.


    Fue a besarla y ella le empujó el pecho con ambas manos hasta separarse, al mismo tiempo desenroscó las piernas y lo miró socarronamente.


    —¿Y si ahora no quiero? –tentó.


    —No pienso aceptarlo. –contestó sin más.


    Ella se arrancó la camiseta dejando sus pechos al aire, su piel perlada provocó que sus colmillos dolieran. Era demasiado tentador para no poder probar bocado, la necesitaba de un modo tan primitivo que sintió que no podía seguir en pie.


    —¿Y qué piensas hacer para evitarlo?


    Apareció ante ella tan rápido que pudo ver cómo, en un leve parpadeo, ella se sorprendía.


    —Mi dulce Ainhara. –susurró acariciando su mejilla.


    Ella cerró los ojos saboreando el momento. Fueron lentos segundos en los que el toque fue demasiado cercano.


    —¿Tengo que parar? –preguntó suplicante.


    No contestó, no era exactamente un sí pero tampoco una negativa e iba aprovecharse de eso para su beneficio. Los últimos meses ella había sido un torbellino de emociones, fuerte y letal a partes iguales. Se había envuelto con un muro de hormigón que comenzaba a resquebrajarse y dejar ver a la Ainhara que tanto conocía.


    Ella era la que quería.


    Su mujer, su todo.


    Quiso tomar su boca, pero Ainhara rió al mismo tiempo que se separaba de él. Gideon no estaba para jugar a perseguirla, pero si era lo que quería iba a dárselo sin más.


    Girando sobre sus talones se sorprendió cuando su mujer le tomó de los brazos y lo sentó en la silla más cercana. Obedeció ciegamente pues estaba seguro de que si ella le pedía saltar por un precipicio lo haría sin pensarlo. Ella no quería mal para él y viceversa.


    Una sonrisa socarrona iluminó el rostro de aquella dulce vampira que tanto amaba. Ella estaba disfrutando y eso hacía borrar los recuerdos de los últimos meses.


    Ya nada importaba. Nunca lo había hecho.


    Se sentó a horcajadas sobre su regazo y aquello provocó un leve gruñido preso de la excitación. La necesitaba más que respirar los humanos.


    —Tienes unos ojos preciosos Gid…


    Sintió que se derretía allí mismo, era tan vulnerable a su lado que se sorprendía de haber caído en el amor tan profundo.


    —Te amo Ainhara.


    Sabía perfectamente que ella no iba a decírselo, que en aquellos momentos su mujer no sabía bien que sentía, pero su corazón había necesitado gritarlo a los cuatro vientos.


    —No espero lo mismo de vuelta, pero quiero que lo sepas.


    Y ella pareció destensarse en ese mismo instante y, tras asentir con la cabeza, tomó sus labios y todo pareció romperse. Eran puro instinto y estaban completamente desatados. Aprovechó un momento en que Ainhara se levantó para quitarse los shorts para imitarla y no dejar sobre su cuerpo rastro de ropa que le cubriera.


    —Parece que tienes ganas. —sonrió ella.


    —No te haces una idea.


    Ronroneó jocosa.


    —Un poquito, tal vez.


    Esta vez, cuando Gideon se sentó nuevamente, ella no se subió a su regazo. Pícaramente se llevó un dedo a la boca y jugó con él hasta clavar su mirada en su erección. No pudo evitarlo y sintió que se estremecía por completo. se sintió paralizado cuando la vio arrodillarse y tomarlo sin piedad con la boca.


    Echó la cabeza hacia atrás y rugió de placer, algo que provocó que Ainhara riera antes de seguir torturándolo dentro de su boca. Fue lenta, suave, saboreando como si de una piruleta se tratara, provocando grandes oleadas de placer que le hicieron gemir y bufar a partes iguales.


    —No sé si te está gustando…


    —Voy a comerte entera Ainhara. —sentenció Gideon.


    Ahora le tocaba a él tomar el control de la situación, ella podía no gustarle, pero necesitaba ser el que llevara las riendas en aquel momento. La sentó sobre la mesa de los ordenadores y deseó que aquel momento no acabara nunca. Su mirada sobre la suya, tan intensa, capaz de deshacer el ártico con ella.


    —Si te hago daño avísame. —pidió provocando una sonrisa socarrona de Ainhara.


    —Sabes que no tengo problemas con el sexo un poco duro.


    Ella era así, tan especial que con una simple frase podía encenderlo todo. O enterrarlo en el mismísimo infierno. Fuera cual fuera el camino que ella le tenía preparado iba a tomarlo sin contemplaciones.


    Ya sin pantalones, tomó rápidamente la intimidad de su mujer haciendo que esta dejara escapar un sonoro gemido cayendo de espaldas sobre uno de los teclados.


    Su sabor dulce lo embriagó, era como ambrosía para los dioses. Jugó con sus labios y su clítoris dejando que Ainhara se retorciera y gritara de placer a su antojo. Su placer era su regocijo.


    —Gid… —suspiró pesadamente cuando el último de los espasmos del orgasmo acontecido la abandonó.


    —Dime. —sonrió.


    Los ojos rojos de su mujer parecieron atravesarlo.


    —Quiero más.


    Y no se refería únicamente a sexo, veía el hambre aflorar más fuerte que nunca.


    —Vas a tomar cuanto quieras.


    Ella asintió en silencio dejándose abrazar, tan en silencio, tan tranquila… como si de alguna manera, al fin, él hubiera acabado con cada uno de sus demonios.


    —Ojalá pudieras verte cómo te veo yo a ti. —susurró con pena.


    No quería perder a Ainhara.
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    Xylon contempló a un Nyx roto, fingía ver la televisión y apenas mantenía los ojos abiertos. Su hermano se estaba consumiendo de forma veloz, la caída en picado había comenzado y no sabía si iban a ser capaces de ayudarle.


    —Todos sabíamos que acabaría ocurriendo, Xylon. —comentó sin siquiera mirarle. —Pero Ainhara se merecía ser salvada.


    Se sentó cerca de su hermano menor y lo rodeó con sus brazos dejando que sus cabellos azules reposaran sobre su pecho. La temperatura corporal de un vampiro no era excesivamente alta, pero él estaba mucho más frío que de costumbre.


    —Recuerdo perfectamente el momento en que la encontramos… —suspiró Nyx haciendo revivir los recuerdos de aquella noche.


    Llevaban semanas rastreando un grupo de vampiros sanguinario que había dejado un reguero de cadáveres a su paso. La última pista que tenían de ellos era de una pequeña casita. La sangre cubría sus paredes, habían torturado y asesinado a la familia que vivía en ella. No habían mostrado piedad alguna.


    Y Dash fue el primero en verla, todos pudieron sentir el aroma a sangre fresca de Ainhara y las connotaciones olfativas de su sangre diferente. Ella, pobre mortal yacía en el suelo rozando la muerte con la punta de los dedos. Su amigo no dudó en vincularse con la joven, proporcionándole la inmortalidad.


    No fue una decisión muy meditada, pero todos sintieron que estaban haciendo lo mejor, de no haber sido Dash, Xylon sabía que lo hubiera hecho él mismo. Pero no era suficiente, las atrocidades que había visto aquella pobre inocente habían quebrado su alma.


    Fue entonces cuando el recuerdo inundó su mente, estaba ante la humana y Dash, viendo como éste obligaba a Ainhara a beber de su vena, que un escalofrío recorrió su espalda. Miró hacia Nyx y éste asintió, sí, se había vinculado a ella de un modo tan profundo que había hecho temblar los cimientos de la casa.


    Algo que tarde o temprano les pasaría factura.


    —Ella se consume mucho más deprisa que yo… —las palabras de Nyx le hicieron volver a la realidad.


    —No permitiré que ninguno de los dos muera. Encontraremos solución. —estaba tan seguro en sus palabras que no titubeó pronunciándolas.


    Pero sabía que él no pensaba lo mismo y el silencio lo corroboró, la vitalidad que caracterizaba a su hermano pequeño se estaba esfumando.


    —¿Qué cojones ocurre aquí? —la voz de Eryx les hizo sonreír.


    —La niña… —regañó Nyx.


    Eryx se encogió de hombros despreocupado, se sentó en el lado libre de Nyx y les miró a ambos preocupado.


    —Justice la está durmiendo, puedo hablar como quiera.


    —Pronto repetirá todo lo que digas y tu mujer te matará si dice tacos. —advirtió el más pequeño de los tres.


    Los tres se miraron, hermanos de sangre, llevaban años sin separarse y su vínculo familiar era más fuerte que cualquier cosa.


    —¿Os habéis dado cuenta?


    Xylon rompió el silencio.


    —Es la primera vez en mucho tiempo que estamos los tres solos. —continuó.


    —Joder, las reuniones familiares no son lo nuestro ¿eh?


    Nyx sonrió ante el lenguaje de su hermano, no pensaba cambiar.


    —Menudo ambiente tétrico el nuestro. Menudos capullos.


    Y antes de poder seguir hablando vieron pasar por el pasillo a Ainhara, ella no se había percatado de ellos y había pasado tranquilamente sin mirarles.


    —¿Ainh? —su hermano pequeño articuló palabra.


    Entonces, los cabellos pelirrojos asomaron por el hueco de la puerta y después toda ella. Sus ojos rojos parecían brillar con luz propia y sus colmillos estaban más largos y afilados que de costumbre. Ella mantenía la boca abierta para evitar dañarse con ellos al mismo tiempo que jadeaba sin cesar.


    Se acababa de alimentar.


    —¿Tú también la notas? —preguntó al borde de las lágrimas.


    —¿Qué ocurre, pequeña? —Xylon comenzó a sentirse desesperado por ayudarla.


    Ella miró al techo y cerró los ojos como si aquel apelativo cariñoso hubiera tocado algo más que su alma.


    —La oscuridad cada vez que me alimento. Lo infame que me siento siendo yo misma. La necesidad de destruir lo que tenga en mis manos… —explicó totalmente angustiada.


    Ese era el efecto de estar conectada a dos personas tan fuertes como Gideon y Nyx. Una parte de aquella mujer no podía vivir dentro de ella y entraba en conflicto con las otras dos partes restantes.


    —Sí la noto. Y él también. —sentenció Nyx.


    —Si está cerca de mi ahora mismo creo que puedo llegar a hacerle daño de verdad.


    Ainhara estaba alejando a Gideon para protegerle, no para hacerle sentir desdichado como todos habían llegado a pensar en los últimos meses. Estaba tratando de salvar a sus seres queridos de la caída a propulsión que estaba sintiendo dentro de ella.


    —Ven.


    Nyx se abrió de brazos y ella no lo dudó ni un momento, cayó sobre él en tromba dejándose abrazar, rendida de tanto dolor. Su cuerpo abrió un hueco entre su hermano y Xylon, quedando entre ambos, protegida.


    —Me ahogo dentro de mí misma.


    Él se apartó sus cabellos azules y besó la frente de su amiga, estrechándola entre sus brazos todos fueron espectadores de cómo la vampira se calmaba.


    —Tranquila, yo haré de salvavidas.


    —¿A qué precio, Nyx?


    —Al que haga falta.


    Xylon supo que tanto él como Eryx tenían el mismo nudo en la boca del estómago viéndolos así.


    Ainhara chasqueó la lengua y abrió los ojos, su semblante era el de un cazador y pronto supieron el por qué. Claire asomó por el alféizar de la puerta con ambas manos sobre el pecho de la congoja que sentía por ella. Y de pronto, un parpadeo después, su amiga estaba ante la humana.


    —Hola Ainhara… —dijo temerosa.


    Xylon se colocó al lado derecho de la vampira, en aquellos momentos era un toro desbocado demasiado peligroso.


    —¿Por qué sigues aquí? —escupió mortífera.


    —Yo… quería conoceros un poco más.


    El aire pareció condensarse en aquella estancia, Ainhara parecía no ser capaz de parpadear y centraba en la vena palpitante del cuello de Claire.


    —¿Te parecemos una atracción de feria?


    No dejó contestar y siguió:


    —¡O mejor! ¿Quieres ser parte? ¿Quieres esto?


    Ainhara tomó la mano de la humana y se la puso sobre la cara.


    —Ainh… —advirtió Xylon, pero ésta no le prestó atención.


    Claire, asombrada alzó la otra mano y tomó el rostro de su amiga. Acarició sus mejillas, sus pestañas, observó sus grandes ojos rojos y deslizó sus dedos hasta las comisuras de sus labios.


    —Chicas, ya es suficiente. —advirtió Eryx.


    Pero ambas siguieron, ella tocó los largos y afilados colmillos hasta que una punta perforó su dedo, haciendo retirar sus manos y llevándose el dedo a la boca.


    —¿Notas el sabor dulce? Eso será tu sustento si te quedas con nosotros. Vivirás por y para eso. No serás más humana. Únicamente este ser. —las palabras de Ainhara calaron hondo a todos los presentes.


    —Eres asombrosa. A pesar del dolor, eres asombrosa. —sentenció Claire.


    Eso hizo que ella se tambaleara un poco y mirara a los tres vampiros de la sala.


    —Si me… —tomó un par de segundos de calma— Si me disculpáis. —su voz ronca no pasó desapercibida por nadie.


    Finalmente miró a Claire a los ojos, ésta asintió y se apartó dejándola salir tan veloz que nadie la vio.


    —Qué intensa. —suspiró la humana.


    —Jodidamente. —Eryx se levantó del sofá y se sacudió los pantalones. —Yo debería irme con mi mujer y mi hija.


    Nadie pudo despedirse, salió tan veloz como anteriormente lo había hecho la humana.


    —Siento mucho la actitud de Ainhara, ella está pasando un mal momento. —Xylon sintió la necesidad de decirlo.


    —¿Te disculpas? Ella no me ha hecho nada, sí, se la ve sufrir, pero se mantiene en pie y fuerte. Es admirable.


    Nyx llegó hasta ellos.


    —Gracias, ojalá ella te hubiera escuchado. Bienvenida a nuestra base Claire, parece que te tendremos de invitada un tiempo. —sonrió amable— Soy Nyx, el hermano de este hombretón.


    Ella sonrió.


    —Encantada de conocerte.


    —Un placer.


    Y los dejó solos mientras se perdía en la inmensidad de los pasillos de aquel lugar.


    


    ***


    


    —Debo pedirte que no vuelvas a hacerlo. —la voz profunda de Xylon la hizo vibrar.


    —¿El qué? —preguntó fingiendo ignorancia.


    —De todos los vampiros de esta base ella es, con diferencia, la más peligrosa. Déjala en paz.


    Pero Claire no lo veía así. Sí, en los ojos de Ainhara se reflejaba el dolor que estaba sintiendo, pero, al mismo tiempo, la templanza y la fuerza que empleaba por mantener la calma.


    —Tienes mucho mejor aspecto. —decidió cambiar de tema.


    Xylon se miró de arriba abajo y sonrió.


    —Sí, no tener todo el cuerpo quemado es lo que tiene. Te hace ver más atractivo.


    Claire enarcó una ceja.


    —Yo no he dicho que seas atractivo, simplemente tienes mejor aspecto.


    El vampiro ocultó su sorpresa en una agradable sonrisa y asintió. Su ego había sido algo golpeado, pero nada que no pudiera superar. No era para tanto y estaba convencida de que aquel hombre sabía realmente lo sexy que era.


    —Bueno, gracias de todas formas.


    —¿Vas a enseñarme el lugar? Todos están muy ocupados y no sé con quién me encontraré al girar la esquina.


    Xylon negó con la cabeza divertido y la miró. Era tan intenso que ella no supo bien si salir de la base o quedarse a ver qué ocurriría si trataba de conocerle. Algo la atraía a él, como un imán, tan poderoso y fuerte que la hacía temblar con una mirada a los ojos.


    —Acompáñame, por favor.


    Él caballerosamente le tendió el brazo y ella se enlazó a él rápidamente. Ambos tomaron un momento de silencio para valorar lo que estaban haciendo. Sí, seguramente estaban cayendo el uno en las redes del otro.
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    Dakota siguió de cerca los pasos de su tío Connor, entrar en aquel lugar le hacía sentir escalofríos. No le gustaba aquel hombre y el aura oscura que desprendía. Altair era mucho más oscuro que su tío, con él se sentía a salvo sabiendo que la familia era importante, con aquel hombre sabía que el mínimo fallo acabaría muerto.


    —Bienvenidos. —la voz metálica de aquel ser no molestó a los oídos de Connor, algo que le sorprendió. Él sentía que tenía que taparse las orejas al escucharle.


    —Señor… —dijeron a la vez, como si de un comandante se tratara.


    —Déjamelo aquí, te lo haré llevar cuando acabe.


    —Sí, señor. —contestó Connor.


    Sin mirarle, giró sobre sus talones y abandonó el lugar. Él hizo ademán de seguirle, pero sintió como el jefe carraspeaba y aquello le congeló en ese mismo lugar. No tenía permiso para marcharse y no debía desobedecer.


    —¿Dakota?


    Trató, sin éxito, calmarse y esconder los temblores de miedo que sacudían su cuerpo de los pies a la cabeza. Finalmente, decidió encararle y que ocurriera lo que tuviera que pasar.


    —Señor. —contestó bajando la cabeza sumisamente.


    —Acércate, no te dañaré.


    No quiso decirle que no le creía, pero siguió sus palabras.


    Aquella estancia estaba en la penumbra, apenas alumbrada por una triste vela. Era un despacho y Altair estaba en su escritorio rodeado de unas cuatro pantallas de ordenador.


    Caminó hasta llegar a la espalda de su jefe, justo donde él le señalaba para que obedeciera al instante.


    —¿Qué ves?


    La pregunta lo dejó perplejo. Tardó algo más de cinco segundos en reaccionar y mirar las pantallas. Todas ellas mostraban un lugar concreto, eran habitaciones y salas de la base de Gideon. Su madre se las había descrito alguna vez, además, las conocía bien cuando el ataque. La noche que su padre murió por traidor.


    —Son nuestros enemigos.


    —Correcto. —sonrió satisfecho y casi juró que había visto brillar sus ojos plateados.


    Lo vio desconectar dos pantallas y centrarse en las dos centrales. Una vez allí puso la cámara de la habitación de Mish.


    —Las puse en mi visita a la base. Cuando creyeron que iban a ayudarles. —le explicó.


    Dakota se limitó a mirar al corpulento vampiro que se estaba vistiendo, ajeno a las miradas que tenía sobre él.


    —¿Lo conoces?


    —No señor. Pero sé que es hijo de Dorian y Elysia.


    Altair señaló la cabeza del vampiro y luego, con un ligero click de ratón hizo desaparecer la imagen para poner una de carnet del mismo hombre. Ambos tenían en común la velocidad en la que habían crecido.


    —Lo quiero. Necesito estudiar su genoma.


    —Señor… él es como yo.


    Pero le vio negar con la cabeza al mismo tiempo que se hacía crujir los dedos, algo que le provocó un nudo en la garganta.


    —No, ambos habéis crecido muy deprisa, pero él más veloz. Necesito estudiar su ADN. Si consiguiera obtener la clave de vuestro crecimiento podría tener ejércitos feroces de vampiros cada día.


    Comprendía lo que le explicaba, de hecho, Mish era mucho más corpulento y alto que él. Sabía que los genes de su padre tenían que ver, pero la diferencia entre ellos era abismal.


    —Tráemelo, como sea.


    —¿Yo señor?


    Altair se levantó y posó ambas manos sobre sus hombros, un gesto que hizo que Dakota se encogiera por puro instinto.


    —Eres lo más cercano a él. Ambos sois objeto del mismo experimento, necesito que seas tú quien me lo traiga. Demuéstrame el soldado fiel y leal que eres.


    Se sintió alagado y, a la vez, sentenciado.


    —Lo haré.


    —Eso quería, hazme orgulloso de crearte.


    Frunció el ceño, pero Altair no dio más explicaciones. Había dado la conversación por acabada y debía marcharse de aquel lugar tan veloz como fuera posible.


    Caminó hacia la puerta, obediente y servicial como se esperaba de él. Sin embargo, algo le rondaba la cabeza y no supo retenerlo. A escasos pasos de la puerta se detuvo y preguntó:


    —¿Por qué va contra su hermano?


    Altair sonrió divertido.


    —Las mejores tragedias romanas las protagonizan familiares cercanos. Y yo no podía ser menos.


    —¿Cuál es su plan, señor? —entonces no supo si había hecho bien en preguntar.


    Nadie cuestionaba sus órdenes, ni siquiera el feroz Connor. Seguía a pies juntillas lo que le decían sin rechistar ni planteárselo.


    —Por eso me gustas chico, tienes la inocencia del bebé que deberías ser y entrenado para ser el más feroz de mis hombres.


    Altair se levantó de su silla y caminó rodeando la mesa de su escritorio, justo para sentarse delante, volcando una de esas lujosas pantallas de ordenador.


    —Quiero a Mish y también a Ainhara. Pienso atraerla a mí y extraer toda la sangre que necesite para mis planes.


    —¿Desea que los vampiros dejen de serlo?


    Tenía entendido que la sangre de aquella asesina hacía a los vampiros nacidos humanos tornar a su forma original.


    —No, tengo planes mejores. Quiero jugar con esa sangre, esa capacidad de transformar que tiene en mi beneficio. Imagínate un hombre capaz de volver a sus enemigos humanos para pisarlos como insectos. —tomó unos segundos para dejarle asimilar. —Y para crear soldados de la forma tan veloz como os hice a ti y Mish. ¿Crees que es casualidad? A ambos se os inyectó su sangre. Tan fuerte y capaz de conseguir grandes cosas.


    Sintió que el estómago le daba vueltas, aquella mujer, la asesina de su madre… y llevaba su misma sangre corriendo por sus venas. Sintió la necesidad de cortarse y vaciarse para no compartir aquel líquido rojo que le llenaba de vida y fuerza.


    —Pero es vampira. Ahora su sangre no sirve.


    —Para eso hay que romper el vínculo que tiene forjado con mi hermano.


    Y ahí fue cuando la sonrisa de su señor se tornó diabólica, rozando la locura. Un ser maquiavélico tenía ante sí.


    —¿Cómo lo hará?


    —Los vampiros tan antiguos como Gideon y como yo tenemos pequeños trucos bajo la manga. Por ahora debo atraer a Ainhara a mis redes y cuando acabe con ella se la entregaré a mi hermano a pedazos. Sueño con los gritos de dolor cuando la vea en ese estado.


    Dakota sonrió. Sí, ese sería un final glorioso para semejante bestia.


    


    ***


    


    —Ven aquí cabezota.


    Gideon la abrazó dejándose caer sobre la cama con ella en sus brazos. La risa inundó la habitación de matrimonio. Era como si, al fin, tuvieran un momento de paz para vivir su amor.


    Eso hizo pensar a Ainhara y callarse de golpe.


    —¿Qué ocurre? —Gideon se apoyó en el codo en el colchón mientras jugaba con mechones de su pelo con la mano libre.


    —Pensaba.


    Ainhara se dejó caer boca arriba en el colchón cerca de su marido.


    —¿En qué?


    —En nuestra relación.


    Era un tema que él no quería tratar pero que no iba a negarse si ella lo sacaba.


    —¿Qué le ocurre a nuestra relación? —preguntó indiferente como si no supiera el problema que tenían.


    —No hemos tenido un minuto de paz. Luchas, sobrevivir, alejarnos, pelear entre nosotros…


    Cierto, no había sido una gran historia de amor, no había sido azucarada, pero habían sobrevivido juntos.


    —Tendremos esos momentos. Podremos pensar en algo más que no sea en pelear.


    Ella bufó con un pensamiento totalmente opuesto al suyo. Eso hizo que él riera y ella se acercara un poco más a él. Casi lo abrazaba.


    —Tengo miedo.


    Ambos lo tenían, por motivos muy parecidos. Era difícil describir, pero para ambos eran la persona adecuada, la mitad de su vida y su alma.


    —¿De qué mi amor?


    Ainhara cerró los ojos saboreando aquellas palabras. Él se tumbó a su lado y dejó que ella se apoyara sobre su pecho, quedando uno sobre el otro compartiendo un momento tan íntimo.


    —De perderte.


    —No lo harás. Donde quiera que vayas yo pienso seguirte.


    —Prométemelo, aunque me ahogue en mí misma.


    Gideon los giró, quedando él sobre ella, sosteniéndole la mirada tan fuertemente que Ainhara sintió que se derretía. Era él, el amor de su vida, por el que no había podido luchar para alejarse. Había caído lentamente enamorada de aquel hombre sin darse cuenta y se habían hecho el uno para el otro.


    —Nunca me alejaré de ti, aunque te ahogues en ti misma.


    —¿Por qué, Gideon?


    Necesitaba escucharlo más que respirar un humano.


    —Porque te quiero. Tan simple y tan complicado como eso. Porque entraste en mi vida para hacerla mejor.


    Sintió que los ojos le picaban y reprimió el impulso de llorar. No pensaba hacerlo ante nadie y mucho menos caer ahí ante Gideon.


    —¿Qué más te da miedo?


    —Que Nyx deje de quererme.


    Esa era la pura verdad y decirla la había vaciado por dentro, había sido como expulsar una pesada losa que había llevado tiempo arrastrando sobre los pulmones. Ahora era algo más libre de cargas.


    —¿Por qué debería hacerlo? —preguntó confuso.


    —Me ama por la conexión que tenemos, cuando encontremos una solución me olvidará. Es mi amigo y me ayudó tanto cuando lo necesitaba… —la congoja la silenció, no era capaz de seguir.


    Se dejó abrazar, se dejó acariciar por su marido y compartió aquel momento en silencio durante largos minutos.


    —Me olvidará cuando todo esto acabe, ya no querrá saber de mí, Gid…


    Y ahí estaba, esa palabra que tanto ansiaba escuchar. Ella nunca le había llamado por su nombre completo, para Ainhara siempre había sido Gid; al menos hasta la transformación. Desde que era vampira habían desaparecido las palabras cálidas.


    —No lo hará. No te quiere por la vinculación, te quiere por lo que eres. Se preocupa de verdad por ti. —besó su frente— Nadie se irá cuando vuelvas a ser tu misma.


    Y justo decir esas palabras su corazón soltó la congoja que sentía haciéndole sentir libre. El sueño comenzó a golpearla y recordó que siempre que estaba cerca de su marido sentía la necesidad de descansar. Estaba en casa.


    —¿Estás usando los poderes?


    —No. —contestó rotundamente.


    —Me estoy…


    —Descansa.
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    —¿A dónde vas? —preguntó somnolienta Ainhara viendo marchar a Gideon.


    Él sintió congoja al pensar a dónde se dirigía y no tuvo claro si era del todo bueno decirle a dónde se dirigía.


    —Tengo que solucionar un tema.


    —¿Dorian y Elysia?


    “Touché”.


    Se sintió avergonzado por haber tratado de ocultar algo, pero aquel tema ensombrecía los ojos de Ainhara y la ponía de un humor peligroso. Aquella pareja podía sacar los instintos más primitivos de la vampira que tenía ante sí.


    —Sí.


    <<No preguntes más.>> —pensó suplicante.


    —¿Qué les ocurre ahora? ¿Piensan desahuciarme?


    De no ser por la gravedad de la situación ambos hubieran reído por el tan logrado chiste, pero aquello ya no era cómico. La situación que habían vivido aquella terrible noche les había marcado a todos de por vida.


    —Desde hace un tiempo tienen una propiedad no muy lejos de aquí. Se han mudado para tomar perspectiva.


    Ainhara agitó la cabeza hacia ambos lados para acabar recogiéndose el pelo en una coleta alta. Sus ojos rojos lo miraron directamente y fue como si hubieran hablado sin palabras.


    —Huyen de que esté aquí.


    No quiso decirle que era cierto lo que decía por no dañarla, sin embargo, Ainhara lo sabía desde hacía demasiado tiempo.


    —Ve, tranquilo. Yo pasearé un poco por la base e iré a ver a Justice y a mi sobrinita pequeña.


    Aquello le descolocó, no esperaba que hubiera cedido tan rápido. Sin embargo, pasadas las primeras horas tras tomar sangre, ella ya parecía estar más normal. Como la mujer que conocía.


    —¿Seguro?


    —Sí, habla con ellos. Hazles volver a casa, podemos arreglarlo.


    Su fe le hizo sentir culpable. Ellos nunca iban a perdonar la pérdida de Cid y Dolores.


    —Gracias.


    Ainhara acortó la distancia que les separaba y tomó sus labios para profesarle un profundo, húmedo y salvaje beso.


    —¿Esto es para que no me vaya?


    Ella negó con la cabeza entre risas.


    —Es para que no te olvides de regresar a mi lado.


    Gideon quedó totalmente serio.


    —Jamás olvidaría eso, sería como perder mi corazón.


    


    ***


    


    —Parece que el gato está pensando en huir.


    La voz de Mish hizo que Ainhara diera un respingo y no acabara de abrir la puerta que daba al exterior. Trató de mantener los nervios a ralla y, cuando lo consiguió, giró sobre sus talones y le sonrió al recién llegado.


    —Ya mismo me ponéis un cascabel para saber dónde estoy.


    —¿A dónde vas? —su voz profunda era más bien acusatoria.


    ¿Por qué todo el mundo podía verla con tanta claridad?


    —¿Y a ti qué te importa? —contestó titubeando.


    No tenía ganas de explicarle nada de lo que pensaba hacer, pero una parte de ella le decía que él ya sabía qué planeaba. Y si estaba ahí era porque no acababa de fiarse de sus actos. Durante un segundo se sintió ofendida, algo que se le pasó rápidamente al pensar en ella misma. Sus reacciones con Elysia habían hecho que todos la temieran. ¿Quién podía culparles por una reacción tan natural?


    —¡Oh vamos, no me lo hagas más difícil! —exclamó cansada.


    —No es buena idea y lo sabes.


    <<Sí, lo sé, pero tengo que hacerlo.>> —pensó ella incapaz de decirlo en voz alta.


    Tenía que ir a hablar con Elysia antes de que todo aquello fuera irreparable. Por primera vez en meses se sentía llena de esperanza y debía aprovecharla antes de que cayera nuevamente en el pozo oscuro que tan bien conocía.


    Se había enterado que Dorian había venido a entablar una conversación cordial con Gideon en la base, eso significaba que Elysia estaba sola en esa nueva residencia. Tal vez podrían hablar de una forma tranquila y solucionar sus problemas.


    —Vamos, podríamos ver una película juntos.


    Buen intento, pero ella no pensaba caer en ningún juego o distracción.


    —No. Debo ir. —contestó.


    Él, aparentemente molesto, se pellizcó el puente de la nariz y volvió al temple que le caracterizaba.


    —No te comportes como una malcriada.


    —Y tú eres un bebé. —contestó Ainhara de forma infantil cruzándose de brazos.


    Mish echó la cabeza hacia atrás y rio.


    —¿No eres demasiado mayor para meterte conmigo? —contratacó.


    —Bueno, si quieres te cambio los pañales.


    Aquella contestación les congeló a ambos, quienes por unos segundos se miraron a los ojos en silencio y comenzaron a reír. Aquella conversación rozaba lo cómico y eso hizo sacar algo de hierro al asunto.


    —No sé si me gustaría demasiado eso.


    —Mish… —dijo Ainhara advirtiendo que no pisaba buen terreno.


    —Lo sé, a veces es difícil no sentirme atraído por ti.


    ¿Lo habría dicho de verdad o únicamente para tomarle el pelo? Ella no podía verle como un hombre hecho y derecho a pesar de que su cuerpo fuera el de un curtido hombre.


    —Tienes que estar bromeando.


    —Tal vez.


    —Prefiero olvidar esta conversación. —y giró nuevamente hacia la salida.


    —Voy contigo.


    Fue irremediable para Ainhara cerrar los ojos y bufar sonoramente, era un hueso duro de roer y no pillaba lo mucho que necesitaba que se metiera en la base y la dejara en paz.


    —Enserio, eres tan cansino.


    —Le diré a los demás lo que piensas hacer.


    Ella comenzó a sentir que iba a asesinarlo, ofendida se llevó la mano al pecho como si le dispararan.


    —Eso es chantaje.


    —Supéralo.


    Arrogante, estúpido y a punto de morir entre sus manos, eso fue lo único que pudo pensar Ainhara. Decidió pensarlo unos segundos y no pudo más que ceder, nadie podía enterarse o la meterían en una de las jaulas del sótano para tirar la llave después.


    —Sígueme si quieres, pero no te metas o yo misma te daré una patada en el culo. —le explicó amenazándole con un dedo.


    —Sí señora.


    —Así me gusta. Obediente.


    <<Ya veremos si todo va bien.>> —pensó antes de abrir y salir ambos.
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    La nueva residencia de Dorian y Elysia era una casa de dos plantas en una playa cercana. De fachada blanca que le hacía recordar los hermosos parajes del sur de España. Muy estilo flamenco con tiestos rojos y con lunares negros. Un lugar que mostraba una alegría que no recordaba en la pareja.


    —¿Es buen momento para echarse atrás? —preguntó Ainhara a punto de sufrir un ataque al corazón.


    Estaba tan nerviosa que durante unos segundos su vista se tornó borrosa y comenzó a sudar sin parar.


    —No me puedo creer que hayas tenido el valor de venir hasta mi casa. —la voz de Elysia en el balcón del piso superior le hizo comprender la mala idea que había sido ir hasta allí.


    Mish puso una de sus manos sobre el hombro derecho de ella.


    —Parece que ya no hay ocasión para eso.


    —Te tendría que haber hecho caso. —comentó presa del terror.


    —Irá bien, ya verás.


    A veces la inocencia de Mish era admirable. La misma que la de un niño de su edad, sin embargo, Ainhara comenzaba a comprender la gran equivocación que acababa de cometer de haber ido.


    —¡Entrad vamos! Ya que no podéis respetar eso. Poneros cómodos. —dijo Elysia totalmente enfurecida entrando dentro de la casa.


    Ainhara subió las escaleras del porche y llegó hasta la puerta sin siquiera pensar en lo que estaba por venir. No tenía claro qué palabras iba a decirle, no sabía ni siquiera que pasaría ella estaba dispuesta a escuchar. Tomó el pomo en sus manos y el frío metal le provocó un escalofrío, era una sensación que conocía bien. Era cuando algo estaba destinado a no salir bien. Requirió de unos segundos mirando la puerta maciza de madera antes de girarlo y entrar.


    En un primer impacto un olor muy característico la hizo retroceder unos pasos hasta chocar con el pecho de Mish. Ambos se miraron con el ceño fruncido y comprendieron que aquel olor era gasolina.


    Las alarmas saltaron en la mente de Ainhara, la cual señaló con un dedo a Mish para ordenarle:


    —Quédate aquí.


    Después, rápidamente entró en la casa. Buscó en el piso inferior y no encontró a Elysia. Fue entonces cuando se acercó a las escaleras y no pudo correr, el miedo se le había atascado en la garganta.


    —¿Elysia? —preguntó titubeante.


    Comenzó a subir los escalones de uno en uno, lentamente, como si al final de ellos hubiera la mismísima muerte esperando. No sabía qué encontrar y mucho menos por dónde le saldría su examiga.


    La risa de ella le indicó su posición, no estaba lejos.


    —¿Elysia?


    El último escalón llegó y vio el piso superior, era amplio y sin paredes. Todavía no había muebles así que pudo centrarse rápidamente a la vampira y al temible encendedor que tenía en su mano derecha. El cuerpo de la mujer estaba empapado por la misma sustancia que llenaba los suelos y las paredes de la casa.


    —¿Qué haces? —preguntó Ainhara a pesar de tener una idea clara ya formada en la cabeza.


    Ella, sin embargo, se encogió de hombros indiferente. Jugaba con aquel juguete mortal entre sus dedos.


    —Cuando te quemaste estuve pensando lo cerca que estuviste de la muerte…


    Estaba fuera de sí, apenas un reflejo de la mujer que había sido. El odio había acabado consumiéndola.


    —Pero siempre regresas de entre los muertos. Eres como una cucaracha, capaz de sobrevivir a un holocausto nuclear.


    De no haber sido por la gravedad de la situación Ainhara hubiera arrancado a reír. Sin embargo, se mantenía en pie a duras penas tratando de elaborar un plan para salir de esa casa con Elysia a salvo.


    —Y entonces llamó Gideon, para hablar con Dorian y él se marchó. —abrió el encendedor y Ainhara reaccionó levantando ambas manos a modo de rendición. —Él aún tiene algo bueno y se merece pasar página, pero yo no.


    —Elysia, podemos hablarlo. Tratarlo de alguna forma.


    Pero no estaba dispuesta a escucharla. Negó con la cabeza al mismo tiempo que explicaba:


    —No hay nada que hablar. Me has arrebatado todo cuanto amaba, mis amigos y mi hijo. No me queda nada por lo que vivir.


    No hubo tiempo a rebatir ninguno de sus argumentos, el “click” del encendedor fue aterrador para los oídos de Ainhara. El cuerpo de Elysia se prendió de forma automática, como una explosión que hizo que el fuego se propagara veloz y ferozmente.


    Ainhara se quitó la camiseta y trató de apagar a la vampira de forma desesperada. No surtía efecto y los gritos de su amiga eran tan desgarradores que no pudo más que gritar con ella sin darse cuenta de que el fuego estaba consumiendo la casa de forma veloz.


    —¿Por qué lo has hecho? ¡Maldita sea Elysia! —gritó tratando de apagar las llamas que consumían la carne de la mujer que se retorcía en el suelo.


    Era inútil, el acelerante no se apagaba y estaba consiguiendo quemarse ella.


    —Por favor, no te mueras. —suplicó totalmente desesperada por ayudarla.


    Parte del suelo se vino abajo, desplomándose hacia el piso inferior y rompiendo las escaleras por la mitad. Ainhara fue consciente en ese momento de que se estaba quedando atrapada. Las llamas parecían rugir con fuerza, el calor era insoportable y el humo ya apenas dejaba ver demasiado.


    Un grito desgarrador hizo que dejara a Elysia para asomarse a ver, una de las vigas había caído sobre Mish, el cual, yacía inconsciente totalmente sepultado. Seguramente habría entrado a ayudar al originarse el fuego.


    —¡MISH! —gritó asustada.


    Eso hizo reaccionar a una moribunda Elysia, la cual, tomó por el brazo a Ainhara para obtener toda su atención.


    —Salva a mi niño y cuida de él como nunca he sabido hacer. —y ahí estaba el momento de lucidez que tanto había estado buscando meses atrás.


    —¿Por qué lo has hecho Elysia? —lloró ella abatida.


    —Porque nunca podría perdonarte.


    No hubo tiempo de más palabras, Ainhara cerró los ojos al mismo tiempo que notó la vida de su amiga irse, apagarse para siempre. Gritó desgarradoramente y quiso que el fuego la engullera a ella también.


    Pero recordó a Mish, tenía que ser fuerte por él. Se levantó y miró las escaleras totalmente engullidas por el fuego. Únicamente le quedaba saltar, tal vez de humana se hubiera quebrado las rodillas, pero ahora podía ser capaz de caer y no hacerse nada.


    Cayó cerca del cuerpo inerte del vampiro y no se paró a pensar, no había tiempo que perder. Agarró con fuerza la viga que aplastaba a Mish y tiró con fuerza hacia arriba, al mismo tiempo que conseguía alzarla gritó de pura rabia, desesperación y miedo, dejando salir esas emociones tan fuertes.


    No pudo más que apartarla lo suficiente como para dejar liberado el cuerpo del joven y la dejó caer sonoramente contra el suelo. Notó su piel quemarse y no le importó, necesitaba sacarlo de allí y ver si seguía con vida. Lo tomó en brazos y buscó una salida rápida. La puerta estaba tomada por las llamas y lo más sensato era buscar una ventana.


    Cerró los ojos para concentrarse y corrió hacia ella, cuando estaba a escasos pasos saltó y giró el cuerpo en el aire para golpear el cristal con la espalda y hacerlo lo rompió y cayó al suelo de forma contundente.


    Tardó unos segundos en volver a reaccionar, apenas podía pensar con claridad. Todo estaba ocurriendo demasiado deprisa, tosió al notar que los pulmones le ardían. Logró levantarse a pesar de las heridas y arrastró a Mish lejos de la casa todos los metros que pudo antes de desplomarse a su lado. De rodillas tomó el rostro de él y trató de hacerlo reaccionar.


    —Por favor Mish, vuelve.


    Los segundos pasaron y el miedo la tenía al borde del colapso. Golpeó su pecho y sus mejillas tratando de hacerlo volver.


    Sus alarmas volvieron a sonar rápidamente al notar que alguien se acercaba. Levantó la vista y se topó con un Dorian que no salía de su asombro. Miraba intermitentemente a la casa y a su hijo.


    —¿Qué … ha ocurrido? —balbuceó sin comprender lo que ocurría.


    —Yo… —Ainhara se quedó sin voz.


    Al momento Mish comenzó a toser y volver a la vida.


    —¡Oh, gracias! —exclamó abrazándolo con fuerza.


    Miró a Dorian mientras sostenía a su hijo fuertemente, ambos hombres acababan de entender lo que le había ocurrido a Elysia.


    —Lo siento, lo intenté. Yo … —pero no podía seguir hablando, no podía ni comprender los actos que la habían llevado hasta ese momento.


    —Cuida de él.


    No, no podía estar pasando eso y mucho menos lo que acababa de escuchar. Soltó al muchacho y se colocó ante Dorian.


    —No vas a entrar ahí a morir. —gruñó Ainhara.


    —Mi vida es ella.


    —¿Y Mish?


    Estaba cansada de que nadie se tomara enserio a aquel pobre niño-adulto.


    —He cometido errores con él, pero no puedo verle como algo mío. Lo siento.


    Y aquella era la más cruda de las realidades y toda una sentencia. Para aquel niño no había ni padre ni madre, había quedado huérfano en el momento en el que había comenzado a crecer.


    —Por favor, Dorian. —suplicó.


    Ainhara quedó anclada al lugar, no pensaba permitir que ocurriera. Él la empujó y ella permaneció en el lugar incapaz de cruzarse de brazos.


    —Sal de mi camino. —pidió Dorian.


    Ella negó con la cabeza totalmente acongojada, nada de aquello debía estar pasando y no podía permitir una muerte más. Pero él no lo veía de esa forma, lanzó un puñetazo hacia su cara que pudo esquivar con su velocidad.


    El siguiente golpe lo pudo bloquear con su antebrazo, pero no vio venir la navaja que se clavó en su estómago profundamente. Gimió sintiendo el metal entrar y se precipitó hacia delante hasta apoyarse en el pecho de Dorian.


    —Créeme que lo siento. —le susurró mientas la sostenía.


    Ainhara tenía problemas para articular palabra, el metal salió rápidamente de ella y comenzó a notar como la sangre salía a borbotones. Entonces, Dorian la dejó caer para entrar a toda velocidad en la casa. Ella no pudo más que caer de rodillas al mismo tiempo que se sujetaba el estómago con ambas manos.


    —¡PADRE!


    Y vio como Mish se levantaba totalmente aturdido y herido y trataba de caminar hacia las llamas.


    Haciendo acopio de toda su fuerza se levantó y cargó contra él para retenerlo. Pero Mish comenzó a revolverse para ir a por ellos, sus progenitores estaban dentro del aquel infierno de llamas.


    —¡Déjame ir! —rugió furioso.


    Ainhara no pensaba perder a una tercera persona aquella noche. Odiaba ser vampira, pero iba a aprovechar su recién adquirida fuerza para mantenerlo en aquel lugar. Lo rodeó con sus brazos y no le importó lo mucho que se retorció, iba a impedir que se suicidara también.


    En un acto desesperado él le propinó un puñetazo en la puñalada y Ainhara estuvo a punto de perder el conocimiento. Tardó unos segundos en volver en sí y salir corriendo hacia Mish, quien ya estaba casi en la puerta de la casa. Lo tomó violentamente del cuello de la camiseta y tiró de él hacia atrás hasta hacerlo impactar contra el suelo con toda su fuerza.


    —¡No te lo voy a permitir! ¿Me oyes? —gritó desesperada.


    —¡Son mis padres! ¡Me los has quitado!


    Un golpe bajo que no esperaba de él pero que encajó como pudo.


    —Sí, lo he hecho. Pero no vas a morir con ellos.


    —¡Aún puedo salvarlos! —gritó y corrió intentando entrar.


    Ainhara lo tomó de la cintura y lo retuvo con todas sus fuerzas, comenzando a dar pasos para adelante para hacerle retroceder de las llamas.


    —¡No hay nada que puedas hacer!


    —¡Me los has quitado! ¡PAPÁ! ¡MAMÁ!


    Los gritos desgarradores de Mish rompieron su corazón, pero siguió tirando de él hasta que él impactó su codo en media espalda con tanta fuerza que le provocó un profundo dolor e impactó contra el suelo.


    Las sirenas de las ambulancias y los bomberos comenzaron a sonar en la lejanía, el peor cántico que podían escuchar. Ya no había nada que hacer por aquellas dos vidas, dos almas inocentes.
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    Gideon cargó contra Mish furioso cuando vio que golpeaba a su mujer. Nyx quiso detenerle, pero primero necesitaba ver que Ainhara seguía viva. Tras el golpe había quedado inerte en el suelo. La giró hasta que su espalda descansó en el césped y vio como entreabría los ojos.


    —Nyx. —sonrió aliviada.


    —Tranquila, Mish está a salvo.


    —No he podido salvarles.


    Y las lágrimas al fin explotaron, salieron con tanta rabia que la joven no dudó en sollozar y gritar presa del horror que acababa de vivir. Se aferró a las ropas de su amigo y se ahogó dentro de su propia pena y remordimiento.


    —Cálmate pequeña, ya estamos aquí.


    —Han muerto por mi culpa. —repitió una y otra vez como si de un mantra se tratara, uno que no la calmaba, sino que la enloquecía aún más.


    —No tenían salvación.


    Nyx escuchó como Gideon golpeaba a Mish preso de la rabia y lo lanzaba al suelo donde impactó con fuerza.


    —¿Cómo has podido golpearla? ¿A ella? —bramó fuera de sí.


    El vampiro calmado que conocía no estaba en aquellos momentos, habían tocado su centro de gravedad y eso le había alterado hasta el punto de convertirse en alguien peligroso.


    —No sé en qué pensaba. Sólo quería llegar hasta ellos. —se excusó un Mish demasiado atormentado.


    Pero Gideon no estaba dispuesto a perdonar, haciendo acopio de sus poderes mentales mantenía al vampiro pegado al suelo sin opción a moverse más que para hablar.


    —Ella es la única que te ha defendido. Que ha tratado de que estés bien.


    —Necesitaba llegar hasta mis padres.


    —A costa de su dolor.


    Nyx comprendía el dolor de ambos, no era una competición y nadie podía ganar. Cada uno llevaba su propia cruz.


    El peso sobre sus brazos se alivió y al mirar Ainhara ya no estaba, había aparecido entre Gideon y Mish. Nyx contuvo el aliento, aquello era como haber dejado caer una bomba nuclear sin modo de detenerla.


    —¡Suéltalo! —exigió furiosa.


    —¿Qué lo suelte? Te ha golpeado.


    Ainhara se llevó una mano a los ojos y se los frotó.


    —Y yo pienso golpearte a ti sino le dejas.


    La sorpresa se reflejó en los ojos de Gideon y Ainhara se tornó más calmada.


    —Gid cariño, comprendo lo que haces, pero entiende su dolor. —susurró tratando de mediar entre los dos hombres.


    —Cuando le he visto darte… —no fue capaz de seguir hablando.


    Ainhara se acercó a él y lo abrazó.


    —Lo sé, estoy bien. De verdad.


    La magia de Gideon dejó libre a Mish, quien suspiró sonoramente aliviado.


    —Ainhara lo siento muchísimo. —lloriqueó el joven vampiro.


    —Yo también.


    


    ***


    


    Mish entró en la enfermería, Ainhara dormía plácidamente. Recordó cómo habían entrado en la base. Ella había perdido demasiada sangre y estaba mucho más pálida de lo normal en los brazos de Gideon. Xylon la había subido en una camilla y habían entrado velozmente en el quirófano.


    —Lo siento mucho. De verdad. —susurró acariciando una de sus manos.


    —Yo también.


    La voz de Gideon le hizo profesar un respingo y girar sobre sus talones para encararle. Su corazón se desbocó al tenerlo tan cerca, las últimas horas habían sido abrumadoras y se sentía al borde de un precipicio y estaba planteándose si saltar.


    —Os dejaré a solas. —dijo sin apenas poderlo mirar a la cara.


    —Está sedada, no hay necesidad de salir corriendo. —sonrió Gideon amablemente.


    Él no estaba seguro de sus palabras, tal vez podría cuestionarse si volver a golpearle de nuevo.


    —Siento tu pérdida Mish. Todos hemos perdido mucho esta noche.


    El dolor le amenazó con doblarle por la mitad.


    —Gracias.


    Ambos miraron a Ainhara cuando ésta gimió dolorosamente, trató de arrancarse el suero, pero Mish se lo impidió.


    —Nada de agujas… —susurró medio dormida.


    —Sopórtalo un poco más y pronto estarás bien.


    Sí, su cuerpo curaba mucho más veloz que cualquiera de los vampiros de la base. Pronto estaría tan fuerte y capaz como de costumbre. Ese pensamiento le estremeció al pensar si ella había dejado de quererle.


    —No puede. —comentó Gideon.


    Aquel hombre daba miedo, podía leerle como si fuera totalmente transparente. Nunca antes se había planteado cuán peligroso podía ser algunos de los vampiros que cuidaban de él.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó preso por las lágrimas.


    El dolor era tan fuerte que no había sido capaz de ocultarlas.


    —Porque te amó en el primer momento en el que te tuvo en brazos. Eras su niño especial y cuando nadie podía calmarte ella lo conseguía.


    —Ya no soy ese bebé.


    Era bastante obvio debido a su tamaño y Gideon asintió con la cabeza.


    —Pero sigues siendo su niño.


    El alivio le provocó un sollozo tan sonoro que se avergonzó al momento, deseaba ser amado por alguien. Que no le vieran como el monstruo o como el niño que debía ser. Dejó escapar su dolor fuertemente, al igual que se dejó rodear por los brazos de Gideon y se hundió en ellos hasta vaciarse por dentro.


    


    ***


    


    —No puedo llegar a entenderte. –suspiró Xylon completamente confuso.


    —¿No lo ves?


    Ella giró sobre sus talones directa al gran vampiro roto que tenía ante sí. Su piel estaba más blanca que de costumbre y sus ojos se habían vuelto más oscuros que la noche. Él estaba sufriendo.


    <<Debes ser fuerte, el mundo vampiro no es agradable. Mírame a mí, en lo que las sombras me han convertido.>> -recordó las palabras de Ainhara.


    Respiró profundamente y escondió el dolor y las lágrimas en un rincón de su cuerpo, lejos de Xylon, para que no fuera capaz de verlo. No quería que todo aquello se desmontara, no podía acabar en sus brazos de nuevo.


    “El mundo de las sombras te atrae y te llama, pero dime una cosa: ¿estás contenta pensando en lo que te convertirás? “–Ainhara tenía razón, no deseaba convertirse en un ser que se alimentaba de sangre.


    —Claire podemos arreglarlo, tal vez te he presionado más de lo que podías aceptar. No era mi intención.


    Él se acercó y ella retrocedió, ahora no podía flaquear; dejó los recuerdos dulces a un lado. No podía pensar en el tiempo que habían pasado juntos y las noches que habían convertido en largas horas de pasión.


    —Debo marcharme. –dijo firmemente aun sabiendo el agujero en el pecho que le provocaba a su amado.


    —Por favor… —susurró destrozado, incapaz de moverse.


    Xylon alzó, levemente, los brazos a forma de rendición para luego dejarse caer de rodillas al frío suelo. El crujido de su peso contra la fría madera hizo que ella diera un brinco.


    —No soy capaz de comprenderlo. Sé que tú me amas y estás a punto de partirme en dos. Dime qué te ha hecho cambiar.


    Su súplica estuvo a punto de hacerla flaquear. Cuanto deseaba acercarse a él y levantarlo, cuánto deseaba besarle y perder las horas en su cuerpo, recorriéndolo de principio a fin; despertando entre sus brazos, muriendo de placer mirándolo a los ojos.


    —Esto ha llegado demasiado lejos, no podemos seguir juntos. Aún estoy a tiempo de volver a mi vida anterior. –un poco más se animó Claire mentalmente. Debía seguir avanzando.


    — No quiero estar a tu lado más tiempo. —dijo ella.


    Xylon se dobló como si hubiera recibido un golpe en el estómago, apoyó ambas palmas de las manos en el suelo y respiró profundamente.


    —¿Qué te ha hecho cambiar así?


    Ver lo que puedo llegar a ser, se dijo a sí misma, sin poder pronunciar palabra.


    Claire contuvo las vibraciones de sus cuerdas vocales, estaba a punto de venirse abajo.


    —Nada, soy así.


    —No te atrevas a insultar mi inteligencia.


    La ira en su voz la hizo temblar de los pies a la cabeza.


    El hombre se levantó y la miró directa a los ojos, su semblante serio y con todos los sentimientos a flor de piel, amenazando desbordarse y llevárselos a los dos por delante.


    —No eres así, te conozco. Sé como es la mujer que tengo ante mí, como piensa, siente y besa. Así que, lo único que pido es que me digas qué te ha hecho cambiar.


    Ella no fue capaz de pronunciarse.


    —Vas a matarme con esto, pisoteando cada parte de mí hasta que no quede nada del vampiro que conoces. Tienes mi corazón en tus manos y estás a punto de estrujarlo hasta acabar conmigo. Lo mínimo es una explicación.


    “Aguanta, cuando no puedas más, piensa que es por él.” –las palabras de Ainhara lograban mantenerla en pie y no rodar por el suelo en un manto de lágrimas suplicando perdón.


    —Dejé de sentir lo que creía que teníamos en común.


    Algo veloz llegó hasta ella, rápidamente siendo atrapada y envuelta en unos brazos que conocía a la perfección. Abrió los ojos y Xylon estaba pegado a su cuerpo, sin piedad y sin poderlo contener.


    Era tan caliente aquel hombre que no podía soportarlo.


    Su altura hacía que Xylon estuviera sobre sus labios, sin llegar a tocarlos, pero sin estar lejos de ellos.


    —Dímelo. –exigió con voz rota.


    —No tenemos que hacernos esto.


    Él negó con la cabeza y, de nuevo, llegó a sus labios, pidiendo invitación a besarlos.


    —Tengo que escucharlo, no puedo estar equivocado, sé lo que sientes por mí.


    Claire sintió sus lágrimas caer, mojando su piel, resbalando como si fuera lava fundida quemándolo todo a su paso.


    —Suéltame. –logró decir.


    —Dímelo y te dejo ir.


    Tomó aire por la nariz y sintió que se ahogaba, iba a morir en sus brazos.


    —No quiero volver a verte, nunca más. Te quiero fuera de mi vida.


    Xylon cayó sobre sus labios en un tierno beso, uno que sabía que era una de las despedidas más amargas de toda su vida. Supo que sus lágrimas llegaron a los labios de él, pero no se quejó, se las quedó en silencio como suyas.


    —Déjame ir.


    —No puedo. –sollozó roto por completo.


    Claire cerró los ojos muerta de dolor, a punto de suplicar y gritar; no podía con aquello. No era capaz de soportarlo.


    Una voz lejana intentaba llegar hasta ella, pero era incapaz de escuchar nada más que no fuera su destrozado corazón. No se sentía con fuerzas suficiente para seguir.


    Un golpe sordo apartó a Xylon, quien rodó por los aires hasta impactar con una pared.


    De pronto, Ainhara entró en su campo de visión, quien miraba a su compañero con tanta seriedad que parecía increíble que se conocieran y llevaran tantos años juntos.


    —Quiere irse. –explicó.


    La sorpresa de Xylon fue gigantesca, no se esperaba verla allí y la miraba como si fuera la causante de todos sus males.


    —¿Tú? – le reprochó.


    —Vete Claire.


    La joven arrancó a correr, dejando a un lado al hombre que amaba con locura. Él trató de seguirla, no podía dejarla escapar, pero Ainhara lo cogió por la cintura y lo detuvo con fuerza en aquella habitación fría.


    —¡No!


    —Déjala ir.


    —¡No, Ainhara, no! –gritó quedándose afónico por el dolor de la pérdida.


    —Debe irse.
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    Xylon la abordó en su habitación, estaba furioso, todo él vibraba feroz y capaz de cualquier cosa. Al fin y al cabo, parecía que amaba a aquella humana.


    —¿Dónde está? —exigió.


    —No lo sé. La dejé ir. —sonrió sin ganas Ainhara.


    Pero la conversación no se iba a acabar allí.


    —No podías cooperar ¿verdad?


    Sí, sí que había podido y comenzaba a pensar que se había equivocado en sus actos.


    —No sabe dónde se está metiendo.


    —Claaaro y tú tenías que salvarla.


    Bien, visto así no había sido demasiado sensato hacer algo así, pero había sido la primera persona que se había encontrado al salir de la enfermería. El dolor aún era latiente y no pensaba con claridad. Su mundo se había venido abajo por ser un monstruo, no era capaz de comprender que alguien quisiera meterse en aquel mundo voluntariamente.


    —Podrías haberle dado tu sangre si algo fuera mal. Así volvería a su vida.


    Ainhara sonrió amargamente.


    —Sí, que yo sea vuestro salvavidas. —y su mente se volvió oscura—Primero: no sé si siendo vampira mi sangre es igualmente efectiva. Y segundo: nadie merece decidir sobre quien se convierte y quién no. No voy a elegir cuando devolver la humanidad o no.


    —Entiendo que eso te enfade porque no tienes esa opción, pero no debes joder a nadie por la vida que has tenido.


    La puñalada de Dorian había dolido mucho menos que eso.


    —Sal de aquí.


    Xylon estaba arrepentido, lo había hecho al momento en el que había dejado escapar esas palabras. Estaba con ambas palmas de las manos en el aire intentando calmar los ánimos.


    —He dicho que te largues.


    —Ainhara no quería decir eso.


    —O sales o te saco yo misma y sí he querido decir eso. —amenazó fríamente.


    Su amigo se dio por aludido y salió de la habitación cerrando suavemente tras él. Su corazón se rompió en pequeños pedazos, en los últimos días había recibido golpes y ataques de todo tipo procedentes de las personas que más amaba.


    No podía más.


    Abrió la puerta y se topó de frente con Gideon, seguramente atraído por los sentimientos aterradores que destilaba su propio cuerpo.


    —No, tú ahora no, por favor. —suplicó cerrando los ojos.


    —No te haré daño Ainh.


    —Tarde. —chasqueó la lengua molesta.


    Necesitaba salir de allí, todo se desmoronaba y estaba harta de semejante situación. De ser débil, de que todo ocurriera demasiado deprisa y todos murieran por ella.


    —¡Quiero que todo esto se pare ahora mismo! ¡No hemos levantado la cabeza desde que Dash murió!


    Comenzó a caminar como un buitre por la habitación.


    —No, no hemos levantado la cabeza desde que la puta Maddison entró en mi vida.


    Gideon, en silencio, se acercó a ella y acunó su rostro con sumo cuidado. Lentamente su frente chocó con la suya y la ternura la inundó dejando que su cuerpo se amoldara a él de forma instintiva. Se odió a sí misma por reaccionar así ante él, era tan débil que se avergonzaba.


    —Respira para mí. —ordenó él manteniendo la frente pegada a la suya.


    Pero Ainhara no escuchaba, estaba fuera de sí misma, dejándose ganar por el desasosiego.


    —¡Mírame! —exclamó y ella al momento obedeció petrificándose ante sus ojos dorados.


    —Sigue respirando.


    —Ya no soy humana, no lo necesito. —gimió llorando.


    —Sí lo necesitas. Usa tus pulmones para calmarte.


    Y los usó, como cuando había sido humana y, milagrosamente, se calmó. O tal vez había sido el contacto con Gideon. No importaba, comenzaba a tomar el control de sí misma. Se abrazó a él y se dejó llevar.


    —Siempre voy a cuidarte, mi niña. —prometió.


    Ainhara lo sabía y eso la calmaba.


    


    ***


    


    Mish trató de comprender los actos que habían llevado a su madre y su padre quitarse la vida sin tenerle en cuenta. Bien, en realidad, no tenía claro por qué le habían dejado de lado siempre.


    No le habían faltado cuidados, pero a medida que se había hecho mayor había visto como su madre se había despegado de él. Ya no había palabras cariñosas y Ainhara y Justice habían tomado el relevo. Pero no era lo mismo.


    Estaba ante los restos de la casa calcinada, el hogar que habían comprado para ellos y él nunca había estado en sus planes.


    No quedaban más que cuatro ruinas de la casa. Los equipos sanitarios no habían encontrado cadáveres ya que Gideon había alertado a Kylan y éste se los había llevado antes de que los humanos encontraran a los vampiros.


    Nadie podía saber que existían.


    Se sentó ante lo que quedaba de su familia. Los restos donde ambos habían decidido que debían morir. El dolor era tan desgarrador y crudo que se tuvo que encoger para soportarlo. Los había perdido, a ellos y a la esperanza de que algún día pudieran amarle como merecía. Nada de eso quedaba.


    Y lloró, como no lo había hecho nunca y se desgarró por dentro dejando que el dolor lacerante acabara con él. Maldiciendo su existencia y a los que le habían hecho así.


    —Te dolió la muerte de tu amiga, pero nunca pensaste el dolor que me causarías al irte. Te odio.


    


    ***


    


    Altair sonrió al ver al abatido vampiro revolverse en su propio dolor. Era satisfactorio ver el dolor en ese estado tan puro, era tan puramente hermoso que sintió que se estremecía.


    Dakota le miraba sorprendido y le comprendía. En aquellos momentos conocía bien el dolor que Mish estaba experimentando puesto que ambos, ahora, eran huérfanos de padre y de madre. Él estaba recordando el momento en el que le habían sido arrebatado a sus padres.


    —No te compares con él. —le ordenó.


    El muchacho parpadeó sorprendido y le miró.


    —Él acabará muriendo cuando acabe los experimentos y tú serás un glorioso guerrero del que me sentiré orgulloso.


    Sí, tenía grandes planes para ese muchacho. La ira y el dolor lo movían peligrosamente y si lo moldeaba a su antojo podía tener ante sí al mejor soldado que haya tenido jamás.


    —Sí, señor.


    Su contestación fue dudosa pero no le importó.


    Su plan estaba yendo mejor de lo esperado, no había contado con que Elysia y Dorian acabaran sesgando sus propias vidas, pero eso lo hacía todo mucho más divertido.


    Todo estaba punto de ir a mejor.


    Y haría que su hermano se postrara de rodillas llorando. Eso sí era el mejor premio que iba a recibir en su vida.
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    Su portátil no funcionaba del todo bien, estaba tratando de leer algo para despejar la mente. No quería pensar en nada más, únicamente coger una novela y pasar un rato agradable.


    De pronto, su pantalla se tornó negra.


    —¡No! ¡Traidor! —exclamó con horror al pensar que su ordenador había decidido morir.


    —¿Has muerto?


    Para cuando se volvió a encender un montón de imágenes comenzaron a bombardearla. Se fijó en ellas y se quedó congelada sobre la cama, cada nueva imagen mostraba alguno de sus compañeros dentro de la base, incluso de ella. Había muchas de la pequeña de Justice, de los ordenadores, del comedor… hasta de su habitación y su cama. Alguien les estaba observando.


    Miró a su alrededor en busca de las cámaras y no encontró nada. Estaba tan asustada que se acababa de petrificar. ¿Cómo las habían conseguido? ¿Cómo habían estado dentro de la base sin que ellos lo supieran?


    Y, de pronto, el texto comenzó a salir.


    “Sé que me estás leyendo, Ainhara, y te pido que prestes atención a mis palabras.


    Vas a venir a la dirección que te dejaré al final. Y vas a hacerlo sin pensar en las consecuencias, sin pensar en un plan y sin avisar a nadie. Nos vamos a ver en persona y vas a entregarme tu tan preciada sangre.


    ¿Sabes por qué sé que no opondrás resistencia?


    Porque esas fotos son el principio de lo que les haré a tus seres queridos sino lo haces. Acabaré con ellos lentamente y te los entregaré en pedazos hasta que reces morir.


    Si he sido capaz de instalar las cámaras imagina qué puedo ser capaz de hacerle a esa bebé tan preciosa que tenéis. O a Gideon.


    Si avisas a alguien le cortaré la lengua a tu preciado Nyx, tal vez a Xylon.


    Al anochecer en el muelle.


    Elige con cabeza.”


    


    El ordenador tornó a su estado normal, pero Ainhara no podía dejar de temblar. ¿Quién había conseguido burlar sus sistemas de seguridad? ¿Cuánto tiempo llevaban espiándolos?


    Gideon entró en la habitación y ella fingió normalidad, cerró el ordenador y se desperezó.


    —¿Cansada?


    —Mucha pantalla, me molesta la vista.


    Él sonrió tomándole el ordenador de las manos y lo dejó sobre la cómoda. Acto seguido se acercó a ella y se sentó a su lado para tomar sus cervicales y masajearlas. Ainhara gimió de gusto y él se rio.


    —¿Te gusta?


    —Nada, sigue.


    Y siguió, pero ella no era capaz de disfrutar, su pensamiento estaba en los ojos que les estaban observando. Quiso relajarse, de verdad que lo intentó, pero fue incapaz y, finalmente, su marido lo notó.


    —Algo te preocupa.


    —No es nada. Enserio.


    No estuvo conforme con la contestación, pero ¿qué podía hacer?


    


    ***


    


    Dejó la nota bajo la puerta de Xylon, necesitaba enmendar sus errores y aquella era una forma de hacerlo. Había estado en la tentación de decírselo en persona, pero, al final, había preferido escribir una nota donde se disculpaba y le daba la dirección de Claire.


    No sabía si iba a volver a verla jamás, ni a Xylon ni al resto, pero le quedaba el consuelo de que lo estaba haciendo para ellos. Sus ojos comenzaron a picar exigiendo dejar escapar las lágrimas y no se opuso. La pena la ahogaba al pensar en no volver a abrazar a Gideon ni a ninguno de los suyos.


    Pero iba a ser fuerte.


    Se iba a enfrentar sola a lo que estuviera por venir. Poco importaba lo que fuera, estaba dispuesta a pelear con garras y dientes.


    Subió a su moto y disfrutó de volver a estar sobre ella. El motor rugía bajo ella y era una sensación difícil de explicar. Arrancó y el frío aire de la noche golpeó su casco y su cuerpo.


    El muelle llegó mucho antes de lo que ella hubiera deseado, pero debía enfrentarse a lo que fuera que se tratara. Dentro de su chaqueta tenía a sus tan amadas berettas y esperaba no tener que usarlas. Una parte de ella, inocente y dulce, deseaba que fuera una broma de alguno de sus compañeros.


    Caminó entre las sombras y cada ola que golpeaba el muelle erizaba sus cabellos. Era una zona plagada de barcos de lujo y no sabía por dónde podría salir alguien.


    Un crujido a su espalda la hizo saltar y darse la vuelta. La persona que vio ante ella no se la hubiera imaginado jamás.


    —¡Tú! —exclamó sorprendida.


    —Bienvenida Ainhara.


    —Altair. —logró articular.


    El hermano de Gideon, no esperaba que fuera él. ¿Cómo podía haberla amenazado?


    —Espero que me acompañes sin oponer resistencia.


    Iba vestido de un blanco impoluto que dolía a los ojos. Un traje hecho a medida que le quedaba como un guante. Su rostro tenía un aire a Gideon, pero su gran diferencia eran sus ojos plateados. Sacó un móvil y le mostró una imagen donde Justice bañaba a la pequeña.


    —No me hagas entrar a la fuerza y acabar con esa vida inocente.


    Evidentemente, Altair no era un amigo.


    —¿Por qué? Nos ayudaste. —comentó confusa.


    Un gran todoterreno aparcó a las espaldas del hermano de Gideon. De él bajaron dos grandes vampiros. Uno de ellos era Connor, el cual, le sonrió ampliamente y comenzó a comprender el gran problema en el que se acababa de meter ella sola.


    —Vamos a tener mucho tiempo para hablar. Por favor, acompáñame al interior del coche y espero que dejes las armas en el suelo sin ningún tipo de juego.


    Volarle los sesos no era un juego, en aquellos momentos y sin saber los motivos ya tenía ganas de arrancarle la cabeza. La imagen de sus amigos la obligó a colaborar.


    Se abrió la chaqueta y dejó que Altair avanzara y le quitara sus armas.


    —Cuídalas bien, son un gran tesoro mío. —Ainhara lo miró a los ojos sin pestañear siquiera.


    —Por supuesto querida.


    Las guardó a su espalda, en el cinturón y comenzó a cachearla. Ella dejó que la calma la absorbiera, no pensaba dar un ápice de miedo. No sabía qué pasaría después, pero iba a ser fuerte.


    —Bien, entra en el coche. —ordenó, su voz fría como el metal le hizo pensar en cuando le había conocido.


    Ella había sido capturada por Maddison y había nacido Dakota. Gracias a Altair habían sabido donde estaba y habían ido a rescatarla junto a Kylan. ¿Cómo después de salvarla la traicionaba de esa manera?


    Entró en aquel coche y los asientos de cuero tocaron su cuerpo. Ainhara sentía tanto miedo que estaba segura de ser capaz de desmayarse en aquel momento.


    —Envía a Dakota a la base. —susurró Altair a Connor.


    Ante el horror no pudo más que fingir indiferencia e idear un plan. Vio como entraba Connor al asiento del piloto y el otro a su lado. De haber sido un lobo le hubiera gruñido, pero prefirió esperar. Vio como enviaba un mensaje de texto y se volvía a guardar el teléfono en los tejanos, tras eso se giró y sonrió.


    —Ponte el cinturón, no queremos que te hagas daño.


    <<Gilipollas.>> —pensó Ainhara.


    Altair no entró, se marchó a un segundo coche que le esperaba unos metros más allá. Tomó una larga respiración y asintió.


    El motor rugió ferozmente y la velocidad del coche hizo que todo el cuerpo se le impulsara hacia atrás. No importaba cuánto corriera, no iban a impresionarla con eso. Comenzó a contar, si iba a hacer algo debía pensarlo bien.


    Solo cuando el coche entró en la autopista decidió que era el momento de actuar, con fuerza apoyó la espalda contra la puerta del coche y pateó duramente la cara del vampiro que tenía a su derecha. Este fue a devolverle el golpe y ella lo esquivó, utilizó sus piernas para enroscarlas en su cuello e inmovilizarlo.


    Connor miró atrás y contempló con horror como Ainhara le giraba el cuello a su compañero hasta sacarlo de su sitio. El crujido la hizo sonreír notablemente. Él apartó el coche hacia un lateral y lo detuvo.


    Rápidamente Ainhara lo tomó por la nuca y le estrelló la cabeza contra el volante. Aprovechando lo aturdido que quedó, con el brazo izquierdo le aprisionó el cuello al asiento y con la mano libre buscó el móvil. El primer número que marcó saltó al contestador: odioso Gideon.


    Connor comenzó a gritar y a revolverse en el asiento y ella contestó apretando más fuerte.


    —Estate quieto o te lo parto también.


    Marcó y la voz de Mish la alivió:


    —¿Diga?


    —MISH PROTEGE LA BASE, PROTÉGELOS. OS VAN A IR A MATAR.


    Altair había llegado en el segundo coche y había abierto la puerta trasera para ver qué ocurría. Estaba segura de que dispararía sino levantaba las manos pero quiso tensar un poco más la cuerda de su paciencia. Su beretta cargada se apoyó en su sien, lo que hizo que soltara tanto el móvil como a Connor y alzara ambas manos a modo de rendición.


    —Te dije que no te revelaras. —explicó Altair evidentemente molesto.


    —Y tú envías a Dakota a matar a mi familia indiferentemente de si me porto bien o no. Que te follen. —contestó enfadada.


    Altair rio y con la culata de la pistola la golpeó en la cabeza hasta apagar todas las luces de su consciencia.


    —Menuda puta. —gruñó Connor volviendo a arrancar el coche.


    —Es una gran pieza de caza. —sonrió Altair glorioso.
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    —¿Tú también lo notas? —preguntó Gideon cuando vio a Nyx seguirle fuera de la base.


    —Sí, algo le ha ocurrido.


    La conexión que compartían los tres era tan fuertes que habían notado cuando Ainhara había sentido un terror tan profundo y visceral que les había hecho saltar de donde se encontraban.


    Ambos habían salido del hogar y estaban mirándose, como si de alguna forma intentaran localizarla. 


    —¿Qué ha podido pasar? —preguntó Nyx.


    —Connor. —sentenció Gideon.


    En algún momento en su mente había sonado ese nombre con fuerza, como si se tratara de un mensaje a él exclusivamente. Al final, Ainhara había quedado en calma. Eso no era un buen presagio.


    —¿Avisamos a los demás?


    Miró a su espalda, sus amigos no podían entrar en una guerra abierta. Xylon estaba destrozado con la marcha de Claire, Justice y Eryx cuidaban de su pequeña y Kylan y Cassidy estaban haciendo recién su vida de casados. Además, el pobre Mish lloraba el duelo de sus padres. Nadie merecía entrar en guerra, eso les dejaba a ellos dos solos.


    —No, tienen una vida que conservar.


    Nyx asintió estando de acuerdo.


    —Encuéntrala, por favor. —suplicó Gideon acongojado.


    De alguna forma Nyx podía “rastrear almas” tal vez le podía dar una dirección aproximada sobre el paradero de su amor. Nadie podía habérsela arrebatado e iba a asesinar cruelmente a Connor y su séquito.


    ¿Cómo podían haberla atrapado? ¿Por qué no estaba su mujer a su lado? Se había vuelto tan escurridiza que sintió un dolor profundo en el corazón al mismo tiempo que una rabia enfermiza.


    —Pienso acabar con quien se atreva a tocarla. —juró.


    Después de eso iba a asegurarse de que Ainhara no se separase de él para lo que quedaba de vida. Se había cansado de ser un juguete en manos de aquella mujer. Él la amaba como nunca había querido a nadie. Comprendía los motivos por los que había estado mal, pero él había cometido el error de alejarse, darle su propio espacio había abierto una brecha entre los dos.


    —¿Qué hay en tu mente amigo?


    —En la de noches de súplica que le van a hacer falta para que la deje salir de la cama alguna vez.


    Nyx echó la cabeza hacia atrás y rio.


    —Es un buen plan.


    Sólo esperaba ser capaz de llegar antes de que trataran de hacerle daño.


     


    ***


     


    —¡AINHARA! —gritó Mish desesperado.


    Ella había sonado tan terriblemente asustada. Sus gritos le habían desgarrado por dentro. ¿Desde dónde llamaba? Trató de devolver la llamada y únicamente se topó con un teléfono apagado.


    El mensaje había sido claro: defender la base.


    ¿De quién? ¿Vendría un ejército a atacarlos? No comprendía nada y la duda le angustiaba.


    Se acercó a la sala de ordenadores y vio a Xylon vigilando. No iba a hacer que entrara en pánico dándole el mensaje de Ainhara.


    —¿Alguna novedad?


    Su amigo le miró furibundo, su humor había sido negro desde la marcha de la humana.


    —Ninguna, sólo la puñetera cámara del garaje. Se ha roto tres veces este mes, no sé si tenemos algún vecino gamberro o algo.


    Tal vez no era nada o lo significaba todo.


    —¡Déjame a mí! —exclamó y cuando se dio cuenta del grito que había pegado se sonrojó —Lo siento, sólo quiero ayudar.


    —Menudo entusiasmo muchacho. Si tan feliz te hace arreglar un par de cables ya sabes dónde está la caja de herramientas y la cámara.


    —Gracias. —sonrió pletórico.


    Marchó a paso veloz bajo la sorprendida mirada de Xylon. Al final, decidió que carecía de importancia y suspiró.


    —Niños.


     


    ***


     


    —Tranquila. Ves lentamente o te vas a marear. —le dijo una voz femenina que no conocía absolutamente de nada.


    Ainhara se revolvió de donde fuera que estuviera y todo le dio vueltas. Recordaba los últimos instantes despierta y aquello la aterró, no había soñado el ataque de Altair y Connor. ¿Eran aliados?


    Abrió los ojos y unos ojos verdes chocaron con los suyos a toda velocidad. Era una mujer, ésta tardó unos segundos en reaccionar y apartarse rápidamente de su lado.


    Ainhara decidió que era momento de levantarse, puso ambas palmas de las manos en el suelo y se incorporó hasta quedar sentada. Acto seguido se quedó sorprendida de encontrarse en una jaula.


    Aquel lugar no era muy grande, apenas un mugriento sótano, húmedo y con fuerte olor a moho, iluminado con una bombilla vieja que titilaba y dejaba escasos segundos de oscuridad. No había nada más que una escalera que comunicaba con el piso superior y ellas en una jaula.


    Recordó a la mujer y miró hacia ella. Una humana muy menuda de cabellos largos llenos de suciedad. Tanto su rostro como sus ropas estaban rasgados y llenos de suciedad. ¿Qué hacía en un lugar como aquel? Su corazón se sobrecogió al verla encogida en su mínima expresión totalmente aterrada.


    —Eres uno de ellos. —escupió dolida.


    Entonces lo comprendió: alimento.


    Había salvado a algunos humanos del mismo destino al cual había sido condenada esa pobre alma. Muchos vampiros criaban humanos como mascotas para tener una vena cerca de ella.


    —No soy Connor ni Altair. —gruñó inconsciente.


    —Eres un vampiro.


    Asintió no pudiendo hacer otra cosa, tenía razón.


    —¿Vas a morderme? —preguntó plagada de miedo.


    —¿Ellos lo hacen?


    La pobre humana tembló y Ainhara sintió rabia por el sentimiento de desprotección que tenía aquella mujer.


    —A veces…


    —¿Te alimentan? ¿Cuidan de ti?


    Una parte de ella no quiso saber la respuesta.


    —No todos los días y me duchan con una manguera una vez cada dos semanas, creo… no sé cuántos días pasan aquí encerrada.


    Ainhara cerró los ojos haciendo acopio de todo su autocontrol para no aullar de rabia y tratar de romper los barrotes. Iba a asesinar a aquellos que habían encarcelado a aquella pobre muchacha.


    —¿Qué quieren de ti? —preguntó la joven.


    —Mi sangre, es capaz de hacer humanos a los vampiros.


    —Asombroso.


    Ambas quedaron en silencio cuando la puerta del sótano se abrió y bajó Altair. Los peldaños crujieron uno a uno en su lento paseo, quedó ante la jaula, sin querer tocarla y mirando sonriente a Ainhara.


    —Veo que conoces a la pequeña mascota de mis chicos. Ya apenas tiene fuerzas para caminar, pronto habrá que cambiarla.


    Ainhara sintió como la bilis le quemaba la garganta. Sabía bien lo que significaba aquello, después de torturarla durante meses iban a ejecutarla. Miró hacia la pobre criatura y no era más que un montón de huesos que ya no podía alimentar a nadie.


    —Eres un cabrón.


    —Y tú tienes una lengua maravillosa. —contestó rápidamente y sin inmutarse.


    Miró presa de la ira al hermano de Gideon.


    —¿Por qué?


    —Te salvé de Maddison porque no siguió mi plan y estaba seguro de que te asesinaría. Siempre he estado detrás.


    Aquello fue como un jarro de agua fría sobre ella, su vida había cambiado enormemente desde el conocimiento de los vampiros y ahora sabía que había sido por culpa del hombre que tenía ante sí.


    —¿Y tú hermano?


    —Gideon es uno de los vampiros más poderosos de la Tierra. Crecimos juntos un tiempo y decidí alejarme de él y divertirme con el mundo. —cerró los ojos como vislumbrando sus actos. —Sexo, drogas, sangre. Él salvaba el mundo y yo lo destruía. Una vez casi me pilla, pero por suerte escapé.


    No comprendía nada.


    —Ambos somos las dos caras de la misma moneda. Él fue bendecido con bondad y piedad y yo con ganas de sangre y crueldad. No es nada personal, no quiero pelear contra los impulsos reales de un vampiro.


    —Estás enfermo. —escupió.


    A Altair no le molestó en absoluto, al contrario, le alagó enormemente y pareció disfrutar de sus palabras.


    —Gracias.


    Se acercó un poco más a los barrotes y continuó:


    —Los vampiros somos seres terribles, nos crearon para destruir el mundo y yo dejo al aire mis impulsos. Es antinatural lo que hace mi hermano de ser noble y protegerlo. Tenemos una misión y es destruirlo.


    —Odias a Gideon.


    Él se acarició el pecho.


    —Puede, mi hermano es el príncipe azul a lomos de un corcel blanco. Yo soy el dragón del cuento y esta vez pienso engullir al noble caballero.


    Su mente iba a mil por hora.


    —¿Por qué a mí?


    —Dolores en controles rituales te extrajo sangre y se las inyectó a Maddison y Elysia. Y mira el resultado.


    De no haber estado sentada hubiera caído de culo al sentir lo que acababa de decirle. Ahora comprendía la conexión que había entre su sangre y el crecimiento anormal de Mish y Dakota. Al fin y al cabo, era la culpable de que la vida de Elysia y Dorian se marchitara. La habían utilizado para un fin cruel, ya no sólo su sangre servía para dejar de haber vampiros, sino que podía hacer que crecieran mucho más veloces.


    —Un ejército de vampiros feroces infinito. Podré tener tantos soldados como asesinéis o más. Contigo en seis meses tengo vampiros grandes y corpulentos.


    Estaba perdida. Y no iba a salir de allí con vida.


    —Soy vampira. Mi sangre ya no es útil.


    —Tranquila. Pienso romper tú vínculo con Gideon pronto.


    Antes de poder contraatacar giró sobre sus talones y subió las escaleras. Arriba, escuchó que le decía a alguien: aliméntate.


    Un gran hombre bajó velozmente hasta llegar a la puerta de la jaula. Ainhara reaccionó alzándose y preparándose para atacar.


    —Atrévete a entrar.
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    Mish se topó de frente con Dakota cuando las puertas del ascensor se abrieron. No se había molestado a ocultarse. Había llegado a su casa para intentar destruirla.


    Ambos se miraron. Compartían una peculiaridad.


    Los dos debían ser dos pequeños bebés los cuales deberían aprender a andar, sin embargo, eran dos adultos corpulentos y capaces de destrozarse el uno al otro.


    —Tengo órdenes de matar a tus amigos y llevarte conmigo.


    —Inténtalo.


    Dakota estrechó su mirada y frunció el ceño.


    —¿Vas a protegerles? ¿A pesar de haber destrozado tu vida?


    Mish caminó unos pasos y se detuvo al mismo tiempo que se remangaba la camiseta que llevaba.


    —Me la habéis destrozado vosotros. Utilizando la sangre de Ainhara para quitarme a mis padres.


    —Yo también soy huérfano.


    No estuvo esa noche, pero sí se la habían contado, miles de veces. Era tan terrible que agradecía no haber estado allí.


    —Tú padre acabó muriendo siendo un héroe y tu madre como la jodida cucaracha que era.


    Sí, lo había enfurecido, pero no le importaba. Estaba dispuesto a meter el dedo en la llaga a todos los que quisieran hacer daño a lo que quedaba de su hogar.


    —Ella acabará muriendo.


    —Es más fuerte de lo que todos creéis. —aseguró convencido de ello.


    Fue entonces cuando Dakota comenzó a reír.


    —La amas… qué tonto eres.


    No supo contestar. No sabía si los sentimientos que tenía hacia ella eran amor o cariño fraternal pero no era el momento de cuestionárselo. No pensaba caer en el juego de nadie, su única meta era salvar a las personas que estaban dentro de la base sin saber, inocentemente, lo que ocurría en el exterior.


    —¿Bailamos o seguimos de cháchara? —preguntó Mish sonriendo.


    Y se lanzaron el uno contra el otro, sin piedad. Dakota trató de agarrarle del cuello y Mish contestó lanzándole una patada en pleno pecho que lo lanzó unos metros más allá.


    Dakota se levantó velozmente y corrió hasta el otro vampiro barriéndole las piernas para impactar un sonoro puñetazo en la mandíbula. Lo vio todo borroso, pero logró componerse rápidamente.


    —Van a joderla duro mientras suplica. Y cuando la desangren os la van a enviar a trozos. —rio jocoso haciendo que su ira se disparara.


    Lo vio todo rojo, cuando lo tuvo cerca lo tomó del cuello levantándolo con todas sus fuerzas y lanzándolo contra el frío suelo haciéndolo impactar sonoramente. Escuchó como algunos huesos se rompían y no le importó.


    —Duele ¿verdad? —le preguntó preso de sus instintos más básicos.


    —No es nada, voy a matarte sin que vuelvas a ver a esa perra nunca más.


    No podía escucharle, su voz le perforaba los tímpanos y las imágenes de Ainhara siendo torturada le volvían loco. No podía perder a la única persona que le había querido de verdad. Todo el grupo lo quería, pero ella había sido especial y lo había defendido hasta quedarse muda gritando.


    —Tú sí que vas a morir. Te vas a reunir con tu madre.


    Pensaba romper cada tendón, hueso y músculo que tenía en su cuerpo para proteger a su familia.


    —Somos iguales, deberías unirte a nosotros. —rio Dakota.


    Mish no se molestó en contestar, dejó que se lanzara sobre sí y le golpeó en el pecho con la rodilla. No pensaba perder, no podía hacerlo porque muchos dependían de que aquel niño les dejara en paz. Él era algo más veloz que Dakota y pensaba aprovecharlo en su beneficio.


    La lluvia de golpes que sucedieron después les cogió a ambos por igual, para cuando uno golpeaba en la cara, el otro lo hacía en el estómago. Largo minutos de contacto les dejaron exhaustos. En el primer momento de flaqueza, Mish aprovechó para cogerle el cuello y retenerlo contra el suelo con fuerza.


    —Últimas palabras.


    Dakota estaba aterrado.


    —Dime que no deseas ser un bebé y llevar una vida normal.


    Él estaba tan perdido como sí mismo. Obligados a vivir rápidamente y adaptarse a un mundo demasiado duro como para permanecer en pie. Se sentían abrumados por lo que les había tocado vivir y se habían tenido que acoplar a esa vida aun sintiéndose fuera de ella.


    Tal vez de no ser enemigos hubieran sido grandes amigos.


    Su mente se desconectó unos segundos y para cuando volvió estaba en shock por lo que acababa de hacer.


    Caminó tambaleándose lentamente fuera del garaje, su cuerpo manchado de sangre, tratando de olvidar los últimos minutos acontecidos. Pero era imposible, cargaría con esa culpa el resto de sus días inmortales.


    Fuera logró ver un puñado de vampiros esperando la señal de su señor para atacar.


    Mish alzó la mano derecha mostrando la cabeza desmembrada de Dakota.


    —Si venís aquí os espera esto. —dijo tratando de ser fuerte.


    Ante la muestra de fuerza decidieron marcharse, vieron aquel gesto como una prueba de fuerza superior a la que cualquiera y se ganó su respeto. Al fin, los suyos eran libres.


    De pronto, su cuerpo flojeó y cayó al suelo. En ese momento notó los brazos de Xylon atraparlo al vuelo.


    —Muchacho estúpido, tendrías que haber avisado. Somos una familia.


    —Solo quería salvar lo que quedaba de ella.


    —Eres grande, muy grande.


    No pudo escuchar nada más.


    


    ***


    


    Ainhara soltó el cuerpo sin vida de aquel idiota que se había atrevido a entrar para alimentarse de la humana.


    —¿Cómo te llamas?


    —Anne.


    —Yo Ainhara. Te diría un placer, pero las condiciones no son las más favorables.


    La joven se encogió de hombros y se hizo un ovillo más pequeño. Ainhara buscó en el cuerpo del vampiro y encontró un arma cargada con cinco balas. La cargó y se la entregó a Anne.


    —Escúchame bien. Escóndela donde no puedan verla y si la necesitas dispara. No vaciles, no se te ocurra dudar o te matarán. Dispara sin pensarlo.


    Ella, temblorosa, tomó la pesada arma y apenas fue capaz de poderla sostener. La guardó bajo el camisón roñoso y roto que llevaba y lo ató con una especie de cinta que le hacía de cinturón.


    —¿No te quedarás conmigo? —preguntó asustada.


    —No lo creo, pero si consigo salir de aquí vendré a buscarte.


    La miró presa del miedo y comprendió al momento lo que cruzaba su mente.


    —No te quiero como alimento. Espero tener la ocasión de dejarte libre.


    Aquella pobre mujer había sido destruida de las peores formas, a saber, a qué horrores había sido sometida sin piedad alguna. ¿Habrían dudado al verla suplicar? ¿O al llorar tal vez? Lo dudaba.


    La puerta se abrió dejando entrar nuevamente a Altair y unos grilletes, sí, venían a por ella.


    —Hazlo si lo necesitas. —le susurró antes de que se la llevaran.


    Cerró los ojos dos segundos y rezó, deseaba que le pasara lo que le pasara a ella, Anne consiguiera ser libre de nuevo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 22


    [image: ]


    Tenía la boca seca.


    Trató de hidratarse con saliva pero no le quedaba.


    Gimió de dolor, pero no pudo soltarse.


    —Duele ¿verdad? —preguntó Altair a su oído.


    Quiso decirle que deseaba que le pegaran una enfermedad venérea pero su boca no colaboraba.


    Estaba sentada en una silla, atada de manos, pies, cintura y muslos. Nadie le estaba pegando ahora, pero no les hacía falta. Sentía un dolor tan atroz que no era capaz ni de abrir los ojos.


    —Esto es solo el principio. Vas a sentir como te arranco a Gideon de dentro yo mismo.


    Ainhara sabía que si eso ocurría iba a morir, cuando el vínculo entre vampiros muere la humana queda fuera de la ecuación y acabaría siendo pasto de gusanos. Lo que no comprendía es cómo pensaba romper el vínculo sin que él se uniera a otra mujer.


    Dos agujas, una en cada brazo, esperaban impacientes a que la vampira resurgiera.


    Pero no tenía fuerzas, Altair se había encargado de golpearla durante demasiado tiempo. Había disfrutado cada golpe y se había encargado de que no sangrara en ningún momento, al parecer su sangre era “demasiado valiosa” como para desperdiciarla.


    —Cuando seas humana pienso drenarte completamente. Después te enviaré trocito a trocito a mi hermano. Para mi disfrute.


    El terror se le atascó en la garganta y no pudo evitar llorar. No quería morir ni sufrir y todo su cuerpo estaba tan inmovilizado que no podía defenderse. No había igualdad de condiciones y no lo veía justo.


    Esperaba que tarde o temprano Gideon le asesinara.


    —¿Te has preguntado alguna vez qué poder tengo? —aquella pregunta le heló la sangre.


    El caminó glorioso ante ella un par de vueltas para comenzar a explicar:


    —Como todo vampiro puro, yo también tengo un don. Mi hermano posee la telepatía, muy útil si decidiera usarla como se debe. Yo… no soy tan especial pero también me sirve.


    El dolor la atravesó de tal forma que no pudo evitar gritar con todo el aire de sus pulmones. Fue desgarrador y sintió que se iba a morir en aquel momento.


    —Soy un ser de pura oscuridad. Puedo entrar en ti, remover cada órgano hasta hacerte sentir dolor y —hizo una pausa teatral— llegar hasta tu corazón y romper lo que te une a Gideon.


    Las lágrimas comenzaron a deslizarse por sus mejillas.


    —Tardé en desarrollar este truco, pero me sirvió mucho para alguno de mis enemigos. Despídete de tu amor.


    El dolor que la golpeó después fue el más doloroso que había sentido en su vida.


    


    ***


    


    Habían entrado en la base de Connor, aunque no lo habían visto por ninguna parte. Todos cuanto se habían enfrentado a Nyx y Gideon habían muerto irremediablemente. No habían mostrado piedad alguna.


    Llegaron a una pequeña puerta y al abrirla encontraron un lúgubre sótano donde una diminuta humana trataba de liberarse de un vampiro que tenía clavados sus colmillos en su cuello.


    Nyx se adelantó, bajando velozmente y entrando en aquella especie de jaula improvisada empujó al vampiro. Le obligó a retirar sus colmillos y lo lanzó contra los barrotes donde Gideon ya estaba esperando para acabar la faena.


    Veloz como un rayo, tomó a la joven en sus brazos y comprobó los escasos retales de vida que quedaban en ella. Vida cruel, le recordaba el momento que habían vivido años atrás cuando habían rescatado a Ainhara.


    —¡Se muere! —gritó furioso.


    —Únete a ella.


    Miró a Gideon y negó con la cabeza. era incapaz de hacerlo. Su último “amor” también había sido humana y había muerto en un ataque de sed. No podía quedar ligado a ella.


    —Déjala morir entonces.


    Eso era una idea incluso peor.


    —¿Estás loco?


    —No, pero yo no puedo unirme.


    Una verdad fría y cruel que les dejaba pocas opciones.


    —Intenté disparar como Ainhara me dijo…—susurró la joven entre sollozos.


    Ambos le prestaron atención, Ainhara había estado allí y viva, tenían algo de esperanza.


    —No puedo vincularla a mí, no puedo hacerla vampiro. —Nyx explicó muerto de dolor.


    —Salva su alma.


    Aquella simple frase significaba demasiadas cosas. Tantas que no era capaz de explicar todas a la vez.


    —¿Estás loco?


    —Para desvincularte de Ainhara necesitabas a alguien tan herido como cuando la encontraste a ella. Esta pobre mujer no le queda alma para seguir con vida.


    Cierto, sin embargo, tenía reticencias. Pero una parte de ella le decía que se lanzara a la piscina aún sin saber los centímetros de agua. Además, si Ainhara le había dado un arma era señal de que no era mala mujer.


    —De acuerdo. —sentenció.


    Gideon le acercó el arma a Nyx.


    —Vendré a buscaros.


    —Mata a ese perro sarnoso. —pidió Nyx.


    —Por supuesto.


    Una vez a solas, cuando únicamente quedaban la joven y ella se pudo centrar en el vínculo que tenía con Ainhara.


    —Perdóname, por favor. —susurró cortando el hilo que tenía con ella y sintiendo un dolor agudo en el pecho.


    —¿Cómo te llamas, pequeña?


    —Anne.


    Un bonito nombre para una mujer que seguramente debajo de todas aquellas heridas y suciedad era hermosa.


    —Encantado de conocerte, soy Nyx y vamos a tener que tolerarnos un buen tiempo.


    —Gracias. —articuló Anne agradecida.


    Pobre alma, no sabía dónde se estaba metiendo.


    


    

  


  
    Capítulo 23
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    Cuando localizó a su mujer derribó la puerta gracias a sus poderes, ese paso había sido fácil, lo peor había sido reconocer al hombre que retenía a Ainhara y no era Connor.


    —Altair…


    El susodicho se dio la vuelta sonriente y abrió sus brazos.


    —¡Hermano! ¡Un abrazo! —exclamó.


    Con horror vio esa pequeña habitación sin ventana, dotada de una silla donde estaba el gran amor de su vida completamente inmovilizado. Y con dos agujas en sus brazos esperando salir.


    De pronto, el dolor más terrible que había experimentado en su vida le sacudió tirándolo al suelo y provocando que gritara ferozmente.


    —¡Hombre! Casi pensaba que eras de piedra y que no ibas a sentir nada cuando rompiera el vínculo.


    ¿Vínculo?


    Eso le hizo removerse con desesperación. Trató de llegar hasta ella sabiendo bien lo que eso significaba. Sino volvía a vincularse su pequeña Ainhara iba a morir.


    Altair le pisó la espalda y lo golpeó contra el suelo.


    —No hermano, vas a ser partícipe de cómo tu querida mujer vuelve a ser humana. No es lo que esperaba porque yo quería enviártela a trozos, pero esto me servirá también.


    Su hermano le hacía la peor de las traiciones. ¿Por qué? ¿Por qué le arrebataba el ser más importante de su vida?


    —¿Gideon?


    El corazón se le encogió cuando escuchó que su mujer volvía a la vida. Miró hacia ella y comprobó con horror como sus ojos ya no eran rojos sino de un azul cielo como cuando la había conocido. Aquello fue descorazonador. Una parte de él acababa de morir.


    


    ***


    


    Gideon estaba allí, había venido a buscarla. La alegría le invadió unos segundos antes de darse cuenta que se sentía diferente. Tras unos segundos, comprendió que volvía a ser humana. Lo había estado deseando durante meses y su deseo se había cumplido en el peor momento. Ahora no deseaba serlo, necesitaba la fuerza vampira para liberarse y ayudar a Gideon.


    Él la miraba desde el suelo con horror, entendiendo lo que vendría a continuación.


    Las agujas comenzaron a succionar y gritó y se revolvió tratando de liberarse. Todo fue inútil, únicamente le quedaba esperar a la muerte. Había llegado su hora y tenía miedo. Estaba aterrada.


    —Mira tú princesita, su sangre me va a servir de mucho. —Ainhara sintió rabia al sentir la voz de Altair.


    Gideon gritó enfurecido y consiguió levantarse, a pesar del dolor que sentía fue capaz de golpear a su hermano con la mente y lanzarlo contra una pared.


    Tras la desvinculación se sentía débil y se reflejaba en sus movimientos lentos y descoordinados.


    —Iba a preguntarte por qué, pero ya no quiero saberlo. Necesito matarte con mis propias manos y salvarla.


    —Me temo que no podrá ser. Yo acabaré contigo hermano querido, vaciaré a tu mujer y la mataré.


    Gideon usó su velocidad para llegar hasta él y comenzar a darle puñetazos. Su hermano apenas pudo ser capaz de esquivarlos y, al final, logró barrerle las piernas y acabar en el suelo ambos lejos uno del otro.


    —¡Hermano! Lo hago para hacerte un favor. Todo ese poder desperdiciado en el bien pudiendo ser como yo. Te estoy abriendo los ojos y quitando el lastre del amor. Hasta, me pillas piadoso y puedo darte la opción de unirte a mí.


    Aquello era un ultraje.


    Aquel cerdo le daba la opción de ser la misma persona cruel que él mismo. Le había arrebatado a su mujer y eso no tenía perdón.


    El dolor era tan lacerante que estaba tendido en el suelo sin apenas ser capaz de moverse. Ella ya no estaba en su interior, se la habían arrebatado cruelmente y no podía acabar de creérselo. Su interior estaba vacío.


    Parpadeó un par de veces, a él le parecieron segundos pero su hermano aprovechó para caminar hasta Ainhara y tomarla del cabello.


    —Es hermosa, te entiendo. Me gustó como os comisteis mi trola de que era gay, no tengo problemas con los hombres, pero disfruto de todos los sexos. Si te cierras en banda a uno solo pierdes un mundo de posibilidades.


    Al escucharle le entraron ganas de vomitar. Como podía ser sangre de su sangre y arrebatarle su razón de vivir.


    —Te quiero Gid.


    Pronunció dolorosamente, con lágrimas en los ojos. No podía moverse, no podía usar la fuerza vampira para tratar de ayudarle. Su máximo deseo se había convertido en su peor maldición.


    Y no podría besarlo de nuevo. Ni acariciarlo.


    Acababan con su vida y sentía como se moría sin poder remediarlo. Sintió que las fuerzas menguaban hasta quedar bajo mínimos y comprendió que rozaba la muerte con la punta de los dedos.


    Cerró los ojos exhausta y escuchó el rugido aterrador de su amor.


    


    ***


    


    Muerta, ella estaba muerta.


    Todo por Altair. Su hermano, sangre de su sangre. Le acababa de arrebatar todo cuanto amaba únicamente por defender la bondad. Su hermano se había lanzado de cabeza al lado oscuro y pretendía que todos le siguieran y sino, que cargaran con las consecuencias.


    El dolor de verla marchar fue terrible, su cuerpo se revolvió. Buscó en su interior capaz de reunir las últimas fuerzas de flaqueza y gritó como nunca antes lo había hecho.


    Al fin sus poderes habían obtenido su libertad.


    El cuerpo de su hermano levitó por la sala, abierto de manos y pies. Al principio lució sonriente pero cuando comprendió lo que acababa de provocar su rostro se tornó pálido y desesperado.


    Gideon tiró fuertemente, lo primero que rompió fueron sus costillas y cuando los gritos de dolor se acercaban un poco al dolor que sentía tiró de cada una de sus extremidades hasta acabar con él.


    No dejando nada del que había sido su hermano.


    El suelo tembló al dejarlo caer y quedó algo hundido rompiendo las baldosas. No importó.


    Corrió hasta Ainhara y le arrancó las agujas y las ataduras. Debía volver a tenerla, no podía perderla. La necesitaba más que la sangre, más que respirar los humanos. No podía verla partir.


    Nyx entró en la sala en ese justo momento acompañado de la pequeña humana. No hicieron falta palabras para comprender lo que estaba ocurriendo. Se llevó las manos a la boca y comenzó a llorar.


    —Mi niña. —susurró Gideon suplicando un hilo de vida.


    Ella respondió aleteando las pestañas y, finalmente, abriendo los ojos.


    —Que ojos tan bonitos.


    —Te quiero mi pequeña.


    Quería volver a vincularse, pero comprobó con horror que había perdido demasiada sangre como para superar la vinculación. Por terrible que le pareciera la única opción que les quedaba era esperar lo peor.


    —Oh, la habéis salvado. —sonrió Ainhara viendo llegar a Nyx y Anne.


    —Cariño yo… —Nyx no era capaz de hablar.


    —Lo sé. —sonrió amablemente ella.


    Se apoyó en el pecho de Gideon y aspiró el aroma a rosas que transmitía. Tan dulce y tan adictivo como el primer día.


    —Déjame llamar…


    Gideon le prestó su móvil y ella marcó el número de Xylon, no pensaba marcharse dejando cabos sueltos.


    —¿Sí?


    —¿Has visto mi nota? —preguntó tratando de fingir normalidad.


    —Ainhara yo lo siento tanto.


    Ella le interrumpió:


    —Lo sé, todo está bien. Ve a por ella.


    No le dio tiempo a contestar, dejó caer el teléfono agotada y se aferró a la camiseta de su marido. Si aquellos eran sus últimos instantes necesitaba su contacto férreamente.


    —¿Ainhara? —preguntó Gideon, pero la joven ya no fue capaz de contestar.


    La sostuvo entre sus brazos y la besó. Lo hizo una vez más porque supo que era la última vez que lo haría. Besó sus labios, nariz, frente y la abrazó.


    —Te quiero. — susurró con las cuerdas vocales rotas.


    Y la sostuvo dejando que el tiempo sólo fuera tiempo, algo ínfimo para un ser inmortal.


    —Y.… yy...ooo...— trató de decir ella.


    —Shh, no hables. Sigo aquí. —como pensaba estar toda la vida.


    Su dulce estrella se fue apagando, lenta, cansada y sin apenas fuerzas para aferrarse a él.


    Y volvió a besarla.


    Entonces el cielo se rompió.


    


    

  


  
    Epílogo


    


    Ella se había marchado para siempre. Su cuerpo era un cascarón vacío de lo que había sido su alma gemela. Ainhara yacía muerta en sus brazos, no quedaba vida en su interior y el dolor no podía ser más lacerante. La había perdido sin tener opción a pelear por protegerla.


    Estaba roto, carente de fuerzas para seguir en pie. Y se aferraba a ella, tan fuerte que de haber estado viva hubiera gritado de dolor. Su olor impregnaba sus fosas nasales y los recuerdos provocaron que llorara roto de dolor.


    —Tenemos que irnos de aquí, Gideon. —le dijo Nyx apenas sin voz.


    —Iros, yo os alcanzaré cuando pueda.


    Pero sabía que no iba a poder. ¿Qué vida quedaba después de ella? Su propio hermano le había arrebatado a quien más amaba, su alma gemela, su Ainhara… la rabia lo cegaba. De no ser porque Altair yacía muerto cerca de ellos hubiera acabado con su vida de nuevo.


    —Deberíamos volver y enterrarla debidamente.


    No había palabras suficientes para que Nyx lo hiciera cambiar de opinión. No podía moverse, su cuerpo estaba anclado en el dolor tremendo que su pecho sentía.


    —Vuelve conmigo Ainh… te lo suplico.


    Su súplica fue desgarradora pero eso no significaba que ella pudiera volver.


    Antes de poder seguir un temblor hizo que el suelo bajo sus pies se agitara con fuerza. Gideon no se molestó en ver que ocurría pero Nyx sí buscó a su alrededor junto con Anne.


    Un segundo temblor hizo que ambos cayeran al suelo de rodillas, las paredes comenzaron a agrietarse y comenzaron a sentir como el edificio se venía abajo. Muchas explosiones sucedidas una detrás de la otra hicieron que el edificio comenzara a venirse abajo.


    —El cabrón de Altair nos tenía preparada una sorpresa si todo salía mal. —gruñó Nyx tratando de mantenerse en pie y cargando el peso de la humana en sus brazos.


    La sala comenzó a desplomarse, el techo se abrió dejando caer grandes trozos de yeso y el suelo comenzó a resquebrajarse y hundirse unos centímetros. Sino salían de allí iban a morir.


    —Cógela fuerte. —ordenó Gideon a Nyx.


    Se levantó como pudo, el dolor por haber roto el vínculo le había dejado tan debilitado que apenas podía sostenerse. Ainhara estaba entre sus brazos, protegida como debía haber estado siempre. Iba a ofrecerle una sepultura digna y cuidar su tumba el resto de la eternidad. No habría nadie en el mundo como ella.


    —Nos va a sepultar. —lloró Anne.


    El miedo de la humana no le restó verdad pues el edificio estaba punto de venirse abajo con ellos dentro.


    Un gran trozo de yeso fue a caer sobre Nyx y Gideon utilizó sus poderes para mantenerles a salvo, creó a su alrededor una gran barrera que los protegería para salir de allí. Pero apenas quedaban fuerzas en su cuerpo. Salir de aquel lugar le consumiría demasiado y no podía dejarlos morir.


    Sopesó la situación y se dio cuenta de que no tenía fuerza suficiente como para cargar al amor de su vida y proteger a sus amigos. Jadeó dolido y sintió ganas de tirar la toalla. Sin embargo, no podía, Ainhara no le habría perdonado que dejara morir a alguno de los suyos y mucho menos a Nyx.


    Miró hacia la pareja y el dolor reflejado en la cara del vampiro de cabellos azules le hizo comprender que él ya había entendido lo que ocurría.


    —No me importa morir por ella. —le dijo su amigo.


    Pero era injusto dejarle morir por conservar un cadáver. Ainhara no volvería.


    Besó su labios por última vez fuertemente, acarició su rostro con auténtico dolor y la dejó suavemente en el suelo. Las lágrimas no impidieron verla con claridad unos últimos instantes, para recordarla el resto de la eternidad. Tomó de su cuello el colgante en forma de rosa y se lo colgó en el suyo.


    —Te amo Ainh. Perdóname amor.


    La poca magia que quedaba en él sirvió para protegerles a los tres del derrumbamiento. Corrieron largos pasillos tratando de huir, se abrieron paso entre los restos de hormigón y yeso de lo que eran el resto de pisos y lograron salir antes de que todo se viniera abajo.


    Acto seguido, Gideon liberó su barrera, les había salvado. Había hecho lo que Ainhara hubiera querido y eso era lo importante.


    Se sentó en el suelo lamentándose por su propia desgracia y dejándose hundir en el más oscuro de los pozos.


    —Xylon necesito ayuda. —escuchó decir a Nyx, seguramente estaba llamando por teléfono.


    Un silencio incómodo tomó a los tres con fuerza. Vio a la frágil humana acercarse a él con cierto temor. Se arrodilló a su lado y le miró el rostro.


    —Estás sangrando. —y se quitó el pequeño trapo que llevaba por camiseta y se lo tendió amablemente.


    —No importa. Mi alma sangra de la misma forma y no hay tela que pare la hemorragia.


    Anne se volvió a vestir y abrazó sus rodillas con ambos brazos.


    —Ainhara ha muerto. —pronunció Nyx al teléfono.


    Una frase que significaba el resto de su existencia.


    Se había roto.


    


    ***


    


    


    Los restos de la base se esparcían por doquier, Connor paseó y reconoció algunos objetos de las oficinas y las habitaciones de aquel lugar. Habían caído y los vampiros fieles a Altair habían huido cual ratas tratando de no ahogarse en el barco. Caminó lentamente por los trozos de hormigón que habían compuesto aquel lugar.


    No quedaba nada.


    Había visto morir a Dakota, había visto a Mish alzar la cabeza de su sobrino sin haber podido evitarlo. Y para cuando había llegado a la base únicamente quedaban los restos. También había visto a la mascota humana, Nyx y Gideon salir de aquel montón de escombros y escuchar las palabras: “Ainhara ha muerto”.


    Al fin ella había caído y no le profesaba alegría alguna. Había perdido a su hermana, a su sobrino, a su cuñado y su jefe en los últimos meses. Y la muerte de Ainhara no curaba la gran herida que llevaba en el pecho.


    Entre las sombras escondido vio como Xylon venía a recoger a los suyos. El dolor endurecía sus rasgos. Les había escuchado hablar, iban a volver pronto con Eryx para tratar de recuperar el cuerpo de Ainhara. Y les vio marchar.


    No estaba dispuesto a permitir que enterraran a la mujer que había destrozado su vida, no iba a proporcionarles la paz que necesitaban al darle un entierro digno. Ella no iba a descansar en paz.


    Comenzó su búsqueda lentamente, alzando los trozos de la base entre sus dedos.


    Cuatro horas después ya había perdido toda esperanza de encontrarla cuando la vio. Estaba bajo una gran pared, intacta, como si ni siquiera sobre ella hubieran caído kilos de cemento y hormigón. Su belleza era increíble, pero siempre le había parecido guapa. Le pareció sorprendentemente que no hubiera quedado aplastada por el edificio y que su cuerpo se mantuviera en tan buena forma.


    Tocó, apenas sin creer que era ella, su frente y fue como apretar un botón. Ainhara saltó como un resorte y comenzó a toser fuertemente. El aire le costaba volver a sus pulmones y requirió de un poco de tiempo para respirar con algo de normalidad. Justo después se desplomó sobre el suelo inconsciente.


    ¿Cómo podía seguir con vida? ¿Cómo había podido sobrevivir?


    Un plan se urdió al detalle en su mente. Tomó a la joven entre sus brazos y comenzó a caminar hacia su coche.


    —¿Quién eres? —preguntó en un momento de consciencia.


    —El doctor. Te pondrás bien.


    Y notó como todas las luces de su consciencia se apagaban.


    Ahora la tenía, a su enemiga. A la persona que había hecho su vida trizas.
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    En 2008 se lanzó a escribir su primera novela en la plataforma Blogger, tanteando el terreno de la publicación y ver las opiniones que tenían sobre su forma de expresarse. Comenzó a conocer más mujeres como ella, que amaban la escritura y fue aprendiendo hasta que en 2014 se lanzó a autopublicar su primera novela Redención.


    En la actualidad, tiene un segundo libro publicado (Alentadora Traición) y está preparando próximas publicaciones para 2016.


    Esta escritora no pierde las ganas de seguir aprendiendo y escribir, esperando que sus historias cautiven a las personas del mismo modo que la cautivan a ella.


    


    


    

  


  
    Título anterior:


    [image: 1448625387] Redención:


    


    Ainhara sabe que su secreto no puede ser comprendido por nadie. En su sangre hay lo que podría hacer tambalear el mundo tal cual se conoce. Su vida ahora es un completo caos, despojada de todo lo que ama, es atrapada en una espiral de dolor y traición a la que no puede hacer frente, sin saber que Gideon amenaza con hacer vibrar cada una de sus células.


    El hombre más poderoso de todos fija sus ojos dorados en ella y sin poder evitarlo, Gideon se convierte en el único aliento que necesita para seguir soportando el dolor de la vida, sin saber que miles de peligros comienzan a rodearla hasta cortarle la respiración.


    Déjate seducir por la pasión, la intriga y el misterio del mundo de las sombras. Ellos te guiarán hasta adentrarte en la oscuridad donde te harán arder en pasión y palpitar de terror.


    Ahora comprenderás el porqué de la atracción fatal entre humana y vampiro.


    


    Otros títulos:


    


    [image: navidad y lo que surja6]Navidad y lo que surja (1):


    


    ¿Qué ocurre cuando una bruja decide llevar a su hermana “no bruja” a un hostal repleto de seres mágicos? Que casi acabe siendo atropellada por un Cambiante Tigre, que la quieran devorar los Coyotes y que no deje de querer asesinar a la embustera de su hermana, bruja sí.


    Así es Iby, una humana nacida en una familia de brujos que odia la Navidad y es llevada, a traición, a pasar las Navidades a un hostal bastante especial. Allí conocerá a Evan, un Cambiante Tigre capaz de hacer vibrar hasta a la más dura de las mujeres.


    ¿Acabará bien? ¿O iremos a un entierro?


    Quédate y descubre que estas Navidades pueden ser diferentes.


    


    [image: 12345392_10153773704979886_8288881269457410909_n]Se busca duende a tiempo parcial (2):


    


    Para Kya las últimas navidades fueron un desastre, por poco muere a manos de su amante Tom en el Hostal Dreamers. Pues este año no parece mejor, su exmarido ha hecho público su divorcio a los medios y las cámaras la siguen a donde quiera que vaya.


    ¡Ojalá la Navidad nunca hubiera existido!


    Y lo que parecía un deseo simple se convirtió en el peor de sus pesadillas, su hermana Iby nació en Navidad y ya no existía. En el hostal Dreamers nadie la recuerda y Evan está con otras mujeres.


    Suerte que el único que cree en ella es Matt, un ardiente y peligroso Cambiante Tigre, que la hace vibrar y sentir cosas que jamás antes ha experimentado.


    ¿Cómo recuperar la fe en la Navidad?


    ¿Cómo volver a tener a Iby a su lado?


    Acompaña a esta bruja en un viaje único en unas Navidades distintas.


    


    


    [image: 414DfGyJzAL] Todo ocurrió por culpa de Halloween (3):


    Se acerca Halloween al Hostal Dreamers y los alojados allí poco saben lo que el destino les tiene preparado. Todo comienza cuando en una patrulla algo consigue noquear a Evan.


    Para mejorar la situación Iby Andrews vuelve a ser bruja y esta vez no es en el Limbo sino en el mundo real.


    A todo eso se les suma un nuevo e inquietante huésped en el Hostal: Dominick el Devorador de pecados.


    Kya e Iby comienzan a investigar los extraños sucesos que ocurren y se topan con alguien que no deben.


    ¿Qué puede ser más terrorífico que vivir en el Hostal Dreamers?


    


    [image: 12656397_10153899212124886_1089353037_o]La ayudante de Cupido:


    


    ¡Ey! ¡Hola! Mi nombre es Paige y soy una de las ayudantes de Cupido. ¿Sabéis qué me ocurre? Pues que me han obligado a tomarme unas vacaciones, cosa que yo no quiero y encima tengo que bajar a la Tierra.


    ¿Qué hace un ángel como yo allí abajo? Pues creo que será más divertido de lo que esperaba.


    Conozco a April una humana con muchísimas ganas de pasarlo bien y mostrarme que puedo divertirme además de trabajar. Pero la guinda del pastel es Iam, un abogado criminalista que no dejo de encontrármelo a cada paso que doy.


    Tal vez mi jefe tenga razón y deba divertirme un poco.


    ¿Me acompañas?


    


    [image: 1]Alentadora Traición:


    


    Melanie Heaton no está pasando su mejor momento en su matrimonio, las muchas infidelidades por parte de su marido están comenzando a desgastar el amor que, un día, sintió por Jonathan. Sin embargo, cree que puede perdonarlo, que todo volverá a ser lo de antes.


    Gabriel Hudson es un pecado mortal que todas las mujeres desean en su cama. Atractivo y sensual, es un hombre que llama la atención por donde pasa. Aunque, no parece estar preparado para lo que siente al ver por primera vez a Melanie. Se siente atraído por ella de un modo visceral, sin embargo, al saber que está casada decide poner distancia entre ellos, con la esperanza de que la atracción morirá. Así que, para cuando vuelve tres meses después no está preparado, no sólo nada ha cambiado, sino que necesita a esa mujer. Melanie lo atrae hasta un punto inhumano, todo su cuerpo la reclama como suya y lo peor es que ve que el sentimiento es mutuo. Sabe que siente lo mismo, que se deshace entre sus manos al mínimo toque.


    Ninguno de los dos puede luchar contra una atracción igual y eso es peligroso, porque Melanie no se imagina lo que es Gabriel en realidad. Lo que esconde bajo una máscara de normalidad; sabe que no puede exponerla, que no debe hacerla suya… pero sus instintos se lo niegan. Necesita que Melanie sea completamente suya, en cuerpo y alma.


    ¿Puede haber una atracción tan difícil de soportar?
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